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No hace falta ser un Picasso para expresar con el pincel

lo que otros expresan con la pluma,
111No hace falta tampoco conocer las reglas del arte. ¿Acaso1.,

11

el arte no es una cualidad que se lleva al nacer?
El compañero Vergara con la portada no ha querido ni 111

:,..

1111

pretendido hacer una obra de arte, pero ha hecho con arte
illuna obra.rlEn la creación de ésta o de otra índole un supremo

juez es el gusto y el deseo de dejar algo plasmado. Y o

5
cuanto a gustos; éstos varían según el lugar, el origen, el
tiempo y la vida del creador. x

A veces no tiene más objeto que el de una protesta.
Aquí vemos una alegoría con hechos, con hombres, con ideas
que se ven entre tal contorno y ial fondo. Si una catedral 1

1.1.1i

cualquiera, es y encierra una historia de hombres jugando
a dioses, la pintura de nuestra portada es también una 11

111'1

página de dioses y de hombres. Nada de simbolismos. Reali-
dad.Hay experiencia y razón. No hay artificios ni subter-

¡IIfugios. Hay emoción sentida, hay voluntad y hay pasión.
1111 En pintura también ocurre que o sale o reviento.

11115Y al compañero José Vergara, que ya llevó a escena
un entremés social muy oportuno, el pincel le ha servido

.11N

11

para legar al mundo su puesto en la protesta. su puesto
en la justicia.
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CRISIS O DEST
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N.° 229

En la C.N.T. hay un cáncer, no hay duda. Lo dijo hace tiempo un triste personaje. Nosotros
decimos que es cierto: en la C.N.T. hay un cáncer.

El personaje en cuestión dijo que éste era el exilio. Y ahí es donde se equivocó. Con ello y
con lo que se ha visto después podemos afirmar que el enfermo se tomó por médico. El cáncer
de la C.N.T. no es el exilio, el cáncer es él.

Nada tiene que ver la C.N.T. de España en el Exterior con lo que en el interior confederal
ocurre después del Congreso de Madrid. Nuestra pcsición coincide con la adoptada mayoritariamente
en el citado comicio. Eso nos congratula, tanto más por cuanto nadie de la C.N.T. de España en el
Exterior ha participado en los debates ni en el desarrollo ni en las resoluciones congresiles.

Los ataques y acusaciones hechas contra el Exilio, antes, durante y después. son infundios;
¿de quién?

No de ningún confederal. ¿De quién, pues? de los marxistas con etiqueta bicolor? tampoco,
aunque sus carcalades y sus pasos hagan coro con los impugnadores. Los ataques contra el Exilio
son ataques contra toda la C.N.T., por consiguiente es más añejo y va más allá del postfranquismo.
Es, con otro lenguaje ¿y otras armas? el ataque que contra el anarcosindicalismo llevó a cabo un
Dato, un Anido, un Arlegui, un Stalin y un Franco.

No nos es posible configurar las bases exactas de este enemigo. No nos es posible hoy, pero,
dejemos que el tiempo pase un poco y esa posibilidad llegará. Veremos al enemigo sin careta y
entonces quedaremos perplejos al observar que en el escándalo no está tal o cual novel e imberbe,
tal o cual cascarrabias calvo, tal o cual impertinente canoso. Veremos que las múltiples operaciones
contra la clase trabajadora confederal se asemeja a una especie de orquesta cuya batuta la manejan
brazos invisibles, muy protegidos por la política mundial.

Que sean treinta u ochenta sindicatos los que dislocan, esto carecería de importancia o dejaría
de ser grave, pues entre hombres sinceros dialogando se solventan los problemas y se liman las
asperezas. Pero los palos contra la C.N.T. son palos de ciego sin saber quien los inspira y desco-
nociendo el porqué del ataque. Los que nos atacan son instrumentos ciegos.

Hoy la bestia a degollar es el exilio, mañana ¡quizá hoy ya! será tal regional, tal comarca, tal
sindicato.

Todo dependerá de lo que exija el amo.
El lenguaje de algunos afiliados con cargos y tod ), señores , no es el de obrero confederal

Jai el de un idealista; es más pronto, el de unos elementos desgajados del aparato fascista oue
aún rezuman cierto sabor idem. Lo han demostrado hablando, lo han comprobado cuando han escrito,
le confirman hoy sus actos.

-No es pues una crisis, es un destape.
Cruda y seria es la realidad. Con callarse haciendo ver que se ignora ni se evita ni se gana nada
Que cada afiliado sea un centinela alerta y permanente de la Confederación Nacional del Trabajo..
La C.N.T. no capitulará, lo ha dicho la joven generación en el Congreso de la Casa de Campode Madrid, lo repetimos nosotros desde hace más de cuarenta años.
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La crítica anarquista del marxismo

11

Los anarquistas se encuentran entre los precurso-
res que se opusieron a las teorías estatistas de
Marx y sus continuadores. Para el anarquismo, el
principio de autoridad,y sus manifestaciones, son
la causa del envilecimiento de los hombres y de la
opresión económica, política, sexual, cultural, etc.
Es importante que auscultemos los argumentos que
Bakunin, en primer lugar, levanta contra la teoría
comunista autoritaria cimentada por Marx, y sobre
el comportamiento de éste en la Primera Interna-
cional en sus manejos contra la corriente antiauto-
ritaria, encarnada en las secciones española, italia-
na y suiza, principalmente.

Como sabemos Bakunin se opone a la concepción
de la «voluntad general» esbozada por Rousseau.
«En efecto escribe las consecuencias del con-
trato social son funestas porque desembocan en la
absoluta dominación del Estado. Y sin embargo el
principio, tomado en su punto de partida, parece
excesivamente liberal». Partiendo de la base que
los hombres tienen que ceder cuotas de su liber-
tad natural en aras del bien público y del bienes-
tar común, en la teoría rousoniana lo que se al-
canza es, realmente, el despojo de la libertad del
hombre en aras del Estado. «Toda teoría conse-
cuente y sincera del Estado escribe Bakunin
está esencialmente basada en el principio de auto-
ridad, es decir, en la idea eminentemente teológica,
metafísica y política de que las masas, siempre in-
capaces de gobernarse, deben sufrir en todos los
tiempos el yugo bienhechor de una sabiduría y de
una justicia que de una u otra manera les será
impuesto desde las alturas. (...) El Estado adu-
ce ha sido siempre el patrimonio de una clase
privilegiada cualquiera: clase sacerdotal, clase nobi-
liaria, clase burguesa. Clase burocrática, en fin,
cuando el Estado, habiéndose agotado todas las
otras clases, cae o se eleva, como se quiera, a la
condición de máquina (...)

La ultimación del proyecto de dominación bur-
gués es la sociedad burocrática de partido único.
En ella, la burocracia ha eliminado la competen-
cia entre los sectores de la burguesía; ha emparen-
tado la propiedad sobre los medios de producción
___. incluido el hombre como propiedad colectiva,
gestionada, Por lo tanto, por el Estado, «represen-
tante de todo el pueblo»; son los diferentes estra-
tos de la burocracia los que determinan qué se va
a producir, cómo se va a producir, el uso de la
técnica, la cuantía de la producción y el ritmo de

ESTO Y AQUELLO

la Productividad; centralizado todo el poder polí-
tico y el poder económico en el Estado, los diri-
gentes burocráticos se convierten en la minoría
privilegiada detentadora del poder absoluto, y la
inmensa mayoría del pueblo trabajador en los eje-
cutantes que son manipulados conscientemente por
el Estado en función de sus pautas políticas de-
terminadas, y, en función, también, de la repro-
ducción de la opresión (sistema educativo) y el
sostenimiento de una fuerza de trabajo satisfecha
de ser explotada. Por eso en los países comunis-
tas mal llamados «cumunistas» no existe el
socialismo auténtico, sino una nueva formación so-
cial: el capitalismo burocrático, ideal social al que
tienden las sociedades «liberales» occidentales (véase
la evolución de la Alemania socialdemócrata y de
otros países como Estados Unidos, por ejemplo).

«Muy bien sé prosigue Bakunin que los
sociólogos de la escuela de Marx, como el señor
Engels o como el difunto Lassalle, por ejemplo,
habrán de objetarme que no ha sido el Estado la
causa de la miseria, de la degradación y de la es-
clavituddd las masas; que la situación miserable
de éstas y el poder despótico del Estado han sido,
por el contrario, los efectos de una causa más
general, los productos de una fase inevitable en
el desarrollo económico de la sociedad, de una fase
que constituye, desde el punto de vista de la his-
taria, un verdadero progreso, un inmenso paso ha-
cia los que ellos llaman la revolución social. La-
ssalle llegó al extremo de proclamar con todas
sus letras que el fracaso de la formidable suble-
vación de los campesinos de la Alemania del siglo
XVI un fracaso deplorable como pocos y del
cual data la secular esclavitud de los alemanes
y el triunfo del Estado despótico y centralizado,
que fue su necesaria consecuencia, constituyeron
un verdadero triunfo para esa revolución, Porque
los campesinos, dicen los marxianos, son los re-
presentantes naturales de la reacción, en tanto que
el Estado militar y burocrático moderno produc-
to y obligado acompañamiento de la revolución
social, que a partir de la segunda mitad del siglo
XVI comenzó la transformación lenta pero siempre
progresiva de la antigua economía feudal y terra-
teniente en producción de riquezas, o, lo que viene
a ser lo mismo, en explotación del trabajo popu-
lar, por parte del capital- fue una condición esen-
cial de esa revolución.

»Se concibe que, impulsado por esa misma lógica,



el señor Eaigels, en una carta dirigida en el curso
de este año a un amigo (Carlos Cafiero), haya
podido decir, sin la menor ironia y muy por el
contrario con toda seriedad, que tanto Bismarck
como el rey Víctor Manuel prestaron inmensos ser-
vicios a la revolución al crear, ambos a dos, la
gran centralización política de sus respectivos
países.

»Materialistas y deterministas, como Marx mis-
mo, también nosotros reconocemos el fatal enca-
denamiento de los hechos económicos y políticos
en la historia. Reconocemos la necesidad, el ca-
rácter inevitable de todos los acontecimientos que
se suceden, pero no nos inclinamos por igual ante
ellos, y sobre todo nos cuidamos muy bien de elo-
giarlos y admirarlos cuando se muestran, debido a
su naturaleza, en flagrante oposición con el fin
supremo de la historia, con el ideal fundamental-
mente humano que encontramos, bajo formas me-
dianamente, en los instintos, en las aspiraciones
populares y bajo los símbolos religiosos de todas las
épocas, porque ese ideal es inherente a la raza hu-
mana, la más sociable de todas las razas anima-
les que existen en la tierra. Ese fin ese ideal, hoy
mejor concebido que nunca, pueden resumirse en
estas palabras: es el triunfo de la humanidad, es la
conquista y la realización de la plena libertad y
del pleno desarrollo material, intelectual y moral
de cada, uno mediante la organización absolutamen-
te espontánea y libre de la solidaridad económica y
social, tan completa como sea posible, entre todos
los seres humanos existentes en la tierra.

»Todo cuanto en la historia se muestra conforme
a ese propósito, desde el punto de vista humano

no podernos tener otro , es bueno, y todo
cuanto se le opone es malo. Muy bien sabemos,
por lo demás, que lo que llamamos bueno y lo
que llamamos malo son siempre, uno y otro, re-
sultados naturales de causas naturales, y que por
consiguiente uno es tan inevitable como el otro.
Pero como en lo que se llama propiamente la notu-
raleza reconocemos muchas necesidades que de
ningún modo estamos dispuestos a bendecir, por
ejemplo la necesidad de morir hidrófobo cuando
uno ha sido mordido por un perro rabioso, tam-
bién en esa continuación inmediata de la vida no-
tural que llamamos la historia encontramos mu-
chas necesidades que son, a nuestro parecer, harto
más dignas de maldición que de bendición y que
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creemos de nuestro deber estigmatizar con toda la
energía de que seamos capaces, en interés de nues-
tra moralidad tanto individual como social.

»Considero como un hecho perfectamente normal,
lógico y por tanto inevitable que los cristianos,
que eran, por la gracia de Dios, cretinos, aniqui-
laran con su consabido y santo furor todas las
bibliotecas de los paganos, todos los tesoros del
del arte, de la filosofía y de la ciencia antiguas.
Pero me resultadecididam'ente imposible captar las
ventajas que de ello derivaron para nuestro desa-
rrollo político y social. Hasta estoy dispuesto a
pensar que al margen de esa fatal progresión de
los hechos intelectuales y morales que se produ
los hechos económicos en la que, si hemos de creer
a Marx, hay que buscar, con exslusión de todas las
demás consideraciones, la causa única de todos los
hechos intelectuales y morales que se producen en
la historia; estoy resueltamente decidido a pensar,
digo, que ese acto de santa barbarie, o mejor di-
cho esa larga serie de actos bárbaros y de crímenes
que los primeros cristianos, divinamente inspirados,
cometieron contra el espíritu humano, fue una de
las principales causas del envilecimiento intelec-
tual y moral, y por consiguiente también de la
servidumbre política y social, que llenan esa larga
serie de siglos nefastos llamada Edad Media Te-
ned la certeza de que si los primeros cristianos no
hubiesen destruido las bibliotecas, los museos y
los templos de la Antigüedad, hoy no estaríamos
condenados a combatir este cúmulo de horribles y
vergonzosas absurdidades que aún obstruyen nues-
tro celebro al punto de hacernos dudar algunas
veces acerca de la posibilidad de un porvenir más
humano.»

En estos párrafos transcritos se retratan de cuer-
po entero las ideas motrices del pensamiento baku-
niniano. No es determiinista sino voluntarista. No
comparte plenamente con Marx la creencia de éste
que la evolución de la historia humana es la con-
secuencia inevitable buena o mala del desa-
rrollo de las fuerzas productivas. Para Bakunin el
sentido positivo de la evolución social se fijaba «en
las aspiraciones del hombre a la libertad politica
e individual y a la felicidad social, el factor prin-
cipal que había que mover para lograr la emanci-
pación social». (Souchy, en «Bakunin, hoy»).

Floreal CASTILLA
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La sociedad autogestionaria
Para que la sociedad autogestionaria sea una

alternativa, pero mejor, con más valores humanos
que el capitalismo privado o de Estado, tiene que
llevar adelante el desarrollo económico, cultural,
tecnológico, político y filosófico del hombre y de la
sociedad, mediante un desenvolvimiento armónico
de las fuerzas materiales y morales, mejorando la
condición de la vida humana, menteniendo el equi-
librio económico y ecológico, entre los recursos
naturales y humanos.

La outogestión debe organizar los espacios eco-
nómicos y ecológicos con plena participación popu-
lar en los gobiernos locales, comarcales y regiona-
les, con democratización de las empresas, con des--
centralización del poder burgués o burocrático,
surgiendo así una democracia directa, sin esperar
a que todo lo hagan los gobiernos que no hacen
nada salvo cargar de impuestos a los ciudadanos.

Mientras el poder económico y político no sea re-
partido entre el pueblo, la estructura elitista de
los gobiernos impedirá la democratización, la salida
de la gran crisis estructural de nuestra época.

La autogestión no es un mundo de maravilla
sino el comienzo de un proceso histórico, con va-
rias fases, a cada una de ellas con más participa-
ción de los trabajadores de los consumidores, de
los ciudadanos, en los autogobiernos, en las em-
presas. en las federaciones de producción o de
servicios, en las confederaciones nacionales o in-
ternacionales. De esta manera, las superestructu-
ras políticas de dominación se irán convirtiendo
en infraestructuras de democratización, pues la
autoadministración económica y política constitui-
rá el gobierno de las cosas, más que sobre los
hombres.

Para que las estructuras políticas autoritarias,
monolíticas, jerarquizadas, sean transformadas en
Instituciones de participación popular, la sociedad
civil debe liberarse de los amos del poder y de
la riqueza, pues mientras el pueblo no sea dueño
de su destino, controlado de arriba para bajo,
sin derechos económicos y sociales, podrán cam-
biar las clases dominantes, pero siempre será es-
clavo de los dueños del capital.

NI BUROCRACIA NI BURGUESIA

Las «élites» esclarecidas, pero burocráticas o
tecnocráticas, que viven como burgueses, pero ha-
blan como obreros, preparan el gran engaño a
los trabajadores: el Sacialismo de Estado, donde
los dirigentes políticos y los directores de empre-
sas quieren para sí todos los poderes.

Quienes hacen de la ciencia y la técnica un
uso elitista, una estructura de d. ominación sobre
el trabajo asalariado, no quieren que los trabaja-
dores autogobiernen sus empresas, para seguir

oprirniéndolos y explotándolos. Si el Estado es
cada vez más poderoso, según el modelo soviético,
dialecticamente es porque la sociedad, en lo que
le concierne, no decide nada bajo las burocracias
totalitarias.

PROGRAMA AUTOGESTIONARIO

La sociedad autogestionaria (a diferencia de los
regímenes totalitarios, de izquierda o de derecha,
ambos igualmente enemigos de las libertades y de
los derechos humanos) tiene que inspirarse, entre
otros, en los siguientes principios.

1 Socialización de los medios de produción y
de cambio: Propiedad social y no estatal; la
nacionalización de todo excluye de todo alpue-
blo; crea un poder total, un partido monolítico.
2 Pluralismo político e ideológico: Cada

, uno debe pensar libremente, elegir sus conse-
jos de gestión, de administración.

3 Democracia industrial y no directores im-
puestos: Cuando unos pocos gobiernan y una
mayoría obedece, no hay dictadura del prole-
tariado sino de un partido único.
4 Socialismo de autogestión y no de Estado:

Aceptar una «transición» al socialismo es co-
locar al Estado por encima de la socieaad,
el partido sobre el pueblo. Ningún poder del
pueblo debe ser alienado al estado, al partido,
al líder omnipotente omnisapiente,
5 ____ Descentralización de poderes y no concen-

tración de ellos: La democracia no debe ser
palabra hueca, sino estructura económica, po-
lítica y social de participación popular. Para
que la descentralización no sea caos, particu-
larismo, debe cimentarse en el federalismo,
donde lo particular y lo general hallen su
unidad.
6 Autogobierno de hombres libres: Las

asambleas soberanas eligen sus consejos a to-
dos los niveles de decisión como se hace en
las cooperativas y en las empresas autogestio-
nalgas. Nadie debe tener un poder para usar
y abusar de él contra el pueblo, sino que todo
poder ha de ser por y para el pueblo.
7 Derechos y libertades fundamentales del

hombre: Ni dogmatismo ni monolitismo. Toda
verdad teórica debe ser demostrada en la prác-
tica. Nada de Estado-provindencial ni de doc-
trina infalible,

La historia, la naturaleza y la sociedad sólo
se plantean lo que pueden resolver en cada
proceso histórico; nada es eterno en lo huma-
no; no hay verdades intemporales.
8 Socialización del trabajo: Superación del

trabajo asalariado. Derecho al trabajo para



todos. Los trabajadores tienen derecho a cons-
tituir empresas autogestionarias, cooperativas
o comunitarias, facilitándose medios de produc-
ción y financiación.
9 Integración de los medios de produe_ción y

de cambio: Sin integración económica y políti-
ca perecería nuestra compleja civilización, don-
de las partes interdependen del todo. En una
nación debe haber una sola moneda, un solo
mercado y una sola frontera, de lo contrario,
el particularismo haría fracasar la democracia
federativa. La integración ha de hacerse desde
abajo para arriba, sin que la cima aplaste a
las bases, sino que las integre y las equilibre
en un todo unido.

10 Fondo de acumulación social: Todas las
empresas, todos los organismos económicos, de-
ben contribuir a formar un Fondo Social de
Acumulación para financiar empresas, sectores,
investigación científica, reservas, compensacio-
nes, etc. Sólo así el capital social estará al
servicio de todos y cada uno, para garantizar
el derecho al trabajo.

11 Educación para la autogestión: Sin ge-
neralización de la educación, mediante una re-
volución científico-tecnológica permanente, la
vieja división del trabajo manual e intelectual
haría fracasar todo intento de socialismo, mien-
tras exista la desigualdad de la educación. Sin
educación nunca habrá verdadera participación
de los trabajadores de una empresa, pues su
autogobierno lo tendrían siempre burócratas y
tecnócratas; no se supera así la alienación del
obrero manual en el intelectual.
12 Desalienación por la Autogestión: Nin-

gún obrero debe conformarse con que otros
dirijan su empresa. Los trabajadores deben eu-
char por convertir sus empresas en cooperati-
vas de producción, en empresas autogestiona-
das. Sin esa acción los trabajadores no alcan-
zarán su desalienación.

La autogestión como modo de producción tiene
que borrar las diierencias entre trabajo manual e
intelectual, combinando el trabajo y el estudio,
llevando la escuela a la fábrica, a la cooperativa
agroindustrial. Cuando todo el mundo trabaje,
cuando la población activa sea empleada íntegra-
mente, se pDdría destinar, en cada empresa, una
o más horas de estudio, a medida que aumenta la
Productividad, para que todos los productores estén,
un día, en igualidad de condiciones técnicas, cul-
turales. Sólo así no habrá desigualdad de poder y
de saber entre los hombres, superando definitiva-
mente las estructuras culturales de dominación. La
autogestión, para que no fracase, requiere la igual-
dad de condición intelectual. De esta manera, la
ciencia y la técnica pueden ser desarrolladas am-
pliamente, democráticamente.

El modelo autogestionario de producción constitu-
ye la evolución adecuada de la sociedad post-indus-
trial para superar el totalitarismo político y eco-
nómico. la crisis de sistema debida a sus contra-
dicciones, la guerra como consecuencia de ella, la
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destrucción del medio ambiente, la economía de
lucro. Así se aseguraría la paz, la estabilidad, el
orden, en un mundo convulsionado, violento, bélico.

¿DERECHO DE PROPIEDAD
O DERECHOS DEL HOMBRE?

En vez de derecho de propiedad para ser rico
porque otros son pobres, para privar a otro de
su derecho al trabajo, para usar y abusar del po-
der del dinero, la propiedad debe estar en función
social. Mientras unos poseen lo que a otros se les
ha desposeído, el hombre asalariado será depen-
diente de fuerzas extrañas a, él, a su libertad, a
su derecho a la existencia, pues la riqueza creadapor su trabajo enajenado, en vez de liberarlo. lo
aliena en el capital privado o estatalizado. Sólo la
evolución necesaria hacia la autogestión y la CDO-
peración puede sacar a nuestro mundo de la ca-
tástrofe ecológica, económica y atómica.

Las evoluciones no frenadas hacia la prevalenciadel interés general sobre el particular, pueden
evitar cruentas revoluciones o guerras apocalípticas,
en que pudiere perderlo todo el hombre por no
haber sido capaz de salvar la civilización cuando
todavía podía hacerlo.

Durante un cuarto de siglo el hombre ha hecho
progresos notables: pasó de la electricidad al motor
de ,explosión, al generador atómico, a la computa-
dora. Sin embargo, el progreso científico-tecnológicono ha hido paralelo con el desarrollo político, filo-sófico, moral y social del hombre, convertido enun ser alienado, un animal de consumo, incapaz
de comprometerse, moral y socialmente para auto-
gestionar sus fuerzas productivas en beneficio detodos los hombres, de todas las naciones.

Se ha creado un pancapitalismo (multinacionalesen Occidente y empresas totalitarias en Oriente):pero dividido en dos bloques rivales, con domina-ción en uno la burguesía; en otro, la burocracia
soviética. Ello conducería a una tercera guerra
mundial si los hombres no se comprometen a evi-tarla con un mundo unido, libertario, no totalitario.

Una sociedad consumista e irracional, que derro-cha los recursos humanos, debe entrar, por fin,en la edad de razón: producir bienes más dura-bles para ahorrar materias primas; racionalizar elcrecimiento de la población; distribuir la riquezaentre todas los hombres formando una sola, Fede-
ración mundial; democratizar la economía mediantela autogestión y la cooperación; producir alimentos
y no armamentos. Cuando la paz sea perpetua;
hacer la guerra al hambre. al analfabetismo, a la
desocupación, a todo lo inhumano.

EL MUNDO ES UNO O NINGUNO

Nuestro mundo constituye un sistema, aunquelas naciones tengan diferentes razas o distintos
niveles de desarrollo económico, cultural y tecno-
lógico. Si llegara a producirse un colapso de sis-
tema (por derroche de recursos, falta de energía,
exceso de Población, apocalipsis nuclear), la catás-trofe alcanzaría a todos los países, a todos los
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hombres. Para evitar lo peor (que puede llegar a
corto, mediano o largo plazo) todos los hombres de
todos los países, de todas las razas, de todas las
religiones, de todas las ideologías, no tienen más
que una salida: una política global de interés ge-
neral, sin nacionalismos, con federalismo. En ade-
lante, el crecimiento económico no debe ser sólo
cuantitativo sino cualitativo, integral, mundial,
equilibrado y diferenciado, autogestionado por todos
los hombres en todas partes,

El mundo es uno, no es del Este o del Oeste,
del Norte rico sobre el Sur pobre. ¿Cómo viviríamos
en paz si en China, el Sur y Sudeste de Asia, en
el ario 2.000, habrá unos 1.0000 habitantes por
kilómetro cuadrado, contra 200 en Norteamérica
y menos de esta cifra en la U.R.S.S.? ¿Como
salvar la paz en un mundo donde los dos tercios
de su población viven diaramente con medio dólar

por habitante, contra más de veinte veces ese In-
greso en el otro tercio?

Un mundo federado por la autogestión, que gaste
en los países atrasados lo que ahora desperdicia
en rearme, puede realizar un desarrollo paralelo
entre el Norte (rico) y el Sur (pobre), El desarro-
llo capitalista deberá ser superado: si inútilmente
se gastan muchas materias primas, mucha ener-
gía, si se despilfarran los bienes producidos, para
seguir comprándolos y vendiéndolos en la sociedad
de consumo, no habrá solución ecológica para la
humanidad. Sólo un modo de producción autoges-
tionario, como alternativa racional al pancapita-
lismo podría redimir al hombre de tres males capi-
tales: la crisis económica, la catástrofe ecológica,
la autodestrucción nuclear.

A. GUILLEN

-,,,, ,,,,,1,

La revolución no se discute,
ni siquiera es fruto de con-
certación alguna, sino que se

Impone por la idea abstracta

de un momento dado plas-
mada en la acción concreta
de un pueblo que la esgrime
como arma irresistible.
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DESDE ESPAÑA

Después del 1/0 Congreso
Económica y social

ASPECTO GENERAL

La década de los arios 70 finaliza, y con ella
son enterrados, ojalá definitivamente, algunas ilu-
siones megalomaníacas de la clase capitalista. En-
tre ellas podemos citar la concepción del creci-
miento económico ilimitado, basado sobre el desa-
rrollo del consumismo y sobre el empleo de unas
fuentes de energía inagotables o fácilmente susti-
tuibles.

La política económica orientada al crecimiento,
ha sido desmentida por la propia realidad interna-
cional primero y, con retraso, por la de España.
Mientras que en los años 60 el crecimiento estuvo
fluctuando en torno al 7% (aunque fuera en gran
parte merced a la emigración y el turismo), con-
cluimos con un crecimiento próximo al 2%, viendo
para el futuro mayor cercanía al crecimiento-cero.
La situación es además agravada por otros muchos
problemas a escala internacional que condicionan
las economías occidentales, tal como el hambre
física sufrida por millones de seres que no creen
ya mucho en el modelo de sociedad «cristiana oc-
cidental», tal como la aguda crisis energética. Es
de vital importancia que todos los trabajadores com-
prendamos que gran parte de las condiciones que
aquí hemos arrancado a los capitalistas es en ba-
se a una sangría al proletario del tercer mundo.
La diminución de ganadas que hemos impuesto
aquí al Capital, la han sacado con creces explo-
tando «allá», llegando a cambiar regímenes polí-
ticos a su antojo para mejor proteger sus intereses.

Pero la reducción sustancial del crecimiento va
ligada en buena lógica capitalista al paro, y en
estas peculiares circunstancias a la inflación. En
cuanto al paro, en España, crece al ritmo de
250.000 parados/as anuales. De elles un 60% tienen
menos de 25 arios; ello hace preveer un incremento
de la delincuencia juvenil y una tedencia por el
Poder a utilizar a la misma como fuente de ga-
nancias (a través por ejemplo del consumo y trá-
fico de droga, la cual en último extremo se halla
controlada por los grandes magnates alemanes o
internacinales como el ex Sha del Irán o grandes
financieros ligados a la OPEL alemana), o tam-
bién como fuente de miedo y refuerzo policial (po-
licía de barrio...).

Que consigan o no sus objetivos depende de todos.
No obstante hay una clara división entre los deshe-

redados sin trabajo y los que se encierran en su
torre de marfil bendiciendo al empresario y al
trabajo que posee. La solidaridad de clase debe
imponerse.

ACCION INMEDIATA

Es inadmisible que se nos trate de pesimistas o
parciales: todos los datos han sido sobradamente
aireados por la prensa imperial de España. Así, al
cuadro descrito hay que añadir una inflación que
se sitúa como media de decada en torno al 16%
anual. Todo incremento salarial por debajo de esa
media decada, resulta un regalo por parte de laclase o las burocracias sindicales al Capital,el cual
en ningún momento quiere ver reducidos sus inte-
reses, ni sus márgenes de beneficios. Con todo, hay
salarios ridículos: debe pedirse, sin tardar, un au-
mento sustancial.

Porque no quieren a ningún precio ver reduci-
dos sus márgenes de beneficio, aprovechan cual-
quier circunstancia para subir los precios y au-
/nentar esos márgenes. Así en la subida de pre-
cios de julio 1979, es ampliamente reconocido (in-
cluso por el País) que la disculpa de la subida de
los crudos fue lo que decidió a el Sr. Abril Marto-
rell a aumentar indiscriminadamente los precios de
todos los derivados, con lo cual a la vez que aumen-
taban sus márgenes, aumentaban la inflación con-tra la cual decían luchar (U.C.D. y capital, ¿en
qué se diferencian?), la patraña es tan manifiesta
que, mientras se critica a los capitalistas árabespor la subida de precios, no se tiene en cuenta que
las multinacionales petraeras nor`eamericanas han
incrementado sus beneficios en un 106%. No es co-
sualidad que en este ambiente, los EE.UU. se jac-ten de disponer de fuerzas de choque capaces de
ocupar los pozos árabes en el caso que estos sedecidieran a no vender, mientras mantienen las
propias reservas de EE.UU. sin explotar.

No hay que perder de vista el carácter interna-cionalista del proletariado y la necesidad imperio-
sa de que este pase por encima de la división or-
ganizativa, para lograr formas de acción unitarias.

Pero el dominio capitalista es ampliamente con-testado en las propias metrópolis. Le ofrecen otros
modelos de sociedad y convivencia, pasando por
tradicional acción y presión de la clase obrera, Yhay revueltas de muy distinta envergadura. Las
motivaciones son diversas, pero ninguna se resuel-
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ve positivamente en un cambio de estructura mer-
ced el papel jugado por determinadas organiza-
ciones obreras, también el papel represor de las
fuerzas policiales y el ejército, así como la propia
inconsistencia del movimiento obrero, falto de ob-
jectivos claros y asumidos mayoritariamente, falto
de tradición y estructuración. Tal es el caso re-
ciente de Italia, donde por cierto, ya ha comen-
zado la caza de brujas a lo Macarhy al tiempo
que Wotjila da el verdadero rostro a la iglesia.'

ASí pues, de un lado se va arrinconando el sus-
trato ideológico de una sociedad deshumanizada,
expoliadora de la naturaleza en su conjunto, com-
petitiva, y de otro el empuje de los capitalistas del
Tercer Mundo que presionan también sobre la «so-
ciedad occidental» en demanda de una salida a su
precaria situación, siendo completado el cuadro
con la propia presión que ejercen los trabajadores
revolucionarios, en sus múltiples formas, sobre la
sociedad capitalista que oprime a todos aquellos
que tenemos como único bien a nuestro trabajo.
No es de extrañar que la clase capitalista (objeti-
vamente amenazada, aunque no de forma real pues
el conjunto de la clase obrera no ha decidido cons-
cientemente derrumbar el «viejo mundo») Intente
soltar presión merced a guerras localizadas a pro-
moción de bandas armadas fascistas y despistes
generalizados del pueblo.

Di este contexto deben enmarcarse las palabras
de este rey hijo de Francisco Franco, cuando invita
a todos a buscar, como Españoles, un destino co-
mún, una idea con la que ilusionarnos. Va en el
mismo sentido que el presidente francés o el hecho
real de la subida de puntos de Carter al aglutinar
a los ciudadanos americanos alrededor de él contra
el enemigo exterior (Jameini, sus masas islámicas,
sus pozos a Afganistán).

Ahí es donde hay que situar el reforzamiento de
la O.T.A.N. las manifestaciones de Suárez al res-
pecto, y todo aquello tendente a avivar las cenizas
del «enemigo que surgio del frío» proceda de la
U.R.S.S. o del país, mentalidad o creencia que
produzca esos seres llamados «terroristas». Todo lo
que agrupe en torno al poder es bueno para ellos
y ellos lo saben. Buscan y consiguen en los países
avanzados una concentración de poder enorme
manifestada en el reinado policiado militar que
estamos viviendo y que podemos constatar al ob-
servar los recursos que a nivel mundial absorve
en su loca carrera armamentista, por otra parte
eso es uno de los principales obstáculos para que
se logren medidas sustanciales cara al bienestar
de los pueblos.

CONCRETANDO

Las perspectivas de inversión, a tenor del camino
seguido en el 79, scn más bien escasas. Es bien cier-
to que con un Estatuto del Trabajador como el ac-
tual y con unos sindicatos como los existentes, los
empresarios españoles deberían animarse a invertir,
pero no lo harán de forma importante pues hay pro-
blemas económicos por el medio (interés del dinero,
situación del mercado interior y exterior...), así co-

mo una desconfianza por el viejo anhelo de épocas
pasadas: les molesta el graznar democrático y eso
que aún no han nacionalizado las eléctricas.., sólo
se ha rozado algunos aspectos pero sin tocar, a fa-
vor del pueblo, a la. economía.

Por otra parte, tampoco en el terreno laboral lo
tendrán tan fácil, pues no todas las organizaciones
se plegarán a los intereses del Capital. Así la C.N.T.
en su V° Congreso de la Casa de Campo, adoptó, por
acuerdo mayoritario de sus sindicatos un NO rotun-
do al Estatuto del Trabajador.

Porque debemos tener en cuenta que con la bata-
lla legislativa ganada, esta la perspectiva de su apli-
cación así como la de la consolidación o no del nue-
vo sindicato vertical merced a las elecciones sindi-
cales.

Hoy el movimiento obrero se juega una importante
batalla; si la pierde, no habrá ganado Inversión-
puestos de trabajo, pues están condicionados a fac-
tores ajenos al mundo laboral como son: situación
internacional a niveles energéticos, de mercado, mo-
netarios, SINO QUE SE HABRA GANADO A PULSO
EL DESPIDO LIBRE, la liquidación de los sindica-
tos (incluido en primer lugar la C.N.T.) y la sumi-
sión más vergonzante.

Dejémonos de ilusiones: no se agravará el paro en
la medida que impidamos los despidos, en la medida
que se consiga imponer una serie de medidas coyun_
turales claramente expresadas en el dictamen sobre
el paro, elaborado en el V° Congreso de la C.N.T.
Respecto a la inflación podemos estar seguros que
bajará lo que se nos robe en los Convenios, pues ellos
no reducirán el índice de beneficios.

Es importante hacer hincapié en los aspectos ideo-
lógicos del presente y el futuro. Hay muchas medi-
das injustas que han supuesto para el Poder un «al-
to costo social», que viene a ser el grado de agita-
ción y descontento manifestado. ¿Qué les importa el
mañana? ¿Qué les importa la vida en realidad? Son
los herederos de los exterminadores que a lo largo
de la historia se han visto. Nuestros televisores de
hoy día se asientan sobre las medidas de camas ca-
lientes de las minas inglesas, etc...

Son las clases dominantes, los poderosos, los que
pueden seguir viviendo opulentemente aún después
de haber hecho quiebra. Son los que pueden com-
prar conciencias, ejércitos, gobiernos y papas, Acci-
dentes como Harrisburg son cosas sin importancia.
Irregularidades como Cofrentes son bagatelas. Su
objetivo es y será continuar en el Poder, y esto por
«derecho, casta, responsabilidad y obligación».

Los aspectos represivos se perfeccionarán selecti-
vamente. Se intentará crear una policía popular, un
ejército demócrata, unas fuerzas armadas y un Rey
del pueblo.

Ahi tenemos como ejemplo a Herrera de la Man-
cha, Segovia, Modelo.., los más recientes muertos
valoradores: dos estudiantes en Madrid.

Las porras, pistolas, botes de los «grises» son los
mismos de siempre. Un cambio de uniforme no bas-
ta. Son mercenarios al servicio del Capital.

Completarán su actuación con el perfeccionamien-
to de las escuchas telefónicas y el posible control de



la correspondencia, ayudados por todas las arbitra-
riedades que posibilita la ley antiterrorista.

La promoción de bandas armadas fascistas, denun-
ciadas hasta la saciedad, servirán para atacar de
frente. Al que se tape los ojos ante ellas.., le darán
con los ojos vendados. O se les responde o mejor
cambiar de ideas. Atocha, Madrid, Málaga, palizas,
incendios, acuchillamientos... Y detrás de ellos: po-
licía, ejército. capital. La Iglesia, con su infierno re-
estrenado y su condena de las relaciones prematri-
moniales... lucha junto a U.C.D. y F.N. por sus es-
cuelas, para servir «desinteresadamente» a los hijos
de los trabajadores.

La mejora de las condiciones ambientales, así co-
mo la extessión de la lucha antirrepresiva, ecologis-
ta.., no pueden pasar por alto a las Asociaciones de
Vecinos.

Idénticamente y manteniendo siempre esa tensión
entre internacionalismo proletario y el amor a la
propia tierra a la que estamos dispuestos a defender,
tenemos el deber de asumir esa faceta que se opone
al Poder central, al poder de la policía y del ejército,
de los distintos ministerios y de los fascistas en ge-
neral y que está formando una especie de nube en
torno al nacionalismo. Somos internacionalistas, SI,
pero también somos defensores de nuestros intereses
concretos, nuestra lengua, nuestra comunidad. Y to-
do ello sin necesidad de fronteras ni nuevos Estados
tal como hoy los conocemos.

¿POR QUE ACTUAR?

La moral del capitalismo, es la moral de la com-
petencia y del individualismo egoista,. Completando
lo anterior con el tan traído y llevado «siempre ha
sido así» y unas gotitas del Woitila-gin produce un
deseo de «salvación» y confort individual o familiar
a lo sumo.

La cultura obrera, la conciencia obrera, es algo
elevado. Nuestra solidaridad se escribe en plural;
Nosotros, es nuestra palabra. Junto al Yo y el Tu, el
Nosotros. El Nosotros no es la suma de individuos,
el Nosotros es algo más profundo.

El Poder prohibe nuestra cultura y sus manifes-
taciones, por ejemplo la huelga de solidaridad. Fo-
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menta la televisión que individualiza, hace de nues-
tros barrios dormitorios y nos divide en cientos de
categorías.

¿Por qué actuar?
Porque no estoy de acuerdo con rebajar la edad

penal a los 15 arios,
ni acepto el paro,
ni la desigualdad económica y la explotación,
ni que los medios de producción sean privados,
ni la opresión de las diversas nacionalidades ibé-

ricas,
ni el aislamiento, la competencia, la masificación,
ni la creciente ruina de la naturaleza, incluida la

humana,
ni la represión policiaca de porra, pistola, cárcel o

psiquiátrica,
ni la existencia del ejército y demás sostenedores

de todo lo anterior;
por eso hay que actuar.
Pero siempre queda una duda. ¿Qué ganaré lan-

zándome contra ese muro?
Tiros, cárcel, porrazos, huir.., tal vez.
Y si acepto lo existente pacientemente ¿no tendré

paz, felicidad, trabajo, piso, tocadiscos, televisión y
veré crecer a los hijos...? Es posible.

Siempre ha habido una distinción entre lo justo
y lo «conveniente».

Por otra parte, ¿seguro que el Poder es invencible?
Lo que tenemos que decir es que el consumismo y

el pleno empleo se han quedado atrás. Si nos pillan
disgregados nos harán polvo. Si el parado y el que
tiene trabajo no actuamos Unidos, nos vencerán; se-
rá cuestión de tiempo, pero.., hoy a mi, a tú y a él
mañana.

Por otra parte tal vez sea demasiado poco el pre-
cio que se nos ofrece por nuestra venta, suponiendo
que nuestra dignidad nos permitiera ofrecernos en
el moderno mercado de esclavos libres.

En todo caso, cada uno debe decidir. La opción es
personal.

LA TAREA ACTUAL

Somos conscientes de que la tarea actual es enor!
me y exige eficacia. Deben abordarse multitud de
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tareas que tengan incidencia en la lucha diaria de
forma inmediata. Por ello es preciso incidir desde
donde se pueda y como se pueda, intentando apro-
vechar lo existente cuando esto sea posible sin man-
charse. Las distintas tareas deben abordarse de for-
ma responsable, continuada y voluntariamente.

Consideramos que:
En el campo sindical, los trabajadores anarquis-

tas debemos colaborar con todas nuestras fuerzas a
la construcción de la C.N.T. Debemos intentar que
en las fábricas y los tajos se fortalezcan la secciones
sindicales y los sindicatos, cumpliendo en todo mo-
mento los acuerdos que la citada organización tomó
en su V° Congreso. Estos acuerdos deben ser objeto
de detenida lectura y confrontación por parte de to-
dos, al objeto de que puedan ser defendidos oralmen-te y en la formaa que las circunstancias aconsejen.En el campo de los barrios, a pesar de las
contradicciones en las que pueda caerse, se dan
una circunstancia allí donde no sea posible cons-
truir Ateneos que hace posible la incidencia en las
AA.VV, las cuales pueden llegar a cubrir el papel
de los antiguos Ateneos. La circunstancia es que
los partidos están muy ocupados en los Ayunta-

mientos y en la elaboración de la «cogestión» ciu-
dadana. Las AA. VV. pueden ofrecer un amplio
campo de acción a través de las vocalías existentes
o por crear. Tengamos en cuenta por ejemplo que
uno de los problemas más graves que tiene plan-
teado el movimiento ecológico, con no poca influen-
cia libertaria en muchos casos, y suponiendo elimi-
nada (que no lo está) la posible desviación paula-
tina hacia el «voto verde» (ver casos de Francia y
el recientemente creado Partido Verde en Alemania),
es la clarificación sobre cual es su forma de orga-
nización, financiación, convocatoria y presión. Cues-
tiones que por ejemplo tienen muy claras la clase
obrera en sus organizaciones sindicales.

Debe decidirse dónde, cómo y de qué forma inci-
dir sobre la realidad actual, operando siempre según
aconsejen las circunstancias y teniendo bien claro
el Norte, así como la existencia de provocadores,
agentes de la «desaparecida» Social y de los servi-
cios de información del Estado, una de cuyas for-
mas de actuación preferida es la infiltración.

B. CALABUIG
Valencia.

...Mas que el patrón se

muestre satisfecho del
«Bizco», ni pensarlo.
Juan que era bueno y

simple no sabía que un

amo razonable hay
que inventarlo...

L. BAZAL

,4.S..,.



Con fribuyendo al expediente que aplasfará al
franquismo ante la humanidad y ante la historia

Comunicación de F. Caudet sobre Poesía fascista 1936-1939

En estos últimos arios se ha podido iniciar el
proceso de recuperación y valoración crítica de la
obra cultural desarrollada por la República en el
trienio de contienda civil. Los que hemos mos-
trado interés por el tema, hemos de advertir que
se está lejos de haber logrado una exhaustiva
recopilación de los materiales y que, precisamente
por ello, no es posible llegar a unas conclusiones
definitivas sobre esa parcela de nuestra cultura.

A pesar de esta situación, creemos que hay que
hacer un alto en el camino y, aunque sea tem-
poralmente, cambiar de dirección. Urge también
adentramos en ese olvidado campo de la litera-
tura nacionalista, eufemismo que ha suplantado al
término fascista, más exacto. Esta incursión habrá
de servirnos, a fin de cuentas y entre otras cosas,
para poner en su debido contexto a las letras del
bando republicano.

Es necesario también esta incursión que propug-
namos porque la ignorancia sobre la literatura
española solamente puede beneficiar a los mismos
mistificadores de nuestro pasado y presente his-
tóricos y culturales. De ahí que en estos últimos
cuarenta arios, de una u otra manera, se haya
pretendido oficialmente olvidar la literatura fas-
cista, Imperial.

Con nuestro silencio nos haríamos cómplices de
esa calculada ocultación. Así que, a estas alturas,
hay que empezar a poner al descubierto, por me-
dio del análisis y la lectura de los textos, la ver-
dadera cara de la literatura fascista española.

Eh una palabra, hay que poner todas las cartas
sobre la mesa.

Anne Ellstratova, ya en 1935, en un magistral
ensayo titulado «Fascismo y Literatura Italiana»,
publicado en Literatura Internacional, advertía so-
bre la necesidad de acercarse a la literatura fas-
cista como «fenómeno político, como arma de cla-
se de la burguesía imperialista empleada para in-
fluenciar a amplias masas de lectores». Y añadía
a continuación: «Es función de la crítica revolu-
cionaria, no sólo registrar la pobre calidad de la
literatura fascista sino también poner al descubier-
to sus métodos y actividades en el frente lite-
rario...» (1).

A este frente, los fascismos europeos dieron una
gran importancia. Había que revestir la simplici-
dad y pobreza ideológica de esos partidos con una
retórica altisonante, con una palabrería aparatosa
y gesticulante. Trude Richter, también en 1935 y
en Literatura Internacional, señalaba la tendencia
del lenguaje fascista a enmascarar su simplicidad
ideológica con una exorbitante imaginería. Las
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imágenes sustituían a los conceptos. No había
apenas pensamiento lógico. Las palabras eran me-
ros pretextos para idiotizar a las masas. Ignorada
la realidad, la escritura fascista tenía solamente
forma. El contenido brillaba por su ausencia (2).

El sistema fascista ha jugado siempre con las
emociones. Se ha basado sobre todo en explotar
las inseguridades y debilidades de la psicología de
las masas. El sexólogo Wilheim Reich dice sobre
este extremo: «...el Nacionalsocialismo opera sobre
las emociones de los individuos en las masas y
evita argumentos todo lo más que ruede...» (3).

La poesía aparecida en la España «nacionalista»,
entre 1936 y 1939, ilustra los asertos de Trude
Richter y de Wilheim Reich que acabamos de leer
y, al mismo tiempo, ha de servirnos de prueba,
por si hacía falta, de que existió una cultura o
Weaanschaung fascista en la España rebelde. Un
somero repaso de los temas y vocabulario de esa
poesía ha de ser, por tanto, un ejercicio, bien que
irritante, de provecho.

Abunda en la poesía fascista el tema de la vio-
lencia. La violencia era sublimada como un acto
de virilidad y, al mismo tiempo era considerada
necesaria porque ella quería conducir a unos fines
eternos y santos. La violencia era un camino que
debía conducir a la gloria divina, a la vida celes-
tial. A la guerra se la calificó de Cruzada.

La violencia fascista puede presentarse incluso
como algo gratuito, como un fin en sí mismo.
Castellá Gassol ha escrito sobre estos extremos:
«Abocado a la violencia, el fascista la utiliza como
medio y como justificación, a la vez, de la san-
tidad de sus propósitos. De ahí ese tono místico
que acompaña las llamadas fascistas a la violen-
cia. Que la violencia y la acción se constituyen
como un fin en sí mismo, se revela en la apología
que el fascismo, el nazismo y el falangismo han
hecho del juego violento, del acto gratuito, del
asesinato, del esfuerzo deportivo, de la guerra de
conquista, del salto en el espacio..., del peligro que
Implica la acción, del guerrero, del misionero, del
héroe en una palabra» (4).

El mito de la violencia es usado con la oculta
y no siempre disimulada intención de, como obser-
va Antonio Bruers, crear un nuevo tipo humano
((inspirado por la visión trascendental de la vida,
capaz de ser inspirado y guíado en todas sus ac-
ciones por fines eternos» (5).

Estos «fines eternos» son los que justificarán
precisamente la violencia, la aceptación ciega del
acto violento. Más aún, estos supuestos «fines eter-
nos» servirán para encubrir la carencia de una
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ideología coherente. El lenguaje es utilizado para
declarar una serie de principios que adquieren el
rango de verdades incuestionables, que hay que
aceptar como dogmas. Sentados unos principios que
tienen valor-matriz, alrededor de ellos van apare-
ciendo unas palabras-fuerza que están cargadas de
'un significado emotivo y mágico, apropiado para
los iniciados en un rito ultramontano.

De forma infalible se dictamina, ejemplo suma-
mente ilustrativo, que Dios lucha al lado de los
nacionales y que José Antonio, muerto como reden-
tor, se ha encargado de transmitir y revelar al

-pueblo español su misión religiosa y guerrera. La
.:Violencia es así sublimada y elevada a la catego-
ría de vía única para llevar a cabo una misión
tal. Por otra parte, la muerte heroica en una

: guerra santa, calificada en el caso español de
cruzada, representa la mejor posibilidad de ingreso

<Virál en el cielo de los dioses. La muerte, en conse-
cuencia, es igualmente sublimada.
En la Corona de sonetos en honor de José Antonio
se pueden leer afirmaciones como éstas:

Y por hacer más corto su camino,
cambiaste por la gloria la existencia
y Dios elevó a norma tu destino.

P. Lain Eittralgo (6).

La obra tuya ¡qué clásica y serena!
La obra de Dios en tí... ¡Qué hondo misterio!

J, Ma. Pemán (7)

pero tu voz nos llega como antaño.
~vertida en colérica bandera,
restella sus mensajes todo el ario
y vuelo de tus flechas nos avisa.

F. Ros (8)
- Hay casos en que la revelación y la incitación a
J a guerra santa, llegan sin tener a José Antonio
de intermediario. Así en el poema «La Raza His-
pana» se aseguran verdades que, por lo visto, con-
taban ya con una tradición;

España está ante el mundo cumpliendo su destino

Dios así lo ha querido; por El es nuestra guerra;
desde que España existe esa fue nuestra ley,
ser el pueblo elegido que defiende en la tierra
la religión bendita de Cristo nuestro Rey.

Y porque Dios lo quiere la patria se levanta
,decidida a imponer al Mundo su verdad,
que es la verdad de Cristo... (9)

En el «Poema de la Bestia y el Angel», José Ma.
Pemán llega ha hacer la afirmación de que:

Otra vez sobre el libro azul que baña
la luz naciente en oro ensangrentado,
el dedo del Señor ha decretado
un destino de estrellas, para España. (10),

El mismo Franco, en su condición ya de Caudillo,

resulta ser una encarnación de Dios: «tu brazo he-
roico fue el brazo de Dios». (11)

Según Manuel Machado, a Franco le venía su
«genio» hasta de Dios:

Y para hacer historia
Dios quiso darle mucho más: el genio. (12)

Esta idea de Dios como supuesto instigador de
la violencia y a la vez aliado de los nacionales,
fue un concepto aprovechado al máximo y se eri-
gió en uno de los dogmas del levantamiento re-
belde. También Mussolini y Hitler entendieron que
la religión podía ofrecerles un colaboracionismo
valioso. El espíritu de aceptación, el sentimenta-
lismo, el moralismo y el tradicionalismo, así como
otras predisposiciones reaccionarias que la religión
cristiana ha llegado a potenciar, fueron explota-
das por el fascismo y el nazismo.

Mussolini había dicho: «La religión es secesaria
al fascismo. Sólo la religión puede garastizar una
moralidad completa» (13).

Giménez Caballero había afirmado retóricamente:
»Pero ¿hay algo más totalitario que la idea de
Dios?» (14).

Estas bases ideológicos o valores-matriz, término
que hemos empleado más arriba, generaron una
serie de palabras-fuerza, unas con valor positivo
y otras con valor negativo. Ello, naturalmente, des-
de la perspectiva fascista.

A continuación examinaremos algunas de estas
palabras-fuerza, que contribuyeron a propagar con
eficacia, aunque hoy nos parezca ridículo o increí-
ble, la doctrina fascista en España.

Empezaremos precisamente por la palabra «Es-
paña», que en el lenguaje fascista significa una
unidad territorial indivisible. Adquiere su nombre
un valor mítico, cargado de matices irracionales y
emotivos. Se emplea, en unos casos, para exaltar
los ánimos, de una forma típicamente fascista, esto
es, por medio de su repetición. Así:

España, España, España está en pie, firme...
G. Diego (15)

que recuerda el hltleriano «¡Heil, Heil, Heil!»
«España» evoca una tradicional forma de ser,

que está en peligro y que hay que defender atoda costa. Esa «forma de ser» es algo vago e
inconcreto, pero tiene una validez absoluta. La
entrega a esa esencialidad, nunca definida, está
expresada aquí y allá, en numerosas ocasiones, y
va configurándose como la razón por la que se
lucha y se muere. Un héroe muerto exlama:

Yo soy valiente... La vida
no me importaba. Yo quiero
ganar... ¡Ganar! ¡Yo quería
salvar a España...!

R. Duyos Glorgieto (16)

Luis Rosales, en «La voz de los muertos», hablatambién de que España es la razón por la que
murieron:



¡Tierra para morir, deshabitada y loca
por cumplir tu hermosura,

Oh España. Madre Eepaña! (17)

La palabra «España» da sentido a la lucha y
a la muerte. Pero también desempeña la función
de encubrir una ideología de dominación y mani-
pulación del ser humano. La lucha y la muerte
adquieren la jerarquía (término bien fascista) de
valores culturales, que tienen antecedentes en la
historia patria y que son invocados reiteradamente.
Tal invocación pretende que se emule el dato his-
tórico, actualizando una supuesta norma nacional.
No es otra la continua referencia a «héroes». a
un «pasado heroico».

Otra de las palabras-fuerza positivas para el
fascismo es «la guerra . Suele ir precedida o acom-
pañada de «vientos» o «huracanes», unas fuerzas
naturales ciegas e incontrolables. Para Augusto
Haupol Gay:

La guerra ha llegado
cual bravo huracán. (18)

Y siguiendo con esta imaginería de la naturale-
za añade:

¡Bendita la guerra
que viene a aventar
las malas semillas
del sano trigal! (19)

Para Sebastián Soubirón:

Por la rosa perfecta de los vientos azules
España se desborda en un ritmo de Imperio
y con anhelo exacto de juventud eterna
reconstruye en la guerra su perdida armonía. (20)

Según Sanz y Ruiz de la peña hay unas ofensas
que solamente se pueden lavar con sangre. De
ahí su apología de la guerra y del pasado heroico
nacional:

¡Castilla la bien templada!
Si hidalgos de ayer te vieran,
por ti, quebraran espadas
en crudas lides de guerra,
lavando en sangre caliente
descomunales ofensas,
¡Que un Cid cada castellano,
para defenderte, fuera! (21)

En la poesía fascista española aparecía constan-
temente la alusión a una lucha por el «Imperio».
Aunque nunca se explica a qué Imperio» se aspi-
raba, el contenido emotivo de la palabra, por di-
versas causas, era. enorme.

Nicos Poulantzas apunta el fetichismo del concepto
«imperialismo» sobre la pequeña burguesía, lo que
fue explotado Por el capital. La pequeña burgue-
sía, habla Pou1antzas de los casos italianos y ale-
mán, vio sublimadas sus aspiraciones en el comen-

to «imperialismo». A ese concepto fueron transfez
ridas su rebeldía y frustraciones (22).

La quimérica conquista de un «imperio» requería;
además, la colaboración de todas las clases socia-
les, lo que implicaba una unidad, una misión co-
mún Así, se enmascaraba la lucha de clases. Al
mismo tiempo, se potenciaba el nacionalismo, el
militarismo, el autoritarismo.

Giménez Caballero, en su libro Genio de España,
acertó a observar: «Sólo ha existido en el mundo
un sistema eficaz para superar ese encono eterno
de clases, y es: trasladar esa lucha social a un
plano distinto. Trasladarla del plano nacional al
internacional. El pobre y el rico de una nación
sólo se ponen de acuerdo cuando ambos se deciden
a atacar a otros pueblos o tierras donde pueden
existir riquezas o poderíos para todos los atacan-
tes. El sentimiento de igualidad social que origina
toda lucha de clases sólo se supera, llevando esa
igualdad en el ataque a otros países que son desi-
guales a nosotros. Esa expansión de pobres y ricos
de un país, contra otras tierras, es lo que consti-
tuye la motivación íntima del Imperio... Por eso
es tan imprescindible para un pueblo que acepta
la consigna de «Imperio» mantener una moral mili-
tar y escapar de todo peligro obrerista, jurídica,
civilista, pacifista». (23)

En la España fascista el concepto de «Imperios»suele ir asociado con Castilla y con las abstrac-
ciones «raza» y «destino» o «misión». Veamos al-
gunos ejemplos.

Sanz y Ruiz de la Peña, tras afirmar que en
Castilla hay «ansia de Imperio», relaciona esa rea-
lidad con un estilo de vida castellano recurente:

Castilla se va templando
en el troquel de la guerra,
de la que surgirá España
como ayer, una y señera
del mundo... (24)

La retórica fascista, como se ha podido ir obser-
vando a lo largo de estas páginas, pretende im-
poner unos dictados superiores. La meta última dela retórica fascista es falsificar la realidad, violen-
tar las aspiraciones a un orden social, político y
económico justo, impedir que la historia de la bu-
inanidad progrese y que el ser humano sea el su-
jeto de la historia... El fascismo es ante todo un
intento de falsificación. Se basa en el engaño, en
la mentira, en la adulteración.

La retórica fascista es un instrumento para pro-
pagar esas bases ideológicas que emanan del dicta-
do superior de un «jefe». Tal retórica se manifiesta
de diversas formas y por varios medios. La retó-
rica fascista aparece en la enorme proliferación de -
símbolos materiales: el yugo, las flechas, las águi-
las imperiales, el saludo, las espadas, las banderas...
La tergiversación constante de la historia pasada y
la usurpación de ciertos temas históricos, erigidos
en dogmas y en ejemplos a emular, es otra mani-
festación de esa retórica que pretende desespera-
damente enajenar la conciencia del hombre. La
arquitectura, la pintura, el arte en general, tenía "
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que perseguir parejos objectivos, es decir, «humi-
llar y humillarse», como Vivanco sugería en plena
guerra (25). Pero las obras de arte eran además
modelos de la visión del mundo fascista. Eran los
signos del estilo fascista.

La poesía fascista tuvo igualmente la función de
contribuir a la mistificación, a violar la realidad.
La poesía fascista española fue vehículo de la pro-
clamación de la servidumbre, la normativa del
Nuevo Orden. El lenguaje, afectado, grandilocuente,
pedantesco y rimbombante, había de servir para el
gran engaño, para el esquema del «jefe», para
apabullar a las masas y señalarles el camino que
conducía a un círculo de hierro, estación sin re-
torno ni salida.

La poesía, como las demás artes fascistas, tenía
que sublimar lo instintivo y lo irracional. La poe-
sía era, como las demás artes, un arma al servi-
cio de la contrarevolución. La inteligencia era per-
siguida por su capacidad de análisis, de desvelar la
realidad. Así, el lenguaje de los poetas y artistas
fascistas recurría solamente a potenciar un estilo
gesticulante, ceremonial, ritual, que era además
cerrado, como la égida del Dictador, del Amo, del
Gran Inquisidor. De ahí la abundancia de las ma-
yúsculas y de lo mayúsculo en el arte y las letras
fascistas. La cuestión sobre el tablero era achicar,
era dominar, vencer.

El arte fascista es circular, pero también puntia-
gudo. Es todo él como un inmenso falo que arroba,
que extasía, que penetra. El artista fascista es su-
mamente engreído y arrogante. Lleva, como Jos
ángeles que tan seguido pinta o canta, espada. El
artista fascista es muy macho, muy hombre. Pero
sus poderes residen en la impresión de fuerza que
produce pertenecer a un clan cerrado.

La poesía, como las demás artes fascistas, es
artificio, juego, ilusión vaporosa.

El poeta y el artista fascista están para crear
una anticultura, para llenar un vacío. Pero siendo
ellos la anticultura son también un vacio. Existe,
eso sí, la quimérica ilusión de estar cumpliendo
una misión, de estar haciendo algo trascendental.
Basta leer algunos de los escritos de estos artistas
y poetas sobre sus teorías estéticas. Prima la pre-
tensión o ensueño de encarnar unas esencias su-
periores, etéreas.

Pero si cabe aceptar que los artistas y poetas tu-
vieran un espejismo, que fueran como otras gen-
tes víctimas de un Gran Inquisidor o de su psi-
cología pequeño-bureguesa en una etapa crítica de
la historia de Occidente, esos años 30 están sella-
dos por la acción revolucionaria y la reacción anti-
rrevolucionaria, hora es ya de entender y de ana-
lizar, con objectivismos y con distanciamiento, la
Ideología fascista.

Para ese necesario análisis, el testimonio de la
poesía fascista ha de tener una enorme impor-
tancia. Es más, como apuntábamos al principio,
esa poesía fascista debería de ser comparada con
la publicada en el lado republicano (26). Y sería
suficiente limitarse a leer los textos, sin más acla-
raciones ni comentarios. Porque las dos poesías,
61.1s lenguajes, sus temas, sus mitos, ilustran y acla-

ran tanto como los datos históricos las ideologías
enfrentadas.

En suma, que remitimos a la realidad del tex-
to. En el caso de la poesía fascista, esa realidad
textual ha sido convenientemente olvidada porque
era como un espejo, algo transparente y compro-
metedor. No digamos vergonzoso incluso para algu-
nos de esos poetas que más tarde han pretendido
echar tierra sobre ese pasado tan escabroso.

No es oficio nuestro, menos a estas alturas, in-
culpar o absolver a nadie. Nuestra función ha de
ser servirnos de cuantos testimonios, incluido el
de la poesía, pueda ayudarnos al análisis y coca-
prensión de lo que ha sido y es el fascismo.

Francisco CAUDET
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PALABRAS Y FRASES

«ALMIRANTE ANTEQUERA»

Buque de guerra cuya tripulaciun
se sublevó a borde contra los jefes en
1936.

Gracias al motín este buque no es-
tuvo al servicio del fascismo.

Con él hubo una cincuentena de
navíos más.

«ALMIRANT E CERVERA»

De los cincuenta, éste era uno, tal
como decimos para el «Antequera».

Del tipo crucero, se encontraba en
aguas del Ferrol. Nada hizo su tri-
pulación hasta el día 20. Sin embargo
desde el 16 las del «Libertad» y el
«Cervantes» ya se habían desembara-
zado de la oficialidad fascista.

El «España», viejo acorazado, que
se encontraba al lado del «Cervera»
tampoco se movía. El 20 también, to-
da la marinería estaba formada en
cubierta y al recibir órdenes de con-
tribuir en la lucha por la «salvación
de España», esta marinería dirigió los
fusiles contra los oficiales.

Así se rescató este buque para la
causa del pueblo, gesto que fue acom-
pañado por la adhesión entusiasta de
la tripulación del «Cervera».

(1) El lector queda invitado a cim-
pletar estas referencias enviando su
colaboración a CENIT, cuya Redac-
ción queda de antemano agradecida.

CENIT
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Recopilación y comentarios a cargo de M. CELMA>

Y fue el «Cervera» quin bombardeó
el primero los edificios de la Coman-
dancia de El Ferrol adicta a Franco.

Pero dos días después el «Cervera»
caía en manos de los sublevados. Va-
rios miembros de la tripulación fue-
ron, sin demora, fusilados.

En febrero este buque junto con el
«Baleares» y el «Canarias», destruia
todo lo que podían ser puestos estra-
tégicos de la costa malagueña. Uno
de los puntos «estratégicos» era ba-
rrio obrero de esta ciudad.

Podían tirar sin riesgo alguno por-
que contra la escuadra fascista nada
había en aquellos parajes aparte una
vieja ametralladora. De ahí que se
acercaran hasta 800 metros de la cos-
ta.

«ALMIRANTE FERRANDIZ»

Un destructor del que la tripulación
hizo un navío al servicio de la Revo-
lución. Con él el «José Luis Diez»,
«Lepanto», aElcano», que era buque
escuela, etc.

«ALMRANTE MIRANDA»

Hizo equipo con el Fe_rrándiz».

«ALMIRANTE VALDES»

Anclado en el puerto de Melilla con
el «Churruc.a» y el «Sánchez Barcaiz-
tegui» las tres tripulaciones se suble-
varon, neutralizaron o mataron a la
oficialidad fascista y zarparon juntos

Giménez Sabanero. Genio de España (Barcelona:
Jerarquía, 1939).

Cf. nota 21.
25 Cf. Vivanco, «Humiliación de la pintura», artícu-

lo reproducido parcialmente por Alexandre Cirici, La
estética del franquisrno (Barcelona: Gustavo Gili, 1977).

(28) Cf. E Martín, «La mujer en la poesía de la
guerra civil española», en Tiempo de Historia, octubre de
1978, quien ha hecho una lectura comparativa de la
poesía republicana y «nacionalista».
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rumbo a Cartagena, leal a la revo-
lución.

Después volvieron a aguas de Me-
lilla con orden formal de impedir to-
do transporte de tropas hacia la Pen-
ínsula.

De todos estos buques sólo el jefe':
del «Lepanto» quedóse con la Repúz
blica, los demás jefes se sumaron al
fascismo.

ALMIREZ

Según Quevedo, el clamor del que
muere lo palpa el médico, lo trans-
mite el barbero, acaba en las campa-
nillas del cura... pero empieza en el
almirez del boticario.

ALMODOVAR DEL CAMPO

Pueblo de 13.000 habitantes de la
provincia de Ciudad Libre (ahora Ciu-
dad Real).

Estamos en 1880. La esperanza en
la Asociación Internacional de los
Trabajadores está en alza Toda Es-
paña se siente conmovida por las lu-
chas sociales. En Tarragona el pue-
blo saquea la iglesia, sacude polvo y
limpia las telarañas. El gobierno lle-
va a cabo una política de hambre. No
hay agricultor o artesano que no se
vea amenazado por los constuneros y
recaudadores. Granjas y viñedos son
incendiados en diversos lugares. Dos
obreros son ahorcados por decisión de
tribunal. Bombas en las casas Consis-
toriales. Rebaños degollados por sus
pastores.

En Almodóvar del Campo la pobla-
ción se echa a la calle en protesta
contra el soberano y los poderosos.

ALMODOVAR DEL FIJO

La cordobesa tiene 8.000 habitantes.
Eminentemente agrícola a principios
de siglo un grupo de campesinos se
adhieren a la Federación Nacional de
Agricultores. Era un embrión. Era la
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levadura y la sal que habría de pro-
vocar la gran hornada.

Esta Federación se disolvió para
adherirse a la C.N.T. Mientras, pasa-
ron cinco años.

Aquí en Almodóvar es donde Sal-
vador Cordón íntimo de Sánchez Ro-
sa, empezó sus primeros pasos rebel-
des. Pasos que terminaron en anima-
dor tenaz de la revista «Alas» que fun-
dara en Castro del Rio, así como de
profesar en la Escuela Racionalista
sustituyendo a García Birlan.

Almodóvar estuvo presente en la fa-
mosa asamblea de Sevilla (enero 1919)
en la que radicalizaron las ideas re-
volucionarias de la C.N.T. andaluza.

Famosa fue la huelga de febrero
/919. Huelga que se fue eextendiendo
a J. pueblos en la comarca. En marzo
eran- 21 pueblos. Hubo choque san-
griento con la detestada guardia
in-civil.

Era el bautizo general del atiar-
cosindicalismo en Adalucía. En los
dos arios los andaluces declararon
180 huelgas.

Pero ya la Iglesia interviene. Fun-
da la Federación Católica Agraria.

Sin embargo, este año la semana
santa no puede hacer sus festejos
y procesiones porqúe el pueblo obre-
ro se impuso.

Se boicoteaba también a la admi-
nistración burguesa, por ejemplo, no
declarando ante el registro oficial
los nacimientos de niños.

¡Que tomen nota los historiadores!

ALMOGAVAR

enanao. en nuestra guerra se ha-
biaba de los «Grupos de Explora-
ción» o de los del Servicio de In-
formación periférica. O simplemente
del grupo «Ramiro» o del grupo
«Batista» ignorábamos muchos que el
compañero _que participaba en estas
cosas ya tenía un nombre propio con
la palabra Almogavar: soldado des-
tinado ya en épocas remotas a ha-
cer correrías en territorio enemigo.

Practicaron mucho este estilo de
combatientes loa reyes de- Aragón.
Los hunos 'y los godos fueron, des-
de luego sus padrinos.

Se cuenta que-gracias a estas in-
crustaciones, Aragón cogió Mesina
en Italia.

Pero cayeron en peder del rey de
Nápoles muchos almcgávares. Carlos
1, se llamaba aquel rey napolitano

Este Carlos era muy señorito, los
almogávares iban muy sucios. Por
esto los insulta y despreció.

Por cierto, se dice, explicando el
valor de los hombres que se entregan
a estas tareas, que un almogávar
le replicó de la siguiente manera:

Señor, si tan viles te parecemos
y estimas en tan poco nuestra per-
sona, escoge uno de tus soldados coal
todas armas que quieras darle a él.
Déjame a mí con mi espada y en
campo libre los dos veremos quien
gana.»

El desafío fue tal que el siciliano
lo aceptó.

Entregó un caballero con caballo,
coraza, espada y maza.

Y el alrnogávar, con solo su espa-
da, ganó, después de matar al ca-
ballo.

El almogávar en general tenia fa-
ma de manejar y utilizar muy mal
la lengua pero muy bien brazos y
puños.

En la guerra con los genoveses y
en Constantinopla, los almagávares
no se contentaron con hacer incur-
siones. Se lanzaron a matar con la
idea de pasar a degüello a todos los
adversarios armados que encontraran.

En la guerra del 36 la acción se
limitó a cortar algunas líneas tele-
fónicas de los fascistas o volar al-
gún puente.

En segundo peeriodo de guerra en
la que a los aragoneses se juntaron
los catalanes, la acción de degüello
general iba a producirse contra los
alanos.

El jefe de los aragoneses era Ro-
ger de Flor ; el de los catalanes Be.
renguer de Rocafort.

A los almogávares se les debe la
famosa consigna de ataque: ¡Des-
pierta hierro!

Segun la crónica, catalanes eran
las galeras y los bajeles, I3erenguer
era el jefe. Aragoneses eran los
soldados.

Y termina la crónica: «frente a los
turcos de Constantinopla, los catala-
nes obtuvieron victoria.»

¿Por qué «los catalanes» si todos
eran aragoneses menos uno?

Esta adulteración de la historia
me hace pensar en otras batallas
más recientes y otras Unidades. Por
ejemplo la del francés Leclerc que
en su 90% estaba compuesta de es-
pañoles pero sus victorias eran fran-
cesas.

los cronistas de ahora son de la
Tele, el de entonces se llamaba
Nicéforo.

Segun este escritor a un jefe tur-
co se debe la frase siguiente: Mue-
rase con dignidad, si se ha de vivir
con infamia. Dicen que es de Mia
guel, hijo de Andrónico.

Frase que se parece mucho a la
contemporánea de nuestra guerra:
Vale más morir de pie que vivir de
rodillas.

Tenían los almogávaros-catalanes o
aragoneses. Poco imPortae tal
fama, que en Turquía, Grecia, Si-
cilia y Macedonia para echar una
maldición aun dicen: «La venganza
de los catalanes te alcance». Así era
pl pavor.

Semejante a la maldición de la gi-
tana que en 1945 echó a Franco cuan-
do le dijo; Dios quiera te veas en
Francia y sin papeles.

A esos catalanes o aragoneses al-
mogávares se les debe una azaña:
la travesía de las Termópilas, e ins-
talarse en la ribera del Cefiso que
nace en el Parnaso, siempre en di-
rección a Oriente.

Pero.., todo tiene un fin. El es-
píritu belicoso se apaciguó y ya en
paz los aragoneses y catalanes, tan
valientes hasta entonces, frente a
atenienses, tebanos, platenses,
crenses, tocenses y magarenses, uni-
dos hicieron de piernas corazón y
tuvieron que correr hacia atrás más
que los alemanes en Rusia y más que
los italianos en Guadalajara.

Pero se rehacen y utilizan una
estratagema, segun la crónica. Pre-
pararon batalla en un campo en-
fangado pero camuflado. Como los
catalanaaragoneses lo sabían pero el
enemigo no, allí enfangado sucumbió
definitivamente.

Y cuenta el cronista que «dueño
de Tebas y Atenas, los aragoneses y
los catalanes se casaron con las
mujeres y las hijas de los vencidos..
Desde entonces la sangre aragonesa
y catalana corre por las venas de
los griegos.

Yo no estaba, simplemente... co-
mo me lo contaron te lo cuento.

ALMOHADES

Estos son poblados de Africa con
los que España estuvo en guerra.
Era hacia el año 1195,

Los almohadas pasaron el estrecho
de Gibraltar para apoderarse de Es-



paila, Gran batalla fue la que se
llevó a cabo en Alorcos.

Tras esta operación, los moros do-
minaron durante muchos años des-
de el Sahara al Garona.

Ahora ya no están. ¿Hasta cuando,
Desde entonces nosotros tenemos

algo de sangre árabe. Nos ocurre
como a los atenienses.

Por consiguiente... eso de razas...
aolorin colorado.
ALMO! JA

Aldea malagueña no lejos de Ca-
sabermeja cuyos habitantes obreros,
ya en 1814 ocuparon las tierras de
los ricos para trabajarlas y hacer
beneficiar a todos.

Como veis, ésta es otra clase de
guerra más digna, más justa, más
legítima. Es la guerra social contra
usurpadores y ladrones.

ALMOIN A JOSZ

Fue un refugiado español, perio-
dista que con nombre supuesto tuvo
la audacia de introducirse en el inri-
perio de Leonidas Trujillo otro
Amin Dada con la intención de
descubrir sus fechorías y corrupción.
Lo consiguió y escribió un libro ti-
tulado «Una satrapía en el Caribe»

Naturalmente poco después era
atropellado por un camión cuando
tranquilamente transitaba una calle
de Méjico y terminado a tiros por
el chofer.

Otro que tal fue e hizo el perio-
dista Galíndez y también le ocurrió
lo mismo

A veces la dignidad tiene ese
precio.

LA ALMOLDA

Del distrito de Pina, tiene hoy día
1.000 habitantes. Siempre ha sido
modesta aldea, pero siempre ha te-
nido algún que otro obrero, a veces
bastantes, para contribuir a dignifi-
car la existencia humana.

Citaremos como ejemplo un hecho:
en el mes de octubre de 1936, la
Confederación Regional de Aragón
(CNT'.) celebra un Pleno Extraor-
rinario en Akañiz.

Asisten 139 municipios además de
la columna Durruti, la cilumna «Cul-
tura y Acción» y la columna «Roja
y Negra».

Allí se trató de ir a la constitu-
ción del Consejo Regional de De-
fensa de Aragón.

Entre los 139 municipios estaba la
renresentación de Almolda.
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ALMON ACID DE LA SIERRA

Proovincia de Zaragoza, solo tiene
1.200 habitantes. Este pueblo es tes-
timonio de algo que nos compete a
los trabajadores de la C.N.T.

Se aplicaban en algunos pueblas,
de tal forma, los fueros concedidos
que con ellos quedaba patente la
relatividad de la propriedad privada.

El derecho de alera o !acería se
entendía así : los propietarios eran
(dueños de lo que tras la siembra
cosechaban; pero después, aquello
que quedaba era propiedad de todos.
Por eso el ganado podía pastar en
todos los campos después de la re-
colección de cereales.

Y se cita un ejemplo: el de Al-
monacid de la Sierra.

También se cita otra particulari-
dad, y es cuando la expulsión de los
moros, fueron varios los pueblos so-
bre los cuales había que montar vi-
gilencia porque se sosechalaa que se-
rían refugio seguro para moros. Los
Inas peligrosos eran Sástago, Gelsa,
Albarracín, Calanda. Pero también
Almonacid.

ALMON AS

Esto no es un pueblo, es una ca-
lle célebre. La calle Almonas de
Córdoba.

¿Que por qué hay que recordarla?
Pues porque tras la sangrianta re-
presión de la Mano Negra ocurrida
en Andalucía contra los anarquistas,
los compañeros cordobeses de temple
de acero se reunían clandestinamen-
te, claro está, primero en la plaza
de Santa Inés, después para no pro-
vocar sospechas, se reunieron en una
bodega de la calle Almonas.

Así iban, de sobresalto en sobre-
salto, pero sin dejar de soñar en
la anarquía, una sociedad sin amo ni
tirano, libre y feliz.

ALMORA VIDE

Se llamaba al MOTO bereber ; ente
belicoso venido de Africa a España
en 1086. Con ellos entraba en Eu-
ropa el islam que suponemos no era
como el del siniestro Ayatola, ese
que en lran mata a una mujer por
no llevar tapada la boca con un
trapo.

Contra los almorávides campeó,
pero murió, el Cid.

Uno de los últimos bereberes que
amenazaba a Europa con su islám

hacia la decada de los 1920 era
Abd-l-Krim, pues dijo: Una gloriosa
guerra se prepara en el Islam como
la llevada a cabo por los almorár
vides .

¡Al cuerno con la guerra!
A los almorávides se debe la ciu-

dad de Marrakech.
En España, célebre fue la batalla

de Zalaca (Badajoz). El cabecilla
moro se llamaba Jusef. Ganó la ba-
talla, también sangrienta, de Uclés.

Por exepcional diremos que Jusef,
todo y siendo guerrero murió en su
casa a los 100 arios y se dice que
es el único caudillo que registra la
historia que no haya impuesto ni
sentenciado a muerte ni una sola
vez.

ALMORZAR

Todos sabemos qué es almorzar.
Generalmente al gesto de alimen-
tarse tras las largas horas noctur-
nas sin que el estómago cate nada,
hay que agregar dos cosas agrada-
bles: que se almuerza temprano
se va hacia la luz y que el oxi-
geno del. aire suele ser mayor que
el resto del día. Todo contribuye a
hacer del almuerzo un momento de
alegría.

Pero hay almuerzo y almuerzo.
Sender nos lo escribe en «Iman»,
Dice: «... se levanta alarmado, re-
cordando a los compañeros muertos
en el barranco y reanuda su camino.
La sangre se ha coagulado en la
rodilla que lleva herida de un bala-
zo (...) otra vez olor a sentina, a
carne descompuesta. Más cadáveres.
En el camino jirones de guerra, man-
chas negruzcas ... de pronto algo
lijero terroso y vivaz. a un chacal
sobre dos cuerpos desnudos.

El chacal almorzaba.»
Sin comentarios. Pero.. ¿Cuántos de

nosotros no habremos dejado en la
trinchera y en el monte el cuerpo
inerte del amigo y compañero, sin
sangre ya, que a los lo minutos iba
a ser trasto de los cuervos o de los
buitres?

ALMUDEBAR

Es de Huesca. Tiene 2.000 habi-
tantes. A principios de siglo tras
los sucesos revolucionarios de 1909,
el gobierno hizo de Almudébar una
tierra de asilo. Desterró a Almudé-
liar un centenar de revolucionarios
barceloneses. Entre ellos Juan Usen
(Juan onus).
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¿Será por eso por lo que después

la revolución ha contado con revo-
lucionarios de relieve Porque, pos-
teriormente, Almudébar se ha dis-
tinguido y mucho sobre el parti-
cular.

¿Sabéis quien nació en Almudébar?
nada menos que Francisco Ascaso,
el militante muerto frente a Atara-
zanas que de haber vivido hoy ten-
dría 78 años. Cuando murió tenía
tan solo 85 pero una gran histeria
wa detrás.

Cerca de Almudébar pasó el frente
de guerra. Aquí campaba la 27 di-
visión al mando de la cual iba un
pelele de Stalin con apellido aristo-
crático.

Una delegación de Almudébar es-
tuvo presente en el Pleno Regional
extraordinario de la C.N.T., celebra-
do en Alcañiz, octubre 1936.

LA ALMUNIA

La zaragozana. Es de los poco
pueblos que han aumentado en po-
blación. El 1936 tenía 2.000 habitan-
tes, hoy cuenta con 5.000.

En la Almmunia todo el municipio
fue colectivizado.

Fue una colectividad agropecuaria,
o mixta, que hizo honor a su nom-
bre, pues almunia ya quiere decir
esas dos casas entrelazadas ; granja
y huerta.

LA ALMUNIA DE SA.N JUAN

Itta es oscense. Conglomerado máS
pequeño pero no por eso menos de-

cidido, pues también formó parte
en tanto que colectividad mixta de
la potenta comarcal de colectivida-
des de Monzón.

ALMUSECAR

De Granada. Tiene 12.000 habitan-
tes. Fue la primera ciudad que se
entregó sin resistencia a los inva-
sores árabes.

Ocurría esto el año 756 de nuestra
era. Al mando de estos moros iba
Abderramán de la dinastía de los
omniadas.

Este Abderrarrián fue el vencedor
de Roncesvalles contra el ejército de
Carlomagno.

Corno buen moro, a los cristianos
vencidos les hizo pagar dicen las
crónicas diez mil onzas de oro,
diez mil libras de plata, diez mil ca-
ballos, mil corazas, mil lanzas y...
cien españolas jóvenes y guapas.

ALMUTANABI

Este era un ooeta musulman Se
dice que lo más rico en todo que
en materia de expresión poética ha
conocido el islam. ¿Qué genero de
poesía era la suya?

El siguiente verso nos lo muestra:
Más deliciosa que el vino,
más dulce que su copa
es manejar sable y daga,
es echar una armada contra otra,
mi vida consiste en buscar
la muerte en la Pelea
vivir para mí es matar.

Este poeta era del islam. Después

La Sanjurjada (1932) costó más

vidas que las que el pueblo

hubiera hubido de segar a mediados

de Abril de 1931.

JUAN PEIRO
en « Problemas y Cintarazos »

pos llevaremos chascos de que el
islam haya hecho brotar hombres
tan cafres como el ayatola ése que
en nombre de Dios es capaz de de-
gollar al mismísimo Dios si se pre-
sentara en persona.

ALOCUCION A LOS 111 NUEVOS
DIRIGENTES

Hecha por el profesor alemán
Weilhaupt, iba dirigida a la socie-
dad secreta «Los iluminados» con
sede en Baviere (Alemania).

Esta sociedad fue fundada exac-
tamente en Ingolstadt.

Weishau, su fundador, fue educa-
do por los jesuitas y después se con-
virtió a la francmasonería. A los
Iluminados perteneció también Goe-
the.

En el mensaje defiende la forma
de vida de los hombres primitivos.
Una vida sin obligación ni sanción
alguna.

De su degeneración surgió el Es-
tado.

Godwin dijo que venceríamos al
Estado con inteligencia y persuasión.

Weishaupt agregó: y con socieda-
des secretas.

Bakunin incluso se hizo eco de las
ideas del uno y del otro.

Así pues, tema de discusión.



Continuación

UN SUJETO: H. INGLES

Para completar este relato, voy a retroceder en
el tiempo, describiendo un hecho que merece la
pena, por la transcendencia que después tuvo en
Barcelona.

En las primeras semanas de 1920, hacían huelga
en la capital de Asturias los metalúrgicos de la
fábrica «La Amnistad», una parte de camareros, y
los carreteros» de los almacenes de cereales y artí-
culos alimenticios, propiedad en su mayor parte
de castellanos. Estos propietarios desplazándose a
sus pueblos de origen, con engaños y ocultándoles
las causas, logran reclutar varios trabajadores y
son llevados a Oviedo. Una vez en la capital, al
enterarse de la situación, por los propios huelguis-
tas, los reclutados abandonan el trabajo en su
mayoría. Sólo un pequeño grupo se presta a se-
guir de esquiroles. Los patronos ante ésto, que
eonsideran un fracaso, nombran una comisión pa-
ra entrevistarse con el Gobernador, con el objeto
de informarle de lo que sucede.

Después de oir a los comisionados, la primera
autoridad provincial no encuentra otra salida, en
el restablecimiento del orden, que mandar detener
algunos huelguistas; cosa que llevan a efecto el
comisario de policía, por medio de sus agentes.

Gobernador y comisario, con mentalidad y for-
ma distintas, hubieran hecho lo posible por reu-
nir a patronos y obreros en el despacho de la pri-
mera autoridad, pero en aquella época, que aun
subsiste hoy, por desgracia, consideraban estas
autoridades superpuestas, una falta de prestigio el
tratar de resolver con el diálogo, se enconó con
la detención de los huelguistas.

Se decía en Oviedo que el Gobernador le tenía
sorbido el seso al comisario, y, que éste, inclinado
al lado de los patronos, a todo trance pretendía
la derrota de los huelguistas.

En la capital, entonces, se veía con muy malos
ojos el mal trato a los detenidos, fueran sociales o
comunes, y pronto circuló el rumor en la pobla-
ción, que los presos en la comisaría de policía ha-
bían sido maltratados de obra. Y, se decía más.
Que el jefe policíaco intervenía directamente en
estos actos. Estos rumores hirieron la sensibilidad
de los ovetenses, que comenzaron a cavilar la
manera de desprenderse del polizonte. No faltó
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quien se dedicó a vigilar las andanzas de comisa-
rio de policía. Pronto se averiguó con certeza, que
«cobraba el barato» en las casas donde se «tiraba
de la oreja a Jorge» (entonces no estaba prohibido
el juego) y que percibía, además cantidades de
dinero de algunos prostíbulos de postín.

Con esta «hoja de servicio» no era difícil bus-
carle el trasado al apañado policía. Alguien con
influencia política cerca del Gobierno, y en evi-tación de un escándalo mayúsculo, que podía te-
ner eco en la prensa, comunica a Madrid la con-
ducta del comisario. Y es cuando el ministro de
la Gobernación decreta el traslado a Barcelona.

El nombre de Honorio Inglés, que era el de este
sujeto, ha sido bien aireado en aquellos arios te-
rroríficos de Maestre Laborde y Martínez Anido
por los que pasó en la ciudad Condal.

En mis arios mozos, de incipiente militante con-
federal, he conocido personalmente a este esbirro
policíaco, y he podido observar que física y moral-
mente, producía nauseas. Pulcramente vestido, ra-
surado, adornado con lentes de miope, daba la sen-
sación de ser uno de esos individuos que viven acosta de esas infelices mujeres que alquilan sucuerpo. De vivir hoy este indeseable, sería uno
de tantos traficantes de estupefiantes.

Su afición al dinero no conocía límites; era un
ente desprovisto de toda clase de escrúpulos, faci-
litándole esta labor su cargo policíaco.

La salida de Honorio de Oviedo, y por conducta
aparte, fue seguida de un informe enviado a Bar-celona, en cuyo informe se incluía también, su
amistad con carteristas, de los que para que los
dejaran operar, recibía dinero. Esta afición a la«pasta» sonante y contante, le perdió-, haciéndole
saltar del puesto. Cogido infraganti, cuando reci-
bía dinero de uno de esos artesanos, dedicados alarte de sustraer carteras de los bolsillos, fue pro-cesado por cohecho.

Honorio posó POCO tiempo en estado de cesante.
Pronto le facilitaron ocupación los muy honorables
caballeros Mizó y Trepat y Muntades como jefe
de grupo de «obreros de la pistola», donde logró
conquistar algunos laureles, matando a militantes
de la Confederación. Esta labor de asesino, reali-zada por este ex policía y sus secuaces, duró cier-
to tiempo..., hasta que un día tuvo que salir de
la ciudad barcelonesa huyendo como lo que era:
como un delincuente vulgar.



6542 CENIT
Esta huida tuvo lugar porque Indelacio Prieto,

dirigiéndose al jefe del Gobierno, señor Sánchez
Guerra. le Puso en antecedentes del atentado
contra Angel Pestaña, en Manresa, por un grito()
de asesinos a sueldo de la patronal de Cataluña.'

Fue una lástima que saliera den librado el señor
Inglés. ¡Merecía otra cosa!

LOS COMUNISTAS ASTURIANOS

Los de esta región, como los del resto de España,
procedían del socialismo en su generalidad. El
bolchevismo contaba al principio con simpatizan-
tes, que no se clasificaban «comunistas». Aquí, el
primer Partido Comunista, fundado por varios jó-
venes de la Juventud Socialista madrileña. Portela,
Yllesca, Chicharro, Punareya Andrade, y algunos
Más, no contaban con camaradas ni para recoger,
cuanto menos divulgar «El Comunista», que apare-
cía en Madrid. Esta publicación más bien parecía
un Boletín de información de las tareas y reso-
luciones del bolchevismo soviético.

Al Ateneo Sindicalista llegaba regularmente »El
Comunista», junto con cajones de madera atibo-
rrados de folletos de propaganda, debido a la plu-
ma de escritores soviéticos, que ninguno de los
ateneistas leía, porque resultaba insipedo y cansa-
do su texto, o su literatura machacona y repelente,.
Fuera del centro, los simpatizantes de Lenín y
compañía que conocían la publicación tampoco la
leían. Esta conducta era parecida a la que obser-
vaban muchos católicos, que son los primeros en
despreciar sus publicaciones.

El auge del comunismo asturiano comenzó des-
pués de la fundación del segundo Partido Comu-
nista, en 1922, a consecuencia de la escisión sur-
gida en el pleno, congreso o conferencia, del so-
cialismo nacional... En esta escisión, la más grave
sufrida por el Partido Socialista Obrero por la per-
sonalidad de los escisionistas, militantes por espa-
cio de varios arios, en el Partido y en la Unión
General de Trabajadores, como eran Perezagua,
Isidoro Acevedo, García Quejido, Nuñez de Arenas,
García Cortés, Virginio González, Pérez Solís, etc.,
et., lograron arrastrar consigo, en los dos prime-
ros arios, a muchos obreros socialistas.

El ario anterior (1921) había aparecido en Ovie-
do el semanario «La Aurora Roja», portavoz del
comunismo astur que comenzaba a darse a cono-
cer públicamente. En Madrid, después de la esci-
sión, surgió «La Antorcha», dirigida por el hijo de
Virgini o Gontlez, Cesar. Este semanario, donde
escriben las plumas más brillantes y enjundiosas
de algunos militantes, tiene una buena acogida
entre los lectores, aun no estando conformes con
su programa político.

Los colaboradores que amenizaban las columnas
de «La Antorcha» se contaban entre otros, Eduar-
do Torralva Peci, Pérez Solis, Agapito García Ata-
del, José Laredo Aparicio, Ramón Lamoneda, etc.

A pesar de todo este plantel de personas inteli-
gentes, el comunismo asturiano fue diluyéndose,
hasta quedar casi en la nada el ario 1925. En esta
desaparición influyeron varias causas.

Los viejos militantes del socialismo pasados al
comunismo, acostumbrados a las normas democrá-
ticas del Partido Socialista, no podían adaptarse
a la estrecha rigidez; a la dictadura impuesta por
el bolchevismo soviético. Los que no se apartaron
para oscurecerse en la nada, volvieron, al cabo de
un corto tiempo a ingresar en las filas socialistas.
Hubo quien se pasó a las huestes enemigas, a la
reacción clerical, prendido por la palabrería del
domínico asturiano Padre Galo; último ex comu-
nista Oscar Pérez Solis, que murió en olor de san-
tidad, no hacemuchos años, siendo Director del
libelo «Región», de Oviedo.

A la deserción de estos elementos contribuyó,
según señalé antes, la Dictadura, que prohibió el
funcionamiento del Partido Comunista; seguido da
represiones carcelarias. Los únicos que resistieron
algunas de estas represiones, fue una minoría
insignifiante de jóvenes obreros, estimulados por
el ejemplo que veían en los jovenes militantes del
sindicalismo, acostumbrados a este sacrificio,

La propaganda del comunismo en Asturias no
llegó a influenciar en la organización obrera de
un modo permanente. Si alguna influencia tuvo, y
para esto muy menguada, fue esporádica en los
primeros tiempos, gracias al calor de los socialistas,
En la Confederación, en Gijón, La Felguera y en
Oviedo, no lograron nunca, a partir de 1925, diri-
gir un solo sindicato, aparte del metalúrgico, en
la capital, de muy reducido número de sindicatos.

Eh Gijón los comunistas constituían un grupito
que no pasaba de una docena en la década del
20 al 30. En la zona minera de Nieves contaban
con otro grupo. En la parte de Langreo ocurría
otro tanto, y para ello, con elementos procedentes
del socialismo; elementos que 1931, reingresaron
nuevamente en el Partido Socialista.

El comunismo donde tomó un poco más de pre-
ponderancia, ha sido después de 1934.

ATUACION DE LA CONEEDERACION
EN ASTURIAS

La actuación confederal en la región, a partir
del pronunciamento de Primo de Rivera en 1923,
ha sido nilly reducida, valga la verdad: ello se
debía al prohibir el Directorio el funcionamiento de
los Sindicatos a la luz del día. No obstante, se
mantenía en la clandestinidad los cuadros sindi-
cales en Gijón y la Felguera.

Los grupos anarquistas y sindicalistas de estas
dos localidades, juntos con los de Oviedo, Avilés,
Mieres y Turón, actuaban clandestinamente, en una
forma continua, sin que las autoridades pudieran
evitar su funcionamiento.

El semanario «Solidaridad Obrera», editado en la
imprenta «La Victoria», propiedad de la organización
era el vehículo, que además de mantener una es-
trecha relación entre militantes y simpatizantes,
Eervia, hasta donde lo permitía la censura, de
vocero de las Ideas libertarias. En esta publicación
colaboraban Segundo Blanco, José María Martínez,
el poeta libertario Ellas García Segarra, Avelino



González, que hacía de Director, por tiempos, Y
algunos compañeros corresponsales del periódico,
en Sama, Mieres, La Felguera, Avilés, Oviedo, etc.
En estas columnas casi simultáneamente, dimos
nuestros primeros pasos Acracio Bartolome, que
firmaba sus trabajos con el seudónimo «El Hombre
que rie», y yo que siempre firmé los mios con el
nombre de Angel Diaz.

Viene a mi imaginación en este momento el si-
guiente caso.

A la muerte de Pablo Iglesias (1926), y ante el
aluvión de artículos necrológicos, ensalzando la fi-
gura del fundador del Partido Socialista Obrero,
donde se le elevaba a la quinta potencia en las
columnas de la prensa liberal y socialista, dando
a entender, como verdadero artífece de la Organi-
zación Obrera en España, publiqué un artículo en
«Solidarida Obrera» de Gijón, titulado «Los puntos
sobre las ies». En este trabajo, sin descartar la
labor de Pablo Iglesias, casi toda ella digna de
encomio por su contribución en favor de la clase
obrera, citaba de pasada, la actuación de otros
hombres, socialistas y anarquistas, que habían pre-
cedido al jefe socialista recen fallecido, entre los
cuales se encontraban Francisco Farga Pellicer,
Gaspar Santiñón, Anselmo Lorenzo, Tomás Gonzá-
lez Morago y los hermanos Francisco y Angel Mora.
Todos estos pioneros del movimiento obrero español.

Citaba también, a otros que les sucedieron, entre
los que recordaba a Serrano Ceyza, Fermín Salvo-
chea, Ernesto Alvarez_ No mencionaba a los que
comenzaron su actuación a principios de siglo, que
aun vivían, por no hacer extensa la lista de los
luchadores que aportaron (y algunos siguen apor-
tando) todo su entusiasmo en pro de los oprimidos.

El artículo cayó bien entre los socialistas, pese
. a que echaba un jarro de agua fría sobre el calor
entusiasta de los elogiadores.

A quienes no agradó fue a los comunistas, que
esperaban que un joven sindicalista lanzara pale-
tadas de cieno sobre la figura del jefe socialista.

Los comunistas en aquella época (y los de ésta
también) son campeones en e/ insulto, en la calum-
nia, en la diatriba contra sus enemigos políticos.
Esto es herencia de Partido. El insulto más co-
rriente en aquel entonces, dirigido a los socialistas,
era el de, «social-traidores». No tengo cuenta que
merecieran este apelativo los seguidores de Pablo
Iglesias, en Asturias. Se les podía combatir (por
lo menos los que yo conocí) en el terreno idealista,
sin atentar a la dignidad del individuo.

Pero dejando a un lado esto, y refiriéndome a
la C.N.T., he de ratificar lo dicho más arriba: la
actuación confedera' ha sido casi nula en los siete
arios que duró Primo de Rivera al frente del Go-
bierno. Otro tanto ocurrió a la U.G.T., pese a
la colaboración de la mayoría de los socialistas
con la situación.

La persecución del Directorio contra la Confede-
ración, fomentó la enemiga, hacia e] Gobierno,
de los militantes, más o menos responsables, de
la Organización. La cantidad de compañeros que
se pudrían en las cárceles; la muerte en garrote

Llacer y Montejo; las intemperancias de algunos
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policías, que se creían con autoridad suficiente para
amenazar con la deportación a los obreros, que se
destacaban en la defensa y propagación de los pos-
tulados confederales y anarquistas, hizo que todo
este conjunto de casos y cosas estuviera presente
la Confederación (lo poco organizado de la misma)
en todo movimiento conspirativo, tendente a de-
rrocar la dictadura, sin pararse a mirar la ideolo-
gía de los conspiradores. Sólo existía un fin deter-
minado; dar en tierra con el armazón político exis-
tente. He aquí la justificante de la cooperación
confederal en el movimiento subversivo, encabe-
zado por los generales Wayles y Aguilera que ha-
bía de estallar en la noche de San Juan del
ario 1928.

Abortado este movimiento, son detenidos sus di-
rigente, practicándose varias dentenciones de per-
sonas que las autoridades suponen comprometidas
en la sublevación.

Estas detenciones se llevan a cabo en diversos
Puntos del país. En Asturias se detiene a varios
militantes confederales de Gijón y Oviedo, con
los consabidos registros domiciliarios. En la pri-
mera de estas localidades, sin sospechar la policía
la clase de «peces» que habían caído en la redada,
figuraban algunos componentes del Comité Nacio-
nal de la Confederación, entre ellos Eleuterio Quin-
tanilla, que vivía un tanto apartado (en aparencia)
de toda actividad sindical.

El castigo impuesto por el Tribunal Militar que
juzgó a los dos generales, y al capitán Fermín
Galán, no pudo ser más benigno: arresto domici-
liario para Weyler y Aguilera, la sentencia al capi-
tán ha sido de destierro.

A la vista de este proceso y haciendo un parén-
tesis en mi narración, voy a expresar mi criterio
sobre lo que llamamos justicia. Juicio que repe-
tiré más ampliado a la terminación de estos bre-
ves apuntes históricos.

«UNA JUSTICIA ENFERMA»

He leído muy poco de aquello que se relaciona
con el pensamiento de los grandes penalistas es-
pañoles; no obstante me he forjado un criterio
bastante deplorable sobre la aplicación de la jus-
ticia en España.

Este pensamiento crítico no está, pues, influen-
ciado por ninguna clase de lecturas, está cimen-
tado, en buena parte, sobre lo Que yo he visto
en mis 70 años de existencia, y en algo, Irilly poco,
de aquello que he leído relacionado con algunos
célebres procesos. Don Juan José Ortega en un
memorable discurso pronunciado en el congreso de
los Diputados en 1915 afirmó: «La justicia en Es-
paña está enferma». Cierto. La justica (con minús-
cula) padece una grave enfermedad: la injusticia.

De gozar de salud no se hubieran dado casos
que nos han puesto en evidencia ante las naciones
civilizadas, como fueron el tristemente célebre pro-
ceso de Montjuich, en los últimos arios del siglo
pasado, donde han sido inmolados varios obreros
después de atormentarles en los calabozos del Cas-
tillo. El proceso de Francisco Ferrer Guardia, (que
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bastante dio que hablar) condenado a la pena de
muerte. sin otras pruebas que las aportadas por
un individuo, «el barberillo de Masnou», del que,
a poco que se analizara su declaración, se hubie-
ra visto la falsedad de sus palabras, muestra a las
claras un acto, que por sí solo, es lo suficiente
para descreditar a la justicia y a sus administra-
dores.

Hay otros procesos, que si no tuvieron fronteras
afuera el relieve que han tenido los señalados, no
por ello dejaron de tener su importancia dentro
del solar ibérico; tales fueron, el de los sublevados
del «Numancia», 1911, con la condena de la Pena
de muerte del fogonero Moya: el de los soldados
sublevados del cuartel del Carmen, en Zaragoza,
1919, donde han sido aplicadas varias sentencias
de muerte, siendo fusilados el cabo Godoy, un
grupo de soldados y el corneta Pelegrín, de 15
arios de edad.

El colmo de la rigidez, en los procesos milita-
res, fue la condena a la pena de muerte del cabo
Barroso por negarse a embarcar en Málaga con
destino a Melilla el año 1921, después del desastre
de Anual, donde no aparecieron los responsables,
pese a los centenares de soldados que perecieron
en él.

Si no se llevó a cabo el fusilamiento de Barroso,
ha sido por la presión del pueblo español sobre
el Gobierno, obligándole a conceder el indulto del
sentenciado.

Esta forma de administrar justicia a los de aba-
jo, soldados rasos y obreros con una dureza ex-
tremada, en tanto se aplica con vaselina a los
procesados de alta gradución, es lo que provoca
entre los españoles un estado de descontento y
de excitación que incuba grandes protestas; y lo
más importante, el descrédito de los individuos
encargados de administrar justicia; al mismo tiem-
po que se va forjando en la mente de los carce-
leros la idea que el armazón donde se orienta lo
Que llamamos justicia está carcomido, podrido, que
necesita nuevas bases y nuevos procedimientos.

En una palabra: un código, por ejemplo, que no
interfiera en aquellos procesos que son de compe-
tencia de Tribunales ordinarios.

El código militar solo debe aplicarse a los mili-
tares, o cuando más, en estados de excepción, de-
bidamente justificados.

Este es mi pensamiento de hombre de la calle,
no expresado en toda su amplitud.

Y, ahora, reanudaré la narración, que es la que
inotiva mi objeto.

COMIENZA LA REORGANIZACION DE LOS
OBREROS ASTURES

Terminada la comedia del proceso de la«Sanjua-
nada», se dan los primeros pasos en la región, par-
ticularmente en la capital, en la reorganización de
las Sociedades Obreras, por los elementos socialistas.
Por poco tiempo, ingresan en estas Sociedades algu-
nos simpatizantes de la Confederación. Esta simpa-
tía la creó la propaganda de la prensa sindicalista y

anarquista, con su venta y distribución gratuita, en
arios anteriores.

El periodo de reorganización ugetista, duró casi
todo el ario 1924.

En los comienzos de 1930, varios obreros de la cons-
trucción abandonan las filas socialistas, fundando la
Sociedad «La Paleta», de albañiles, peones y pinches.

Los republicanos ovetenses, ya habían abierto un
centro en un amplio local de la Plaza San Miguel,
acogen a los albañiles disidentes, y a un pequeño
Sindicato, el Metalúrgico, dirigido por los comunis-
tas, adheridos a la Reconstructora, con sede en Se-
villa, Organización, cuyo líder principal es el ex-
cenetista Manuel Adame.

«La Paleta» va creciendo en número con nuevos
efectivos que no pertenecen a ninguna Sociedaa, y
con algunos otros de «El Porvenir»; Sociedad de al-
bañiles perteneciente a la U.G.T.

En este centro republicano, especie de Torre de
Babel, por las ideas que allí existían; el único ene-
migo de todos, era la Dictadura y su patrocinadora
la Monarquía. El ambiente que se respiraba (am-
biente que se extendía a toda la población) era ple-
namente antimonárquico, por ello, en cuanto se su-
po lo acaecido con el movimiento de Jaca, de diciem-
bre de 1930, dirigido por Fermín Galán Rodríguez y
Angel García Hernández, en la capital se declaró la
huelga general; secundando su actitud la cuenca
ininera. La huelga la dirigían socialistas y sindica--
listas, agregándose, como hacen siempre en todos los
movimientos, los comunistas..., para pescar lo que
no tenían: personalidad.

Al Centro Renublicano acudían en aluvión grupos
de trabajadores, pidiendo armas a los Comités de
la Sociedad de albañiles y del Sindicato Metalúrgico,
que ninguno tenía.

Los republicanos, solicitaron a las comisiones obre-
ras que fueran a entrevistarse con ellos. «La con-
signa del Comité Nacional que dirige el movimiento,
es que Asturias permanezca en huelga solamente
con el objeto de distraer fuerzas del Gobierno, pues
Madrid, Barcelona, Valencia, Zaragoza y otras ca-
pitales importantes, eran las comprometidas para
lanzarse...»

No creíamos esta salida republicana, porque con-
siderábamos a la región asturiana como uno de los
puntos adecuados para un movimiento de esta clase.

Comenzamos a sospechar, que los republicaros
asustados al ver en la calle a los trabajadores dis-
puestos a todo lo que saliera, procuraban que la pro-
testa se concretara a una simple huelga, más o me-
nos general, de tono pacífico, una huelga como la
ide agosto de 1917, donde los obreros se cruzaron de
brazos, sin acudir a los centros de trabajo y reci-
biendo palos de las autoridades y de sus agentes.

Entretanto, las autoridades tomaban medidas de
precaución; en las calles céntricas e emplazaron
ametralladoras, servidas por retenes de guardias de
Seguridad, que ordenaban a los viandantes a conti-
nuar su camino.

Al fracasar la sublevación de Jaca, la huelga fue
extinguiéndose Poco a poco hasta llegar a la norma-
lidad. El fracaso de este movimiento hay que col-
garlo en la cuenta de aquellos, de los comprometí-



(dos, que dejaron a estos hombres en la estacada,
después de lanzarles a la revuelta. Así se pensaba
entonces en Asturias.

El fusilamiento de Galán y García no sólo enfu-
reció al proletariado asturiano, sino también a gen-
tes que por su condición social vivían en un plano
superior, censuraban con dureza al Gobierno Be-
renguer.

APARECEN LOS BOLCHEVIQUES

Observando que muchos obreros del ramo de la
construcción (carpinteros de obras, fontaneros, pin-
tores, etc., etc., deseaban ingresar en nuestra Socie-
dad, propuse en una asamblea general, que se con-
vocó con el propósito de transformar «La Paleta»
en sindicato de ramo.

La transformación se acordó por mayoría. A par-
tir de entonces comenzó a funcionar el Sindicato
Unico del Ramo de la Construcción, quedando en
los puestos directivos los mismos compañeros que
regían ya «La Paleta». Con el Sindicato se amplió
La base sindical dando entrada a otras profesiones
del ramo, que

sindical,
el momento estaban al margen

de la Organización. En estos primeros tiempos de la
vida del sindicato, el Comité estaba integrado, en su
mayoría por elementos en un todo conformes con
los principios confederales. Pertenecientes al Partido
Comunista sólo había dos, uno de éstos, Carlos Ve-
ga, que fue fusilado en Oviedo por los facciosos al
principio de la sublevación.

Después de implantada la República, los republi-
canos se escindieron en varios grupos; Federales,
Acción Republicana y Radicales-Socialistas. Al es-
cindirse abandonaran el local, entregando las llaves
del mismo al conserje, un ex-comunista; éste manio-
bró para que sus antiguos camaradas figurasen co-
mo arrendatarios del local.

Los comunistas, una vez dueños del Centro, tra-
taron de apoderarse del Sindicato de la Construc-
ción; les favorecía el ambiente y su decisión... Para
neutralizar, o inutilizar este ambiente, provoqué una
reunión del Grupo Sindicalista, a la que asistieron
invitados, los sindicados simpatizantes del ideario
confederal. En esta reunión, a espaldas del Sindica-
to, puse de relieve el peligro que suponía, para nues-
tro Sindicato, la propaganda comunista favorecida
por la atmósfera que se respiraba. Se acordó por
(unanimidad ir a la creación de un «Grupo Confe-
deral», dentro del Sindicato, que se encargaría de
velar por la pureza de la Organización a la vez que
se contrarrestaba la acción propagandística de los
incondicionales de Moscú.

Este Grupo, muy distinto de los Grupos Confede-
tales creados en otros puntos de nuestra geografía,
venía a ser la salvaguardia de nuestros postulados,
frente a las acechanzas comunistas, una vez organi-
zado el Grupo, y después de un tiempo no muy lar-
go, poco más de un mes, el comité del Sindicato con-
voca a una junta general extraordinaria para tratar
de la situación subsistente en el Centro, completa-
mente anormal, por la existencia de un Sindicato
(el Metalúrgico) que pertenece a un organismo dis-
tinto a la Confederación; la alusión es directa a la
«Reconstructora» de Sevilla.

Después de un gran debate que duró más de dos
horas, y por encima de la coacción moral de la mesa
comunista, habían acudido en gran número la
asamblea de la Construcción acuerda, por mayoría
aplastante, separarse del Centro.

Los escasos comunistas que pertenecían al Sindi-
cato. argumentaban... «La Construcción podía per-
tenecer a la C.N.T., como el Metalúrgico a «La Re-
constructora», pagando los gastos del local los dos
Sindicatos».

Esta componenda fue rechazada de plano por la
asamblea, porque se vió claramente el fin que per-
seguían los comunistas, ampliar sus efectivos al so-
caire de nosotros, y que satisfaciéramos la mayor
parte de los gastos, ya que el Sindicato Metalúrgico
no llegaba a un centenar de cotizantes, en tanto que
la Construcción en esta fecha, pasaba de mil qui-
nientos sindicados.

Los comunistas nos achacaban a los miembros del
Comité, que habíamos dado una especie de «golpe
de estado»; responsabilizándome a mí, como Secre-
tarle General, de la maniobra. Como no me podían
atacar en el terreno personal con insultos, como ha-
cían con los socialistas, ya que mi historial de lucha
les era muy conocido a todo lo largo de la Dicta-
dura, por haber convivido con ellos (algunos) más de
cuatro veces en la Modelo ovetense, todos sus ata-
ques contra mí quedaban reducidos a esa «respon-
sabilidad» que, por otra parte, y haciendo honor a
la verdad, no estaba desprovista de razón.

A mi nombre alquilamos un local, para el Sindi-
cato, en la calle del Nueve de Mayo.

En la salida del Centro, manejado por los comu-
nistas, nos acompañaron varios grupos de trabaja-
dores, electricistas, ferroviarios del Norte y chóferes.
Estos grupos se convertirían, más adelante, en res-
pectivos Sindicatos, que con el de Teléfonos y Oficios
Varios constituían un número suficiente para la for-
mación de la Federación Local de Sindicatos Unicos,
como así se hizo.

La Federación vino funcionando hasta la repre-
sión de octubre de 1934, al clausurar las autori-
dades el loca. En estas fechas, algunos compañeros,
se habían apartado de toda actividad sindical, des-
de mediados de 1932, los que más trabajaron por
llegar a la implantación de una «cabeza de puente»
confederal, en el bastión más importante del socia-
lismo astur. El apartamiento de estos compañeros
fue motivado por varias causas, siendo la princi-
pal, la lucha intestina dentro de la confederación
entre trintistas y faístas.

Los que se apartaron sólo iban por el Centro
para cotizar en su respectivo Sindicato, sin que
por ello abdicaran de las ideas, y en espera de
que terminasen estas rencillas de familia, en las
que no querían verse envueltos. Por lo demás, han
estado presentes en todos los momentos críticos, por
los que pasaría España más adelante.

En los dos primeeros arios que siguieron a la
implantación de la República, ocurrió lo que acabo
de relatar. Eh esta narración creo pertinete re-
tloceder a los primeros días republicanos, porque
lo considero necesario. ¡Vamos allá!...
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AURELIO - CARBO - PLAJA

Al poco tiempo de implantarse el nuevo régimen
llegó Aurelio Fernández; no lo conocía más que
por referencias; a él le ocurría otro tanto, con
respecto a míí. El encuentro fue casual, cuando
en compañía de otros compañeros repartía unos
pasquines firmados por el Grupo Sindicalista. Al-
guien que nos conocía hizo las presentaciones.
Pronto intimamos Aurelio y yo, ya que mutua-
mente éramos conocedores de la labor de cada
cual...

Un día encontrándome en el popular cofé de
la Paz, punto de cita del proletariado ovetense,
se acercó Aurelio, diciendo: «Ven, te voy a pre-
sentar a dos compañeros catalanes, Garbo y Plaja».

Después de la presentación, me quedé con ellos,
escuchando la polémica que sostenían Carbó y Au-
relio; Plaja y yo no interveníamos en la discusión.

Aurelio defendía la F.A.I., Carbó no estaba con-
forme, en aquel entonces, Aurelio les notificó, y
les propuso, visitar al primer Gobernador de As-
turias, el federal Pedro Vargas, abogado, que había
actuado en Valencia arios atrás defendiendo a va-
rios compañeros, inclusive a Carbo.

Vargas y CaxbO eran amigos desde aquella épo-
ca. la misma en que campeaban Arleguí y Mar-
tínez Anido en Barcelona.

No hicimos antesala en el Gobierno Civil; en
cuanto llegamos se le indicó al portero pasara
aviso a la primera autoridad, que E'usebio Carbó
con algunos amigos deseaban verle. Le faltó tiem-
po a Vargas, al oir el nombre, para salir a reci-

birnos sin guardar ninguna clase de protocolos,
introduciéndonos en su despacho oficial.

Después de los saludos y abrazos entre los dos
amigos, y cambiar algunas palabras, yo insinué
al Gobernador la destrucción del archivo policía-
co, donde figurábamos muchos militantes asturia-
nos y algunos de otras regiones.

Vargas vino a indicar que «la destrucción no
tenía importancia, que él también estaba fichado
y que no hacía tal caso...»

Para Vargas, así como para el resto de los polí-
ticos, republicanos y socialistas, no tenía impor-
tancia dejar todo el armazón policíaco, levantado
durante la monarquía. Los mismos policías que nos
detenían el día antes de la implantación de la
República, nos detendrían después de la llegada
de la «Niña».

Los archivos policíacos sirvieron más adelante,
en Asturias, para practicar detenciones, una vez
fracasado el movimiento de octubre, y sirvieron
también para que algunos de los detenidos, sin
haber tomado parte en el movimiento como el
caso de Juan Fernández, cocinero principal del
Hospital Provincial, fueran asesinados impune-
mente.

Por lo expuesto, y algo más que irá saliendo,
los políticos izquierdistas han demostrado una inca-
pacidad manifiesta al frente de la dirección del
país. Con gentes así no tiene posibilidad que un
nuevo régimen eche raíces en la nación. Dar ar-
mas al enemigo para que nos diezmen, sólo se
les ocurre a los políticos de la Républica.

La información es para

la salud mental como la

educación sanitaria para

la fisiología.
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NACIMIENTOS

En Inglaterra este año nace Ber-
nardo Shaw. Humorista y satírico so-
cial digamos ácrata. Fue un inven-
cible e irresistible natural. Es decir,
lo más alejado que puede haber de
La enajenación roducida por la so-
ciedad.

Por su nacimiento es ingles, por
sus cualidades es ciudadano del
Mundo.

Al mismo tiempo, en Morenita, una
madre dio a luz otro ser que tam-
bién había de ser mundialmente fa-
moso. Se le puso el nombre de Se-
gismundo. Segismundo Freud. Y con
Freud se dice la teoría más comple-
ta que se ha dado sobre la Psique.

También nace Saverio Menino que
tradujo del inglés «La abolición del
Estado» debido a la pluma del Rr.
S. Engiander.

PERIODICOS Y LIBROS
En Francia, la propaganda rebelde

se hace por todas partes y sin pa-
rar en medios. Se distingue en ella
Ernesto Renan, desenmascarando a
la religión, y a Luisa Michel divul-
gando en la escuela las ideas anar-
quices.

Este año aparece en España un, li-
bro importante. Lo firma Antonio
Escosura Hevia. Se titula «Juicio cri-
tico del feudalismo».

Sabroso libro porque sabroso es el
tema que trata,

En Nueva Orleans (U.S.A.), donde
está refugiado, José Dejacques empie-
za a escribir «Hurnanisf erío . La Uto-

(1) Agradeceríamos que el lector
contribuyera ampliando y multipli-
cando datos y fichas. LA RERAC-
CION.
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pie anarquista. Lo publica este mis
Mo año en Nueva York.

Por su parte, Pi y Margall ya lle-
va dos años publicando «La reaccion
y /a revolución». Textos que hoy se
encuentran en un excelente libro re
cogidos.

e.
Agustín tierry estudia este año lo

que fue la comunidad de Amiens en
el pasado. Exactamente en e/ si-
glo XII.

Inspirándose en este estudio y en
aquella experiencia comunista, el sin-
dicalismo revolucionario francés adop-
tó mas tarde; la «Carta de Amiens».

5e4,

Carlos Marx termina su estudio so-
bre Españña. Lo había empezado en
18T4 y se /o publicaba itiw de los pe-
riódicos más capitalistas de los yan,
kis: el «New York Daily Tribuna».
En sus dos artículos titulados «La
revolución en España», declara haber-
le sorprendido favorablemente los es-
pañoles.

Hasta entonces Marx consideraba
a los españoles como hoy nos consi-
deran buena parte de norteamerica-
nos: seres inferiores incapaces de to-
mar iniciativa.

En Madrid, Fernando Garrido fun-
da «La Atracción», revista decenal
muy socialista. A él se le unen rá-
pidamente Federico Beltrán y Siato
Cámara, entre otros.

R.ELIGION-kILOSOFIA

En Rusia, por primera vez en la vi-
da se permite imprimir en ruso los
textos de la Biblia.

Y fue en éxito en librería, los es-
tudiantes tenían hambre de saber y
hasta entonces nadie podía leer /a
Biblia más que los iniciados y pro-
lesionaes de la religión. El papado
no quería que este libro se pusiese al
alcance del pueblo.

Tenía razón el papado porque des-
de entonces se ha visto que nos hay ma

que leer el famoso testamento nuevo
y viejo para no creer en ningún dios.

¡Lee la Biblia y serás ateo!
.

En España, en la eitia de Calando
Teruel , no se lee aun la Biblia

pero /a gente ya huye del infierno
clerical. Por esta razón los curas /an-
zan la idea de organizar un roque de
tambores con ocasión de la muerte de
Cristo, es decir de /a conmemoramon.
Los tambores son hoy en ese pueblo,
más populares que Dios. Sin ellos,
Dios sería menos conocido que el Tar-
zán de los monos. ¿Sin los tambores?
¿Sin esa fiesta folklórica de rui-
dos, vino y colores carnavalescos7
Ni siquiera habría Semana Santa en
Calcrn,da.

En todo el mundo hay ideas de re-
novación.. Se divulga ¡y de qué for-
ma! el positivismo de Artur Conite,
la teoría evolucionista contra la idea
de creación de las religiones. En so-
ciología, el socialismo que aún no
estaba adulterada da pasos de gi-
gante, la moral libre osa enfrentarse
con todos los dogmas.

REBELIONES INSURRECCIONES
PRONUNCIAMIENTOS

Todo esto es frecuente en este pe-
riodo.

Este año tiene lugar el motín del
Arahal (Sevilla). Un pueblo llano que
otrora fue propiedad exclusiva <Ye la
Orden de Alcántara. Especie de Opus
Dei. A dios más o menos, a pus me-
nos o más.

.5
En Cataluña hubo conflicto de la

«media hora. Los obreros del textil
trabajaban . 69 horas semanalmente.
Los patronos querían que en la sema-
na donde hubiera un día festivo, se
trabajara media hora más.., porque,
como ocurre hoy, ya entonces los
amos y los que mandan decían que
trabajar menos de 69 horas era ba-
jar la producción y provocaba lo rui-
na del país.
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De ahí, es decir, como los obreros

decían que ya era bastante con tra-
bajar 12 horas diarias, surgió el con-
flicto mencionado.

**
Otros disturbio fuerte se registró

en Madrid y otro en, Málaga.
En Zaragoza se distinguieron en

ser rebeldes las muieres. Manifestaron
al grito de «Mueran, los ricos»,

¡A ver si las zaragozanas de ahora
toman el ejemplo de las de hace cien
años!

En Castilla, sobre todo la Vieja, es-
tallan violentas manifestaciones con-
tra la política económica de/ gobierno.
En Valladolid los manifestantes ape-
drearon las casas de dos ayuntamien-
tos y tres harineras fueron incen-
diadas.

* SS

Algo así ocurrió en la provincia de
León, sobre todo en Benavente, Due-
ñas, Medina y Palencia.

Las alternativas de la política esta-
ban aseguradas por espadachines co-
mo Espartero, «liberal» y «progre-
sista», Narvaez reaccionario y O'Do-
net/ entre los dos.

Cuando caía la del primero subía
cualquier de los otros dos. La pugna
principal para la galería era la ma-
noseada ley de desamortización.

A la sublevación que acabó con el
mando de Espartero se llama la Vi-
cal varada.

Entre O'Donel/ y Narvaez se repar-
tieron el poder durante 12 años, tras
disolver las Cortes Constituyentes,
desde luego.

Un joven militar, el general Orte-
ga, de ¿os esparteristas, lanzó una
frase durante una tertulia que desa-
tó lenguas en círculos, peñas y cafés.
D....sseto lenguas y rasgó bragas reales.

Dijo: o me cortan la cabeza o yo
voy a dar que hablar.

No pensó en que los reyes tenían
poder, dinero y princesas para re-
partir.

Poco después de pronunciada /a
frase, nuestro Ortega no tuvo poder
pero obtuvo riquezas y, tras dormir
con /a princesa Luisa Carlota, ya
nunca más dijo esta boca es mía.

Y, ni le cortaron da cabeza ni dio
que hablar.

DEFUNCIONES

En Berlín muere un gran anar-
quista: Max Stirner. Lo mató una
mosca: la mosca carbonera.

Pero vive perenne su testamento
conocido bajo el título: «El Unico y
su Propiedcrel».

Otro hombre a recordar: Enrique
Heine, fundador de la «Joven Alema-
nia», que fallece también en París
donde se había exiliado.

SOCIAL

En Valencia se funda una coopera-
tiva «I,a Proletaria», Era de tejidos
de seda. Funcionó bien pero los mo-
nopolios capitalistas, no habiendo si-
do destruidos, tras unos años de exis-
tencia, acabaron con ella. «La Prole-
taria», acabó en sus manos.

Y aquí cabe repetir lo que tantas
veces se ha dicha y repetiremos: Sin
hacer la revolución social, todos los
intentos económicos más o menos del
tipo de «La Proletaria», empezarán,
funcionaran y terminarán igual: en
la boca de los tiburones de la finaliza.

En Barcelona se cuentan alrededor
de so.oco obreros. Sólo 6.500 gozaban
de una remuneración. digamos desa-

hogadElresto, o sea, 53.500 triv:an con.
salarios de hambre.

Y la situación de Barcelona no era
la peor de España.

Mientras esto era así, las compañías
mineras, por ejemplo, triplican éste
año sus beneficios.

A estas compañías no se les llama-
ba multinacionales; eran «trusts». pe-
ro ya invadían el territorio español.

Los R-otschild, los duque de Alba,
los marqués de Perales se hacen los
amos de los ferrocarriles en construc-
ción, de Las misnas, de /a industria
del gas, los seguros, la industria pe-
sada, etc.

Hoy estamos enfrentados con. los
mismos problemas fundamentados en
el petroleo.

Las materias cambian, las conduc-
tas de los tiburones no.

GUERRAS

Se termina este año la célebre gue-
rra de Crimea. Guerra que supo
aprovechar para afincar su politica
interior el bonapartismo francés.

¿Cuantas guerras y guerritas hay
hoy que no tienen otro fin?

LAS LEPRAS Ario 1857

Heman Melville publica «Hombre de
Confianza». Obtu,vo el mayor de los

fracasos hasta el punto que renunció
a escribir más.

Pero pronto, devorado por la pasión
de la pluma, vuelve a la carga y es-
cribe «Billy Bud». Fue el gran éxito, y
es hoy reconocido como autor genial,
intenso y repleto de simbolismos.

Renán publica «Estudio sobre histo-
ria religiosa». Libro importante, mu-
cho más que si fuera estudio sobre la

Parece que haya de ser lo mismo, sin
embargo va de polo a polo.

Otro gran libro es «Condición Social
de los moriscos en España», cuyo títu-
lo es de por sí elocuente Pero hay
más. En él se lee que las tierras perte-
necientes a los moros fueron aparee-
lactas en tres clases y distribuidas a los
cristianos. ¿Gratis? Asá parece pero
no es verdad, El que las cogía tenía
que pagar:

1° La décima parte de la cosecha
de todos los productos. 2° Otra décima
parte a /a Iglesia. 3° Más un real por
casa. 4° Más e/ 33 % cíe la fruta (oli-
vas, etc).

Total:: casi el 60 To de lo trabajado.
Un verdadero robo. Diremos que es-

tas condiciones fueron estipuladas por
un Consejo que estaba presidido por
un Cardenal, el cardenal Deza.

Así.., no es extraño.

.5*

Pisacane lega su testamento políti-
co que es muy interesante.

Dice: «... la propaganda de Zas ideas
es una quimera, /a educación del pue-
blo un absurdo. Las ideas son, conse-
cuencia de los hechos; no éstos de
aquellas. Y los pueblos no serán libres
cuando estén educados sino educados
cuand,o sean libro.

Dejacque lanza «Le Libertaire», que
él redactaba, administraba y expedía.

Duró así tres años.
Proudhon publica «La Justicia», la

injusticia la desterró nuevamente por
el escrito citado.

Lo condenó a tres años de cárcel A
su editor a un mes.

DEFUNCIONES

Este año muere Augusto Corrite, pa-
dre del positivismo.

Muere también en Italia Carlos Pi-
sacane revolucionario y escritor al
que habría que leer mts.



HOMBRES

Cuatro hombres que en este año des-
tacan, han permitido a Ortega y Gas-
set el hablar de la generación de 1859.

«Esta dice , fue en efecto la
que gozó de un clima social más ple-
namente favorable al escritor.»

Los cuatro sobresalientes fueron:
Bernardo Siun o, Mauricio Barrés,
Unamuno y Ganivet.

LEYES
El tema general de los Socialistas

es pedir de los gobiernos una
legislación internacional del trabajo.

Owen, Guesde, De Paepe, etc, fue-
ron los padrecitos.

SOCIAL

Las luchas de acción directa lleva-
das a cabo por los obreros de Melbur-
?le (Australia) consiguen este año que
la Jornada de trabajo no sobrepasase
las 8 horas.

Tuvo lugar el L1 de abril de ESTE.
Fecha que festejaron. y que fue pre-

ludio a la del 1° de Mayo universal.
En Arahal y Utrera (España) hay

una rebelión obrera iniciada por los
socialistas y los internacionalistas.

El pueblo quemó los archivos nota-
riales y municipales. Con ello pensa-
ban acabar con. la propiedad privada.

No quedó ningún registro de pro-
piedad.

Idea buena aunque insuficiente. La
operación le sirvió a/ gobierno para
fusilar 95 obreros que había encarce-
lado.

Un verdadero genocidio. Mandaba
Narvaez, general. Dos de los revolu-
cionarios más destacados fueron Mi-
guel Caro y Diego Lallave.

Doce años después de la represión
gubernamental, resurgían. en estas zo-
nas fuertes núcleos organizados de
anarquistas.

NACIMIENTOS

El de Sebastien Faure. Uno de los
confereencicrnte mas copiosos del
anarquismo y autor de libros impor-
tantes y amenos.

Fue, sobre todo, el idóneo no 1 para
lanzar la «Enciclopedia Anarquista».

55.

Nació también en Ginebra Jorge
Herzig. De muy joven se dedicó a
escribir y puede decirse que su lite-
ratura es la más mordaz <te toda ca
que contiene el Movimiento Liberta-
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rio. Colaboró sobre todo en el «Ré-
veil» (Suiza).

en Lérida ve la luz Francisco
Macia, el avi d,e los catalanes.

ESTADISTICAs

El censo de este año 1857 arroja en
números redondo una población de
15,5 millones de españoles,

TECNICA

3.000 kilómetros de vía férrea tenia
Francia el año 1850. Ocho años des-
pués ya cuenta con. cerca de 9.000.

Por su parte la población española
se dividía en cuatro clases: 66 % agri-
cultores, 6 % obreros, 3 % pard.sitos o
tiburones que se llevaban la mayor
parte de la riqueza, y 25 % de menores
o sin trabajo.

REPRE SION

Miguel Bakunin es encarcelado y
deportado a Siberia. Todo ello por
orden expresa del zar Nicolás P.

Este año por fin es el del gran
lanzamiento de las vías ferreas.

El desarrollo y la utilidad que han
tenido durante su casi siglo y medio
de existencia demustra palmariamente
cuan equivocados iban casi todos los
economistas oficiales, buena parte de
la pequeña burguesía y algún que
otro revolucionario. Todos coincidían
para decir lo nefasto absurdo e im-
posible que resultaría la aventura del
ferrocarril.

¡Que el lector juzgue!

Ario 1858
SOCIAL

Todavía en Australia y tres años
después de Nueva Gales, los obreros
de Queensland, obtienen tras tenaz
lucha, la jornada de 8 horas.

La teoría socialista de Owen, muy
al día desde 1791, empieza este año un
declive.

Pero sus conceptos son dignos de
examen, a pesar del tiempo transcu-
rrido.

EDICIONES

Este año en Nuevayorlc, Dejacques
publica «Las Dictaturas Providencia-
les».

A Proudhon le editan una de sus
mejores obras: «De la Justicia en /a
Revolución y en la Iglesia».

Son tres tomos que deben conocer
todos los que se precien de sociólogos.
«Ningún gobierno en Francia se a
proclamado antirrevolucionario, pero
todos han traicionado la Revolución.
Robes pierre el que más.» decía.

CONSPIRACIONES

A la reina de España se le ocurre
hacer un viaje por Asturias y esta
ausencia de Madrid envalentó a los
carlistas y quisieron aprovechar el
trance para echarse a la calle y en
un pucherazo destronarla, A la cabe-
de /a conspiración estaba la del gene-
ral Ortega

DERECHOS

No se conocee aún eso Ole hoy
llamamos Sufragio Universal.

Sólo votaban los grandes ricos. Y
es en 1858 cuando se permite también
votar a los contribuyentes « que pa-
gasen por lo menos 400 reales de Im-
puestos».

Entre toda España simaban unos
155.000. Apenas el 1 por ciento de ia
población.

MILITARES

El general Juan Prim y Prats se
opone a que España intervenga mili-
tarmente en Méjico.

Gesto noble pero no tardó en anu-
lar puesto que un tiempo después
aceptó y se portó como un cochino.

Expertos en la materia dicen que
la primera vez se negó a la interven-
ción porque /os U.S.A. estaban ense-
ñando los dientes, mientras que la
segunda vez, aceptó porque se trata-
ba de pelear contra los campesinos y
braceros mejicanos,

Ario 1859
SOCIAL

Los obreros de las minas de carbón,
de South Yorkschire, tomando ejem-
plo de los de Australia del año ante-
rior, obtuvieron la jornada de 8 horas.

ALTOS HORNOS

Como ahora lo núclear, en 1859 era
la metalurgia. En Baracaldo se Insta-
la un alto horno, el de los Ibarra.
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En la Felguera el de Pedro Duro.
Con ello, gracias a los obreros, se

desarrollaba la industria y los produc-
tos manufacuraclos.

Pero quien más se ha beneficiado
ha sido el acaparador, el usurero, la
banca y la bolsa.

En Francia se funda la «Societe
General de Credit».

LIBROS

Sixto Cámara perseguido por la
monarquía se refugia en Lisboa.
Allí escribió un libro muy interesante

para los tiempos que vivimos. Libro
de pensamiento político, económico y
social, titulado «La Unión Ibérica».

En Inglaterra se reedita el célebre
libro de Darwin, «El Origen del Hom-
bre».
En él defiende la tesis de que el
hombre desciende del mono.

Teoría que hoy ha perdido mucho
valor, aunque es más creclible que
otra según la cual, Dios nos hizo de
arcilla y agua.

Pero ni ésta explica quién hizo a
ese Dios, ni aquél quién hizo al mono.

.55
Rertán publica «Ensayo de Moral y

de Critica». Era el sextto libro. Aun
hará 4 livros más, predominando los
temas; filosofía y religión.

si
Jovellanos por su parte publica el

segundo tomo de sus obras.

En Madrid la Impreta Nacional pu-
blica «Clasificación Plural de los
Montes Públicos» en donde se cita
que España contiene más de 10.000.000
de hectáreas de estos montes.

De este año 1859 parte Nettlau para
escribir sobre un período del anar-

quismo. Lo titzda «El Anarquismo de
Prouclhan a Kropotkin».

Stuart Mili en Inglaterra también
lleva a la Prensa su «Ensayo Sobre
la Libertad».

Período de nacionalismos y de gue-
rras que han durado mas de cien
años, los textos citados son dardos
bien situados contra la sociedad de
favores y corrupción que aun perdu-
ra.,

A.I.T.

La Primera Internacional sufre sus
altos y bajos. Hacía ya más de cuatro
años que en ella se quedaron solo
los autoritarios.

Sólo en 1859 vemos de nuevo rea-
gruparse los antiautoritarios o anar-
quistas, bajo el denominador común:
Club de libre discusión.

Por otra parte, el Secretariado de
la Internacional lanza un manifiesto
que termina con la siguiente llama-
da: ¡Proletarios, alerta! ¡Preparaos
para cuando se os llame a la Revolu-
ción Social! ¡No se puede esperar
más!

el «Libertaire» del 27-3-1859 de
Nuevo York, publica los Estatutos
nuevos de /a Internacional. Contiene
10 artículos.

e5.
Saint-Simon publica: «Critica de

Eccnomía Política».
Muchos dicen que sin Sait-Simon la

humanidad no hubiera conocido y su-
frido a un Carlos Marx.

AMNISTIA
Cceurderoy que estaba desterrado,

rechaza la amnistía acordada por el
gobierno francés

»Ese gobierno dijo que ayer
no tenía potestad para desterrarme,

no tiene hoy solvencia para amnis-
tiarm e. Desprecio todo lo que haga.»

COLONIALISMO

España, en manos de un grupo de
malhechores con carteras de minis-
tros, se esfuerza por afincar su pode-
río en Marruecos.

De lo que ha ocurrido después to-
dos lo sabemos: la guerra.

Se distinguieron en esta guerra
marroquí-española los generales O'
Donell y Prin, Apologista de las es-
puelas fue Pedro Antonio de Alarcón,
potro degenerado. En /a guerra, Es-
paña perdió muchos de sus jóvenes,
pero Inglaterra, la de los lores, natu-
ralmente, ganó muchos dineeos.

POLITICA INTERNACIONAL

En la península itálica hay una
gran corriente para hacer de todos
sus paises una sola, nación.

Sobre Venecia y Torino pesaba la
amenza de Austria y esta amenaza
favorecía /as intenciones naciona/is-
tas. Por su parte Francia prefería
una Italia dividida y desorganizada.
Así cada ciudad estaba más a /a mer-
ced de las grandes potencias corno

Por todas partes el viento de uni-
ficar regiones soplaba con fuerza.

Ocurría lo contrario de ahora. San-
gre entonces para unificar territorios,
sangre ahora para separarlos. e

Ni en uno ni en otro caso está en
juego la explotación de hombre por
el hombre, que es lo que interesa.

Nace este año Jaime Vera, socialis-
ta, pero antirrevolucionario, que hizo
collera con pablo Iglesias.



Desde Utrera RETROSPECTIVA Y SALUDO
OCURRIO

por el ario 1922. Trabajaba de electri-
cista en un pueblecito de la provincia de Cádiz
(Sentenil). Participé en un grupo anarquista

titulado «Voluntad». Estábamos relacionadr,s con
Cádiz, Málaga, Sevilla. En septiembre 1923, Primo
de Rivera con su golpe de Estado suprimió las ga-
rantías. Detenido por la Guardia Civil, ingresé en la
cárcel, el grupo disuelto, clausurados todos los Sin-
dicatos de la C.N.T., suprimida toda la prensa de
expresión libertaria.

A los 15 días fui puesto en libertad. Pasé a Algeci-
ras y pude colocarme. Aunque clausurado el Sindi-
cato C.N.T. di con compañeros como Ordóñez, Aran-
da, Bondoso, Madrid, Palacín y respaldados econó-
micamente por el Sindicato, acordamos publicar un
boletín semanal titulado «Orientación Obrera». Or-
ganizamos la redacción: Ordóñez, director, yo en ad-
ministración y los demás compañeros como colabo-
radores.

Solicitamos del gobernador militar del Campo de
Gibraltar, según lo determinaba la Ley, la autoriza-
ción de la publicación de dicho boletín; a los varios
días recibimos la aprobación autorizándonos, esto
fue para nosotros una gran sorpresa.

Como estaba todo tan prohibido no lo esperába-
mos, lo más difícil lo teníamos resuelto.

Relacionados con grupos de Gibraltar, más en Cá-
diz donde estaba el compañero Ballester no fue una
sola vez que de concierto pasamos a compañeros
perseguidos por asuntos sociales desde Cádiz a Alge-
ciras y de ésta a Gibraltar. Camuflados en un barco
pasaban a la América Latina. ¡El recuerdo de nues-
tro compañero Ballester perdurará toda una vida!

Para nuestro boletín pudimos reunir el material
suficiente. Cada uno hicimos lo que pudimos; yo
emborroné algunas cuartillas, los títulos fueron: «El
Obrero Andaluz», «Tiempos propicios», «El águila
de la Araña negra», «El Pastoreo». Los escritos de
finalidad anárquica, hechas las galeradas, pasaban
a la censura, que operó sobre algunas cosas sin gran
importancia. Todos llenos de alegría y entusiasmo
apretamos con la propaganda.

Los trabajos escritos eran sencillos, faltos de gra-
mática pero llenos e impregnados ideológicamente de
espíritu ácrata, sin decoraciones filosóficas, pero sí
sentidos en nuestros corazones rebeldes y jóvenes.

Hacer este relato tiene un objeto; no es una de-
mostración pedantesca, está muy lejos de ello; nues-
tro campo está lleno de héroes, compañeros sacrifi-
cados en holocausto de nuestro amado y caro ideal,
mucho se ha dicho y está demostrado que los hom-
bres mueren, pero las ideas no, es la propia natura-
leza.

Desde que la Tierra admitió las aguas en su seno,
fue el gigantesco laboratorio donde millones de tri-
llones de células en actividad dieron lugar a unida-
des infinitas de organismos y con ellos la anarquía.

De nuestro boletín en su segunda publicación
mandamos a «Tierra y Libertad» diez o doce ejem-
plares. Los compañeros de Barcelona enviaron un
paquete de cuartillas de todas aquellas que ellos no
pudieron publicar por motivo de la censura en Bar-
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celona y nosotros, como somos autodidactas, acor-
damos dar paso a ellas en la publicación. Pero...

En una nota aparte nos aconsejaban que había
que darle al boletín carácter de periódico, entre ellos
nos enviaban un diseño con un nuevo formato, no-
sotros de acuerdo una vez que dábamos con grandes
compañeros y magníficos colaboradores de «Tierra
y Libertad» todo el periódico para ellos, hombres for-
jados en la lucha social que como elementos nutriti-
vos contribuyen a acrecentar el potencial efectivo de
nuestra organización C.N.T.

El periódico fue sometido a la censura, casi todos
los trabajos que mandaron de Barcelona, el censor
militar muy serio dijo: «¿qué es esto? Esto no es po-
sible», y con toda desfachatez cogiendo el maldito
lápiz rojo mutiló todo quedando al final en burbuja
de jabón.

De las referentes cuartillas, una de ellas me llamó
la atención por su título «Caricatura sin lápiz», de-
cía así: «De la Jefatura de Policía salía un hombre
esposado entre dos guardias civiles, la calle se en-
contraba atascada por un carro que interrumpía el
paso, el carretero hostigando a los animales ¡arre
mulo, arre! ¡maldita sea tu estampa! ¡arre! ¡no te co-
mieran los lobos! entre voces, con un látigo y mu-
chas malas intenciones aporreaba cruelmente al ani-
mal. ¡No reventarás! Dos damas de la Sociedad Pro-
tectora de Animales entre voces y chillidos decían:
carretero ro pegues más a esos animales. ¿No te da
sentimiento? No tienes corazón con tratar así a los
animales, pedazo de alcornoque.

El preso: «¡Si en la Comisaría de Policía hubiera
damas como estas!

Esto me impulsó a hacer este relato, hace más de
55 años, allá por el ario 1925, cuarenta años de si-
lencio sepulcral, siete de estos arios con los «Murcia-
nos», tres años de cruzada. Este texto dormía en mi
mente y tenía deseos de darlo a la Publicidad. Los
tres arios de cruzada, digo cruzada porque el Vati-
cano fue el más fuerte pilar para este degüello. La
dictadura de Italia, Alemania, Portugal y los viveros
de Africa donde extraían carne de cañón, máxime
las demás naciones con el acuerdo de la No Inter-
vención, dieron lugar que «el carnicero de Madrid»
cobarde y traidoramente hiciese de España una gran
carnicería apoyado por todos esos puntales.

Disuelto todo, restringida la libertad ¡si la hubo
alguna vez! ordenado por la policía pasé a Tetuán
(Africa), una vez proclamada la República volví a
España.

Un grato recuerdo Para aquellos que tuvieron la
suerte de no caer cuando luchábamos codo a codo
en defensa de nuestro ideal anárquico, para ellos un
abrazo fraternal, para los que con herioísmo y valor
cayeron en la lucha y dieron la vida por una liber-
tad integral, para ellos un recuerdo doloroso y Que
su espíritu de lucha sirva a los mayores de estímulo
para impulsar a esta nueva generación y guiarla por
los derroteros que nos conducen a nuestra amada y
deseada anarquía.

Federación Local de Sindicatos CNT-AIT, Utrera,
Fraternalmente S. Reina,
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NUESTRO HOLOCAUSTO
Damos pueblo por pueblo y por orden alfabético

la lista de los españoles muertos en los Campos
nazis de Alemania según consta en los Archivos
de cada Campo.

Junto al nombre indicaremos la edad y la fecha
en que lo mataron. (1)

1 ABARCAL (Palencia):
Esque Montillo Alejandro:

de 40 arios, muerto el 15-11-41
Esque Montillo Roman:

de 34 arios, muerto el 13-12-41
2 ABENGIBRE (Albacete):

Carrasco García Miguel:
de 24 arios, muerto el 7-12-41

3 ABIA de Obispalia (Cuenca):
Gil Herraiz Marcelino,

de 28 arios, muerto el 13- 8-41
4 ABLA (Almería):

Padilla Martínez Antonio,
de 28 arios, muerto el 4- 2 -43

5 ABLANQUE (Guada1ajara):
Sánchez Sánchez Pascual,

de 28 arios, muerto el 10- 1 -42
Serrano López Miguel,

de 27 arios, muerto el 17-12-41
6 ABIZANDA (Huesca):

Plana Bestue Agustín.
de 32 arios, muerto el 28- 9 -42

7 - ACUMUER (Huesca):
Bescós Oallau José,

de 35 arios, muerto el 2- 1 -41
8 ADEJE (Tenerife):

Ferreira Fernández Juan,
de 32 arios, muerto el 9-2 -41

9 ADRA (Almería):
García Fernández Salvador,

de 44 arios, muerto el 9- 9 -41
10 ADZANETA del Mestre:

Belles Escrig José,
de 24 arios, muerto el 30- 9-41

11 AGON (Zaragoza):
Bisué Espeleta Rosendo,

de 28 arios, muerto el 20- 3 -41
12 AGOST (Alicante):

Pérez Vicedo José,
de 38 arios, muerto el 8-11-42

13 AGRAMUNT (Lerida):
Rodríguez Olivares Jesús,

de 40 arios, muerto el 19-11-41

(1) Puede ser que haya algún vacío, por lo que
encarecemos a los lectores nos comuniquen los detalles
del que conozcan que habiendo perecido en esos campos
no consta en el relato.

14 AGRON (Granada):
Romero Fabre Francisco,

de 40 arios,
15 AGUARON (Zaragoza):

Trasocares Gómez Ambrosio,
de 25 arios, muerto

16 AGUAVIVA (Teruel):
Ciprés Ciprés Francisco,

de 27 arios, muerto
Sebastián Clemente Joaquín,

de 26 arios, muerto e
Sebastián Muñoz José,

de 35 arios, muerto e
Margeli José,

de 30 años, muerto e
Altadella Jose,

de 34 arios, muerto e
17 AGUERO (Huesca):

Palacio Puente Víctor,
de 38 arios, muerto el 13- 4 -41

18 AGUILAR de Segárra (Barcelona:
García Morales Antonio,

de 29 arios, muerto el 15- 3 -42
19 AGUILAS (Murcia):

Pérez Díaz Andrés,
de 32 arios, muerto el 5-11-41

Sánchez Canal Angel,
de 49 arios, muerto el 28-10-41

20 AGULLANA (Gerona):
Serra Pont Ramón,

de 67 arios, muerto el 15-11-41
21 AJOFRIN (Toledo):

Torija García Gregorio,
de 53 años, muerto el 4-4-41

22 ALACON (Teruel):
Burillo Andrés Tomás,

de 37 arios, muerto el 3- 8 -41
23 ALMENADA del Valle (Madrid):

García García Gabriel,
de 38 arios, muerto el 21-11-41

24 ALANIS (Sevilla):
Barragán Sancho luis,

de 43 arios, muerto el 30- 9 -41
25 ALAS (Lerida):

Gabarrós Maurí Pascual,
de 27 arios, muerto el 26- 6 -41

26 ALAYOR (Baleares):
Florit Pellicer Bartolomé,

de 42 arios, muerto el 24-11-41
27 ALBACETrE:

Serrano Martínez Damián,
de 34 arios, muerto el 23- 1 -42

Silva Beltrán Fernando,
de 41 arios, muerto el 13- 1 -42

Felipe Monteagudo José,
de 30 arios, muerto el 20- 8 -41

muerto el 10- 1 -42

el 14-1 -41

el 9- 9 -41

1 20-12-41

129-12-41

1 2-11-41

1 2- 2 -42

Tallada

Zapater
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Ramírez Sánchez Pedro,
de 27 años, muerto el 4-2-42

42 ALBOX (Almería):
Alfonso Soto José,

de 24 arios, muerto el 15- 1 -42
Navarrete Navarrete Juan,

de 37 arios, muerto el 12- 1 -42
43 ALBOCACER (Castellón):

Carceller Albalat Pablo,
de 52 arios, muerto el 26- 1 -41

44 ALBUDErLE (Murcia):
zapata Ayala Fulgencio,

de 48 arios, muerto el 30- 9 -41
45 - ALBURQUERQUE (Badajoz):

Gemio Sánchez Antonio,
de 38 años, muerto el 24- 9 -41

46 ALCALA de Chisvert (Castellón):
Ano Juan Mariano,

de 41 arios, muerto el 1- 1 -42
Avila Arnau Manuel,

de 32 años, muerto el 23-12-41
Sospredo Ferrera Antonio,

de 44 arios, muerto el 10- 1 -42
47 ALCAÑiZ (Teruel):

Cardete Bosque Manuel,
de 43 arios, muerto el 18- 4-41

()cima Calma Luis,
de 38 arios, muerto el 26- 1 -42

Espes Valles Manuel,
de 23 arios, muerto el 29- 7 -41

Herrero Larón Alfonso,
de 38 arios, muerto el 24- 3-43

Herrero Esteban Antonio,
de 34 ario, muerto el 8- 3 -42

Magallón Comizo José,
de 29 años, muerto el 18- 4 -41

Obere Bondía Fermín,
de 29 años, muerto el 4- 1-41

Tomás Gimen° Gregorio,
de 33 arios, muerto el 1- 9 -41

48 ALCALA de Garrea (Huesca):
Bandrés Lanaspla Lázaro,

de 23 años, muerto el 1-11-41
Bitrián Juan Casimir°,

de 19 años, muerto el 28-11-41
Ciprián García José,

de 28 arios, muerto el 13-10-41
49 ALCAZAR de San Juan (Ciudad Real):

Abengoza Campos Salvador,
de 30 arios, muerto el 22-12-41

Chocan° Tejera José,
de 33 arios, muerto el 25-15-41

Vela Bardo Ambrosio.
de 31 arios, muerto el 30- 1 -42

Vela Izquierdo Rogelio,
de 50 arios, muerto el 31-12-40

Flores Mota Hilarlo,
de 30 años, muerto el 20-11-41

Pérez Vela Bonifacio,
de 29 arios, muerto el 9-12-41

Tajuelo Córdoba Baudilio,
de 26 arios, muerto el 11-11-41

Utrilla Morales Anacrécento,
de 25 años, muerto el 7-11-42

García Pina Pedro,
de 27 años, muerto el 2-12-41

García Salmerón Justo,
de 28 arios, muerto el 1-10-41

Polo Ferré Pedro,
de 22 arios, muerto el 10-12-41

Rubio García Manuel,
de 27 arios, muerto el 26- 2-42

28 ALBALETE del Arzobispo:
Cerón Félix Rito,

de 35 años, muerto el 29-10-41
Amos Garralaga José,

de 24 arios, muerto el 17-12-41
29 ALBALAIT_ del Cinca:

Millera Antonio,

Escanilla Francés Joaquín,
de 29 años, muerto el 17-12-41

Mur Martín,
de 41 arios, muerto el 17-12-41

30 ALBA de Termes (Salamanca:
Rodríguez García Geman,

de 24 arios, muerto el 14-1-42
31 ALBANCHE (Almería):

Utrera García José,
de 36 arios, muerto el 10- 5 -41

Utrera Llamas Antonio,
de 36 arios, muerto el 3- 1 -42

32 ALBARRACIN (Teruel):
Bula Martir Manuel,

de 53 arios, muerto el 18- 4 -41
33 ALBATRECH (Lérida):

Carrera Botines Carmelo,
de 25 arios, muerto el 2-11-41

34 ALBATERA (Alicante):
Ballesta Martínez Antonio,

de 24 arios, muerto el 3- 9 -42
Berna Quinto Miguel,

de 39 arios, muerto el 7-11-41
35 ALBELDA (Huesca):

Hernández Esteban César,
de 24 años, muerto el 5-10-45

36 ALBERGUERIA (Salamanca):
Fernández Pascual Agustín,

de 37 arios, muerto el 13- 1 -42
37 ALBERO ALTO (Huesca):

Castro Albert Simón,
de 54 arios, muerto el 13-12-42

Ferrer Albert Juan,
de 46 arios, muerto el 30-11-40

38 ALBERUELA (Huesca);
Salinas Samprieto Mariano,

de 41 arios, muerto el 28- 4 -43
39 ALBI (Lérida):

Pons Carceller José,
de 31 arios, muerto el 1-. 4 -41

40 ALBIÑANA (Tarragona):
Riambar Figueras José,

de 47 años, muerto el 2-12-41
41 ALBOLOTE (Granada):

Foché Luna Antonio,
de 35 arios, muerto el 11-2 -42

Ramírez Sáncehz Andrea,
de 36 años, muerto el 8-11-41
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50 ALCAZAR del Rey (Cuenca):

Buenache García Ruperto,
de 28 arios, muerto el 10- 2 -42

51 ALCAZARQUIVIR:
Sancho Méndez Manuel,

de 21 arios, muerto el 9- 1 -42
52 ALCARRACEJOS (Córdoba):

Finana Nava Rafael,
de 17 años, muerto el 9-12-41

Finana Núñez Rafael,
de 51 arios, muerto el 11- 3 -41

53 ALCANTARILLA (Murcia):
García Morales Manuel,

de 24 arios, muerto el 11-11-41
54 ALCARRAZ (Lérida):

García Segas Fernando,
de 27 arios, muerto el 12- 1 -42

Vera Jové Basilio,
de 41 arios, muerto el 10- 9 -41

55 ALCALA de Jugar (Abacete):
Valera Tolosa Rafael,

de 27 arios, muerto el 9- 4 -43
56 ALCALA del Río (Sevilla):

Gómez Caballero José,
de 32 ario, muerto el 2- 9 ?41

57 ALCALA del Valle (Cádiz):
Navarro Saporido Juan,

de 42 arios, muerto el 7- 3 -41
1Saporido Pulilo José,

de 24 arios, muerto el 31- 8-41
58 ALCANAR (Tarragona):

Nos Huan José,
de 66 arios, muerto el 16-10-41

59 ALCAUDETE1 (Jaén):
Burgos Manella Sergio,

de 21 arios, muerto el 9- 6 -41
Ordóñez Pérez Manuel,

de 39 arios, muerto el 4-11-41
Rodríguez González Antonio,

de 26 años, muerto el 12- 1 -42
Salas Fugo Miguel,

de 35 arios, muerto el 5- 9 -41

NOTA:
Cenit agradecería se le comunica-

ran los fallos que el lector

encuentre en la lista del holocausto

Directeur de la Publication: E. Guillemau. C.P.P.P. n° 24.196 Impr, des Gondoles Tél. 890 g4-07 94600 Choisy-le-Rei

60 ALCAMPEL (Huesca):
Simó Borra Manuel,

de 35 arios, muerto el 5- 9 -41

61 ALCALA la Real (Jaén):
Torres Santiago Antonio,

de 32 arios, muerto el 8-12-41
Torres Martínez Marcelino,

de 29 arios, muerto el 26-11-41

62 ALCIRA (Valencia):
Flores Borra Agustín,

de 37 arios, muerto el 28- 5 -43

63 ALCIN (Huesca):
Almazán García Juan,

de 43 años, muerto el 16-11-41

64 ALCOLEA (Córdoba):
Aba García Alegarlo,

de 25 arios, muerto el 5-11-41

65 ALCOCER, (Guadalajara):
Ejea García José,

de 44 arios, muerto el 27- 7 -41
Romero Pérez Juen,

de 37 arios, muerto el 10- 7 -42
Pérez Jordás Eduardo,

de 44 arios, muerto el 17-10-41
Dorado Martínez Ignacio,

de 32 arios, muerto el 2-12-41

66 ALOOY (Alicante):
Catalá, López Emilio,

de 38 arios, muerto el 15- 1 -41
Jordá Santamaría José,

de 18 arios, muerto el 25-12-41
Paya Ruembeau Eusteco,

de 50 arios, muerto el 22- 3-41
Pérez Alemany Ernesto,

de 33 arios, muerto el 14- 9 -41
Reig Llopis Antonio,

de 45 arios, muerto el 3- 7 -41
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Señor de la ruina del cautivo,
del ídolo exaltado por el miedo,
con su misterio oscuro y primitivo
oue no vio en el olivo
el fruto cuya muerte era ya un credo.

Con rabia diste el pan, con sangre en pena,
pues te llevaste más de lo que diste
a aquellos que abrazaste en tu cadena.
¡Ay, lamento que aún suena
allí donde tu pie voraz pusiste!

Ea Pan no repartió a sus servidores
en claro memorial de quien se parte
por causas de humanísimos amores.
¡Señor de los horrores,
pariente de Afrodita, Baco y Marte!

Lapidó al Infinito, el muy taimado,
dejando aquel vergel por yermo, herido.
El Pueblo rehizo huertos... Y, obstinado,
al Pueblo sometido
ofrenda le exigió del fruto hallado.

¡Señor de la ignorancia en verde y gules
ávido de oro e inciensos infernales!
Velado tú no estabas, duros tules
a cielos más azules
echaste con tus brillos sepulcrales.

Tu fuerza, el fuego del hogar-palacio
aviva, y allí donde con yerro y con usura
hallaste al pueblo yerto y si espacio,
no fuiste muy despacio
para dejarle el alma más oscura.

Experto en herejía y sacrilegios,
trocaste la Verdad por Dolo en meras

POETAS DE AYER Y DE HOY

EL DIOS IBERO
Respuesta a A. Machado.

Yo he visto al dios hispano, al dios ibero,
,gual que a aquel tahur de la cantiga.
Lo he visto como tú: señor, Lucero,
llanándose el granero
e hiriendo el sentimiento de la espiga.

Diezmó frutos de inhóspitos trigales
dejando en los sudores de la tierra
las penas de las frondas otoñales,
haciéndolos metales
de cruces y de báculos de guerra.

fantasías de inmundos sortilegios.
Y con tus aires regios,
alzaste contra el Justo tus hogueras.

Fundiste el bien del pobre en rico avaro,
dejaste a tu albedrío su desliz.
A nadie diste amor, ni diste amparo
que al pobre fue tan caro,
pues nunca amor tuviste, meretriz.

Madre fuiste de pompas funerarias.
fu doble laz, tan sólo la faz tuvo
del muerto que dejaste en tus plegarias
flás muerto y que retuvo

tu fetidez de simas cavernarias.

En vano entronizaste en tus altares
ti nombre de la vida y su destino.
Medusa de cien mil tentaculares, s
subiste de los mares
cerrándole a los Hombres el Camino.

Tú fuiste quien te diste en son de guerra,
cubriendo el odio con inciensos vanos.
La sangre fratricida dio a la tierra
ese dolor que encierra

aquellos hijos tuyos, nunca hermanos.

No dio el olivo, no, ni encina ibera
el fruto que el Amor quiso en su rama.
¡Senor Inquisidor de «santa» hoguera,
la suerte que te espera
suplicará a algún perro que te lama!

¡Iberia se abrirá con nuevos bríos
sin más pardas estepas ni sahumerios,
un corazón pletórico de ríos!
'Y habitarán los fríos
la eternidad del pus de tus misterios!

¿Quién no ha visto la faz del dios ibero?
¿qué corazón herido no lo ha hallado
causando desazón, desgana y desespero?
Igual que el ballestero
tahur de la cantiga, disfrazado.

Si tú, hijo de mi tierra, igual lo has visto,
desata la cadena o relicario,
y vente de esta parte, donde exist3
sabiendo al Anticristo
Señor del señorío del Vicario.

ABARRATEGUI

..... 4W'
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NUESTRA PORTADA

Una positle arma de la cual ninguna agencia de
publicidad habla, Podría ser la que tuviese como
base, no la pólvora ni la dinamita, no el átomo ni
el hidrógeno, no el gas ni las bacterias, la nueva
arma, la terrible arma, podría muy bien ser a base
de agua.

Y no es ninguna broma.
Las tres imágenes que reproducimos en este nú-

mero fueron publicadas casi a escondidas por unos
expertos en la materia. Cada imagen es el resultado
de un choque entre determinado material experi-
mentado y una gota, repetimos, una gota, de agua.

Los físicos que se dieron a la experiencia declaran
que una gota enviada a 4.000 km. por hora (cosa
hacedera ya con fusil que han probado), la lluvia
producida sería de un efecto terriblemente inima-
ginable.

La imagen n° 1 refleja el impacto de una gota de
0,01 cm.3 sobre una placa de plexiglás, la foto n" 2
es el impacto de la misma gota sobre una placa de
aluminio, y la n" 3 lo es sotre una placa de acero
inoxidable.

Un ladrillo de 20x40x20, macizo de arcilla cocida,
queda triturado Por la famosa gota de agua lanzada
con un fusil que ya se construye a base de
aire comprimido...

¡Qué la ciencia sin conciencia es la ruina de la
humanidad!
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(Todos los pareceres, por distintos que sean del nuestro, en los que aliente
un pensamiento respetable, tienen cabida en estas columnas.)

* REVISTA DE SOCIOLOGIA, CIENCIA Y LITERATURA *
Año XXX Toulouse, Septiembre - Octubre de 1980 N.° 230

EL PODER NO ES POLACO...
Ni es comunista ni tiene color. Es universal Como la corrupción su criatura.
Pero el poder ha temblado en Polonia, no porque fuese atacado, sino por descomposición

acelerada de su propia materia; la troika bolchevique, ahogada de escándalos como en los peores
tiempos del absolutismo feudal. Hay documentos que circulan por ahí según los cuales el kan3arada
director de la radio-televisión polaca, empingorotado por el Partido, y el superior jerárquico, ministro
de Información idem, sancionados hoy por el ejecutivo, se han hecho propietarios (porque la propiedad
privada en ese comunismo existía y existe), se han hecho propietarios, decimos, de: una finca de recreo

16 hectáreas) en Goldap con una cuadra y Once caballos de carrera; un palacio en Kaziernirzo
una casa en el bosque Klowiska, otra de más de 20 habitaciones en la playa, un chalet de lujo en
Zakopane, una casa de citas (con sus ((atracciones de diferente color), con piscina para desnudistas
y con instalación fotográfica con fondo transparen te para fotografiar a los utilizadores; una segunda
idem en Nairobio, una isla en el mediterráneo, un piso de lujo en Varsovia, una granja de cerdos,una fábrica de embutidos, tres aviones, un autogiro, tut millón de dólares en la banca de 'Andas,
etc...

Estos dos kamaradas eran los encargados de que en la televisión no pasase nada que pudiese.
perjudicar a la «moral» tradicional y bolchevique.

En sus imperiales oficinas se ha encontrado que fueron transformadas «para tener más luz»y resulta que todo consistió en construirse una sala privada donde almacenaban las películaspornográficas más extraordinarias.

ESTOS DOS HOMBRES FUNDAMENTABAN SUS IDEAS EN IR A LA TOMA DEL PODER
PARA HACER LA REVOLUCION SOCIALISTA.

Un sólo comentario que repetimos:
El poder no es polaco ni bolchevique, el Poder es universal,

CENIT
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Vo Congreso - CNT de España en el Exterior

Algo que en el informe no iba
TESTIMONIOS.

SOBRE AFRICA:

Semanas después que se producía el éxodo hacia
tierras francesas, la situación era parecida en el
Centro y Sur de la península, y otra ola, mucho
menos importante en número, pero de caracterís-
ticas similares, de emigración precipitada y forzada,
se dirigía por vía marítima hacia Africa.

De Alicante, Cartagena, Valencia, de muchos
puertos pesqueros, salían varios miles de hombres
que desembarcaron como pudieron y cuando pudie-
ron en Oran, Argel, Túnez, etc.

Como no es objeto el relatar las amarguras ni
avatares de una aventura que comenzaba con
el rechazo moral de gran parte de las pobla-
ciones europeas de las colonias francesas, saltare-
mos todas las incidencias que podrán y deberán en
su día ser objeto de relatos detallados que dejen
constancia de lo que debía ser durante muchos
arios, calvario físico de un éxodo que nada tuvo
apesar de ciertas leyendas, de exilio dorado.

Paralelamente de lo que en Francia ocurría con
la militancia de la C.N.T. en sus primeros pasos
por tierras extrañas, ya en los barcos, el contacto,
los contactos de los militantes, permitió la persis-
tencia de una organización que nacida por volun-
tad activa de la base, continuaba por el hecho de
que esta voluntad no había abdicado.

En los campos, en el puerto oranés, como en los
barcos, rápidamente los compañeros organizaban
las comisiones de coordinación y de solidaridad.

Desde el Staubrock, uno de los barcos de la emi-
gración, como del Africa salieron a través de la
ayuda de los Comités de S.I.A. de Orán, modestas
pero sinceras pruebas de solidaridad de los cene-
tistas, hacia otros cenetistas que atravesaban situa-
ciones mucho más duras en los campos franceses.

La misma comisión C.N.T., nombrada por los
militantes, distribuía las escasas aportaciones aii-
menticia,s que los pocos compañeros oraneses nos
enviaban, contrastando esta actitud con la general
de estos barcos, de verdadera jungla de brazos
pidiendo más y más de lo que por otro conducto,
extemporánea y expontáneamente llegaba a los cos-
tados de los barcos.

En los campos, buscáronse los compañeros de
nuevo, agrupáxonse por identidades geográficas,
crearon los Comités Regionales, y a través de éstos,
las Comisiones que en cada campo buscaron, no
sólo establecar el contacto con los otros campos,

sino con los compañeros en libertad y, en la medi-
da posible, con aquellos organismos creados para
aportar decentemente ayuda a los refugiados, para
organizar una problemática segunda fase de emi-
gración hacia tierras africanas.

Surge pues, como eu Francia, la Organización
con una gran O, porque surge de la acción espon-
tánea y nunca dirigida de los militantes mismos,
de los individuos, no resignados a perder el contacto
y la cohesión confederal en este nuevo aspecto de
nuestra lucha permanente.

En los campos de Africa, la proyección militante
de la C.N.T. sobrepasa la de las demás organiza-
ciones, a pesar del calor que a éstas aportaban
las organizaciones francesas similares (socialistas,
republicanos, comunistas) y sectas confesionales.

Marginalmente a la organización de los campos,
creada por iniciativa de las autoridades de control,
los militantes libertarios se organizan a su modo.

As!, a título de ejemplo en el campo Moraud,
una de las seis barracas afectadas al servicio fue
«incautada» por el Movimiento Libertario para
organizar la escuela reunirse para charlas, con-
ferencias, cursos, debates y redacción y talleres del
primer árgano de expresión libertaria en el campo.

Allí los debates sobre las incidencias de la lucha
que había terminado con las posibilidades de una
revolución, el examen y crítica de los aciertos y de
los errores, alternaron con las exposiciones histó-
ricas, o de geografía, de matemáticas, etc.

Muchos compañeros adquirieron allí sus conoci-
mientos de francés de inglés, perfeccionaron su
español, armándose aún para loa nuevas etapas
que difícilmente se vislumbraban.

Allí se organizaron exposiciones de pintura,
escultura, dibujo, artesanía, animando así la vida
monótona, carceral del universo concentracionario
en el que nos encontrábamos.

Allí nació «Exilio», órgano del movimiento liber-
tario en exilio (así titulado pomposamente), editado
en 6 ejemplares (uno para cada barriada del campo)
enteramente escrito a mano, ilustrado por un
compañero dibujante, comentando la actualidad,
haciendo exposición de ideas, siendo gacetilla de
la vida del campo, y tribuna literaria.

De allí, de las voluntad militante, salieron las
respuestas dignas a los representantes consulares
del franquismo, cada vez que vinieron a «ofrecer»
a todos un retorno a la «madre patria».

De la misma voluntad digna, el rechazo a quie-
nes revestidos de funciones oficiales vinieron a
ofrecer el recurso del uniforme francés de la Le-
gión, como posibilidad de escapar a las alambradas.



De la misma, las protestas organizadas contra
medidas de imposición tomadas por las autorida-
des con ciertos refugiados. Todo ello no significó
nunca adaptación. Las evasiones fueron frecuentes,
muchas de ellas con éxito, y los compañeros que
así ganaban las capitales africanas, de Túnez a
Casablanca, constituyeron el embrión de nuestra
organización en ellas.

LA LIBERTAD CLANDESTINA Y LAS
COMPASIAS DE TRABAJADORES DEL SAHARA

Con el estallido del conflicto europeo, comenzó
una nueva etapa del exilio confederal en Africa,
caracterizado por la existencia momentánea de sus
2 facetas: Las compañías de trabajadores con un
aspecto represivo; las campos de castigo, y la vida
clandestina en las ciudades.

Las compañías de trabajadores son enviadas al
Sahara. Organizadas de manera paramilitar, tienen
los cuadros de oficiales franceses acompañados de
«responsables» españoles.

Trabajan en la pista del Mediterráneo-Nijer, en
sus talleres de material, en los Ferrocariles de
enlaze con Oujda en las minas de carbón de Renalga.

No corresponde aquí escribir, las características,
las dificultades, ni el amargo sabor del exilio saha-
riano, ni los salarios «rumbosos» con que se hacía
restituir el sudor caro de la emigración politica
española.

Tampoco las consecuencias lógicas a las naturales
protestes de quienes nunca se sintieron con tempe-
ramentos de esclavos.

A las acciones protestatarias, a las evasiones, a
los actos de boicot y sabotage frecuentes, la res-
puesta de la Autoridad fue siempre la misma, los
campos de castigo.

Y muchos son los compañeros, que en ellos per-
dieron la vida. Ni qué decir tiene que en las
compañías de trabajo, y en los mismos campos de
castigo, la organización confederal subsiste, traba-
ja, se desarrolla.

Entre campos y compañías los contactos no fal-
tan. Se organizan los plantes, se distribuye la
información, se organizan las evasiones, vive la
solidaridad activa y el ejemplo hace proselitismo
entre los hombres de otras organizaciones.

También los contactos se establecen con los com-
pañeros «libres» en las ciudades, para crear las
vías de que se han de servir los evadidos, los que
han de escapar a la represión de las autoridades
vichistas.

Así, en el duro trance, en el espinoso caminar del
destierre sahariano, los militantes de la C.N T., no
pierden cohesión, la C.N.T., la parte de la C.N.T.
que arrastra su rebeldía por el desierto africano,
vive y actúa.
En las ciudades la vida se organiza igualmente
sobre la base de la solidaridad. En la mayoría de
ellas, los compañeros uno o varios han encontrado
una casita, un piso; algo que sirve de punto de
contacto, refugio para evadidos, lugar de enlace.

Dos aspectos de la existencia citadina de los
confederales. La menor parte de ellos salidos de
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los campos con contrato de trabajo o certificados
de albergue, a raíz de la falta de brazos que la
guerra provoca. La otra, los más, son los evadidos
de la primera hora, y los que después de campos
y compañías «dan el salto».

Los primeros gozan de una «documentación ofi-
cial» que les obliga a hacer acto de presencia cada
semana en los Comisariados de Policía para control.

Para los segundos, en algunas ciudades, se orga-
niza la fabricación de documentación y sellos de
control.

Piezas que no sirven para buscar trabajo, ni
valederas caso de control callejero.

La subsistencia de ese conglomerado clandestino,
es difícil de asegurar. De un lado el apoyo
solidario de vida colectiva; de otro, mil actividades
clandestinas, fabricación de jabón, alpargatas, za-
patos, lecciones, chapuzas en albañilería y mecáni-
ca, artesanía múltiple y salvaje, sometido a conti-
nuas intervenciones policiacas, a constantes deten-
ciones y retorno a las compañías, con desagradables
etapas en las cárceles, tunesinas, argelinas y ma-
rroquíes.

También allí la organización vive y marca con su
presencia solidaria el inmenso contenido de sus
postulados.

LA REPRESION

Los campos de castigo: Aquellos otros de inter-
namiento político, las celdas de las cárceles afri-
canas, han visto muchos y más compañeros.

La tortura se cebó en sobrado porcentaje de los
quijotes en éxodo. La política vichista, no vaciló
cuando de ellos se trataba: «lacios extranjeros» de
aplicar sus más refinados métodos.

Muchos compañeros fueron víctimas.
En el cementerio de uno de ellos en el Sur de

Oran, entre otras tumbas de víctimas asesinadas
por los torturadores del campo, existen 5 por lo
menos, de militantes cenetistas.

Cuando llega el fin de la contienda europea, y
poder volver con la normalidad y la disolución de
campos y compañías, un algo de integración de
esa emigración a la vida social de los países en
los que se vive, tiene la organización confederal,
como las otras a su activo su pertinaz persistencia,
su voluntad de resistir.

Ha perdido en el camino a muchos compañeros.
Desertaron unos reducidos por el peso de una re-
presión feroz, cayeron otros víctimas de la enfer-
medad, de las vicisitudes, de las palizas otros, de
asesinos oficiales algunos.

La integración no es verdad. Aun había que
vencer muchos obstáculos. Pero lo más duro parece
haber pasado.

En la cueva del Agua de Orán, en 1943 se celebra
el primer Pleno Continental de la C.N.T. exiliada en
Africa del Norte: asisten delegaciones de Túnez, Ar-
gel, Orán, Casablanca, Beida, Boufarite, Djibuti,
Kenadzu, Colombechar, Oujda y otros..,

El Pleno es la culminación de las decisiones de
asambleas. Porque la organización está en marcha
y son casi 2.000 compañeros los que participan.
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En Argel, Orán, Casablanca, las Federaciones Lo-

cales más numerosas se organizan por grupos y ba-
rrria d as .

Otro Pleno en Argel, otros dos en Orán... ya en
relación y coordinación con la de Francia, el poten-
cial cenetista se muestra el primero de todas las ac-
tivisades de la emigración. Se asiste a los Comicios
en Francia, se vende la prensa allí editada. por su
parte, la organización continental ,dita «Solidari-
dad Obrera» en Africa del Norte, así como otros ór-
ganos en Orán y en Túnez.

Se crea E.L.A.N. (Ediciones Libres en Africa del
Norte)) que lanza varios folletos. Pero ya el 90 % de
las actividades se orientan cara a España. Paralela-
mente a la acción que lleva a cabo la organización
en Francia, las suscripciones pro-España en Africa
del Norte son permanentes y por su cuenta organiza
el envío de material a Andalucía. Una barca de pes-
ca adquirida, vive de medios propios y toca los pun-
tos que se señalan en el Sur de la Península.

Material diverso, propaganda, opúsculos... Todo
para aycdar a la reorganización de nuestra C.N.T.
en España.

Ello no es suficiente. El mundo debe seguir sabien-
do que hay una C.N.T. con proyecciones humanas Y
revolucionarias distintas de las que divulga la le-
yenda burguesa.

La C.N.T. española ayuda a los compañeros de
Argelia y Marruecos. Ayuda a crear la C.N.T. fran-
cesa en Argelia de efímera existencia por las contin-
gencias de la política colonial.

Se crean asociaciones culturales mixtas como el
Círculo García Lorca, en Argel, Orán, Casablanca,
y en los que el papel de la C.N.T. es primordial.

Seconoce y aprecia en su justo valor a través del
valor de su militancia la organización de los traba-
jadores españoles.

Centros como «Armonía» en Casablanca, estela de
límpido recuerdo de la organización anarcosindica-
lista exiliada.

Y cuando las circunstancias de la descolonización,
produciendo la natural reacción de los pueblos tra-
dicionalmente oprimidos crean situaciones imposi-
bles a nuestros compañeros, viene la dispersión.

Aún existen compañeros en Argel, Orán, Túnez,
Casablanca, etc. Aún mantienen estrechos lazos de
comunicación y participación en la vida orgánica
del exilio. Pero aún y en esa «diáspora» en traduc-
ción española, no hay disgregación.

Crean FF. LL. en los lugares donde van (Lieja), se
Incorporan a las existentes donde las hoy (Francia,
Bélgica, Canadá).

Y aún en la lejana Australia donde va a parar un
puñado reducido de estos «confederales de Africa»,
su acción se proyecta esperanzadora. Crean un lu-
gar de acogida a emigrantes españoles, de asistencia
solidaria, material y moral, consultorio social y me-
dico, ateneo de divulgación, forja de voluntades.

Se incorporan a los reducidos núcleos revolucio-
narios existentes.

Adhesiones de IW.W. de Australia venidas al Con-
greso de la A.I.T. de Abril 1979 prometieron que
gracias a la acción de los compañeros exiliados es-
pañoles y búlgaros, los grupos I.W.W. Iban a pedir
su ingreso en nuestra internacional.

Así ha vivido en estos 40 arios de amargo exilio,
de evolución en medios de moral, la C.N.T. exiliada
por tierras africanas, para sobrevivir y crecerse en
las dificultades, sembrando con el ejemplo.

La mayoría de sus militantes, incorporados en
Francia, forman parte aún y todavía, con fe y vo-
luntad activa en el C.N.T. de España en el Exterior.
Ahí se fundieron las historias en una sola, como se
fundieron en una misma voluntad sus militantes.

SOBRE (,COMITE FRANCIA-ESPAÑA

En el momento que se cursa un informe sobre lo
que ha sido actuación del Exilio bueno es recordar
las razones por las cuales surgió la idea de cons-
titución del omité Francia-España.

Apenas terminado el Congreso de París (1945), y
a pesar del acuerdo unánime que en el mismo se
tomó dando como finalizada la colaboración polí-
tica, desgraciadamente se planteó un grave proble-
ma a la C.N.T., con la actitud de unos cuantos.
Era pues cuestión de informar a los compañeros
de España de manera objetiva y honrada de las
decisiones tomadas en el Congreso mencionado.
Para llevarla a cabo se decidió la constitución del
Comité Francia-España.

Son designados al efecto los compañeros Zubi-
zarreta, Dot y Marín, este último miembro del
Comité Nacional en el Exilio.

El trabajo realizado en particular por Zubiza-
rreta, merece mención especial. Para justificar la
escisión en la C.N.T. se argumentaba que un
Pleno Nacional celebrado en el Interior había de-
cidido su continuidad colaboracionista. El com-
pañero Zubi, conocido militante de Aragón, con
una rectitud digna de todo encomio, se dedicó a
escuchar e informar a los compañeros de España,
llegando a la conclusión que sólo un pequeño
grupo de compañeros habían participado en lo que
se denominó Pleno Nacional de Regionales. La ma-
yoría de compañeros ignoraban totalmente la cele-
bración del comicio mencionado y mucho menos
participaban en la idea de una continuación de
colaboración política.

Sería interesante que los compañeros de España
conocieran el desarrollo del Pleno celebrado por la
Regional n° 2 en Francia en la cual asistió Vicario
delegado adjunto que vino a Francia acompañan-
do a Leiva.

En el curso de la confrontación entre Zubiza-
rreta y Vicario quedó claramente demostrado que
la organización de España en su gran mayoría no
había intervenido para nada en la decisión toma-
da de cara a la continuidad de colaboración polí-
tica de la C.N.T.

Quedó demostrado también la mala intención que
animaba a los J_eiva y compañía al dirigirse a
la Delegación de la C.N.T. existente en México. en
vez de dirigirse al Comité Nacional de la C.N.T.
radicado en Francia.

De otra parte podrá constatarse por las Actas
de la Plenaria extraordinaria celebrada en Toulouse,
que la actitud mantenida por los colaboracionistas
estaba firmemente decidida y prefirió provocar una
nueva escisión en la C.N.T.



El Comité Francia-España, tuvo poca duración
debido a que Eliseo Melis, militante de la Regional
Catalana se había convertido en confidente del
tristemente conocido Comisario de la Brigada So-
cial, Quintela; sólo la clara intuición del Comité
Nacional de la época y ciertos informes facilitados
por el compañero Ponzán evitaron una mayor
tragedia a la C.N.T.

Melis fue ejecutado en Barcelona por el compa-
ñero José Pareja, el cual también perdió la vida
en el momento de la ejecución del confidente.
Mucho más se podría decir sobre el Comité Fran-
cia-España, en todo caso cumplió sobradamente con
La misión que se le había asignado. Es decir infor-
mar a la Organización y a los compañeros honra-
damente de la s decisiones del Congreso de París.

SOBRE COMISION CONSPIRATIVA Y
COMISION DE DEFENSA

Posiblemente los que han hablado de los Señores
del Exilio, no conocen la labor llevada a cabo por
estos dos organismos. De lo contrario, es que no
tienen vergüenza.

El Exilio tuvo de inmediato conciencia que no se
podía fiar de los cantos de sirenas del Gobierno
Giral ni de todos cuantos confiaron en el trabajo
realizado en las Cancillerías. Por esta razón y de
acuerdo las tres ramas componentes del Movimien-
to Libertario, decidieron llevar a cabo una acción
frontal en contra del régimen franquista. Es ver-
dad que Franco murio en una cama de hospital,
pero no es menos cierto que los intentos de eje-
cución llevados a cabo por los militantes libertarios
fueron numerosos. Docenas de compañeros perte-
necientes a la C.N.T., a la F.I.J.L. y a la F.A.I.,
pagaron con sus vidas los intentos de ejecución del
tirano.

Numerosos fueron también los actos llevados a
cabo en contra de la economía española, en Ara-
gón y Cataluña, las acciones llevadas a cabo en
este sentido son innumerables, es indiscutible que
en la lucha frontal la relación de fuerzas era muy
desigual. ¿Cantos dejaron sus vidas?, larga sería
la lista. He aquí algunos; Amador Franco, Antonio
López, Catalá, Cuevas, Antonio Moreno, Pedro
Adrover, Luis Facerías, los hermanos Sabaté, Ra-
món Llaugui (Cara Quemada), Cesar, Francisco
Martínez, Raul Carballeira, etc., etc. La lucha
llevada a cabo desde 1946 a 1953, dejó constancia
del espíritu que animaba a los militantes libertarios,
puede afirmarse que desde 1946 a 1953, el hostiga-
miento al régimen fue constante y pagado con un
largo tributo por la militancia exilada y por no
menos compañeros que no pudieron o no quisieron
salir de España. Día llegará en que se podrá cono-
cer la actuación llevada a cabo en los periodos
mencionados y que culminó con el agarrotamiento
de Delgado y Granado.

No, el Exilio no se quedó placenteramente quieto.
Fue su inquietud cosa que mereció en cierto modo
hasta el respeto de sus más iracundos detractores.
Se practicó la solidaridad en las crceles y en las
familias, se apoyó a través del organismo idóneo
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la divulgación de la propaganda. De ello queda
constancia no simplemente en lo que pudo ser
impreso, sino en muchas personas que hoy viven
en España y que en los días negros del franquismo
no vacilaron poner en juego sus vidas o libertad,
para que la continuidad orgánica fuese asegurada.
A todos estos compañeros asesinados y a los que
sufrieron largas penas de prisión los recordamos
con el respeto que merecen.

Y para terminar esta pequeña perspectiva de lo
que fue la lucha constante en contra del franquis-
mo, cabe señalar que en ningún momento la
C.N.T. ni el Movimiento Libertario aceptaron nin-
guna ayuda que no fuese la de sus afiliados.

ORGANIZACION CONFEDERAL EN EL CAMPO
DE ARGELES-SUR-MER (Franela.

TESTIMONIOS

k pesar de los muchos miles des personas que fue-
ron concentradas, los militantes de la C.N.T., pron-
to pusieron en marcha un sistema de organización
que con toda seguridad evitó la muerte a muchos
cientos de personas allí congregadas. De parte de la
administración francesa sólo se había previsto un
cordón de seguridad compuesto de gendarmes y sol-
dados para evitar que los allí concentrados huyesen
hacia lugares de mejor asilo, ya que en el campo no
había más que cielo, arena y mar. No existía ningún
medio sanitario para poder atender a los muchos
cientos de heridos, muchos de ellos graves, que su-
cumbían bajo el efecto de la grangena. Fue el com...
pañero J. Pujol y algunos médicos más quienes or-
ganizaron en la medida de lo posible la asistencia
médica.

En los campos tanto militar como civil, divididos
así aunque todo era uno, de inmediato los compañe-
ros empezaron a organizarse a base de grupos re-
gionales, en particular, los aragoneses y catalanes
que eran los que más abundaban. Ante la carencia
de la administración surgió la idea de organizarse
por grupos, centurias y millares, así cada uno po-
día percibir la escasa ración de alimento que al carn_
Po llegaba. Se organizaron los servicios internos del
campo, sanidad, correos y servicios.

Pero los hombres de la C.N.T., no sólo se confor-
maron con organizar la vida del campo, sino que
también vivían preocupados de poner en pie a la
organización. Esta surgió con la misma estructura
que por ejemplo tenía en Cataluña. Comité Regio-
nal, FF. LL. Comarcales, sindicatos y las barriadas,
en un tiempo casi increíble los compañeros habían
establecido la relación entre sí, de la misma mane-
ra procedieron los compañeros de Aragón y otras
regiones, y se constituyó también un Sub-Comité
Nacional, vertebrado. Había que contactar con el
exterior. Resulta increíble cómo los compañeros ob-
tenían o se fabricaban los documentos necesarios
para poder salir del campo. Gracias a una gran pe-
ricia pudo contactarse con los compañeros del Con-
sejo y establecer una relación con los otros campos
de concentración.
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A tenor de las noticias que se recibían, se celebra-

ban las asambleas locales, Plenos comarcales y ple-
nos regionales. En una palabra la C.N.T., aunque
concentrada y sin medios mantenía su cohesión, se
evitó con toda seguridad, que algunos de los allí pri-
sioneros pusieran fin a sus vidas al no poder sopor-
tar las inclemencias a que estaban sometidos, más
de un caso se dio en ese sentido.

INTENTO DE CORRUPCION POLITICA

No habían transcurrida muchas semanas cuando
corrió la noticia de que personas pertenecientes a
la C.N.T., entre ellos Corbella, Fornell,s y Bonet, ha-
bían intentado contactar con los militantes de la
C.N.T. allí concentrados a fin de transmitirles una
proposición del franquismo en el sentido de que, si
se prestaban a colaborar en la organización sindi-
cal C.N.S., el ejemplo quizá, cundiera en el interior
y las autoridades franquistas procederían a la pues-
ta en libertad de los compañeros detenidos en Espa-
ña que a ello se prestaran.

La reacción casi general fue de reprobación. No
obstante, algún compañero aceptó la oferta.

Al poco tiempo las autoridades francesas proce-
dieron a la detención de compañeros; muchos más
lo hubiesen sido de no haber existido una organiza-
ción en el campo, los detenidos eran llevados al
castillo de Collioure, en cuyo lugar se les hacía so-
portar peores tratos que en el campo de concentra-
ción. Obvio es eñalar nombres porque la lista seria
extremadamente larga,

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

La declaración de movilización general en Francia,
hizo que de parte de las autoridades francesas se
procediera a organizar las Compañías de Trabajo al
tiempo que también se daban facilidades de salida
a ciertas profesiones como eran campesinos, mine-
ros y metalúrgicos, con el fin de paliar la falta de
Mano de obra debida a la movilización. Estos últi-
mos al incorporarse al trabajo sobre todo los mine-
ros y metalúrgicos percibían un salario normal, no
ocurría lo mismo en las Compañías de Trabajo, ya
que éstas estaban en general bajo la tutela de las
autoridades militares y los integrantes de las mis-
mas eran considerados por el trato y sobre todo en
el salario, como soldado, sobre la base de 0,50 cén-
timos diarios.

Hay que señalar, que en muchas de estas compa-
ñías de Trabajo por estar las mismas bajo el control
de una oficialidad reaccionaria, el trato como así-
mismo el trabajo que se exigía era extremado. Mu-
chas fueron las Compañías que salieron, en la ma-
yoría de casos unas bastante alejadas de las otras,
no obstante, los militantes de la C.N.T. emprendie-
ron de inmediato la búsqueda de relación entre las
mismas. Transcurrido poco tiempo, la relación en-
tre las diferentes Compañíasde Trabajo era asidua,
e inclusive se dieron varios casos que algunas cele-
braban reuniones de conjunto donde se examinaban
las formas de vida y trabajo y las relaciones con la

organización o mejor dicho con el Consejo General
del Movimiento Libertario.

La salida al trabajo en las minas e industrias
metalúrgicas abrió la posibilidad de iniciar el pri-
mer eslabón de organización que con el tiempo de-
biera concretarse en la celebración de Plenos orgá-
nicos como fácilmente puede demostrarse.

Con la declaración de la guerra y por posibles
presiones o contactos ya establecidos entre los
Estados una nueva coacción se planteó a los exi-
lados en general. La coacción consistía en plantear
a quienes par razones diversas no habían querido
incorporarse a las Compañías de Trabajo, el que
debían de escoger entre la Legión Extranjera o
la vuelta a España. Quienes tuvieron la desgracia
de vivir esa situación, es muy posible que lo hayan
olvidado, no obstante una vez más, la existencia
de una relación orgánica permitió a muchos com-
pañeros escapar al chantaje.

No obstante, algunos centenares firmaron su en-
ganche en la Legión y no scn pocos los que dejaron
sus vidas por estas tierras de Francia. Otros fueron
conducidos a Africa del Norte, donde fueron inte-
grados a la 2a División Leelere, participando en
las campañas de Africa e Italia. Con dicha División
procedieron a la liberación de París. Por esto,
algunos tanques de la citada División llevan los
nombres de Belchite, Bujaraloz, etc.

OCUPACION DE FRANCIA POR LAS
FUERZAS NAZIS

Terminada la guerra en el suelo francés en junio
de 1940, y dividida Francia en dos partes, ello
provocó que la mayoría de compañeros que esta-
ban en las Compañías de Trabajo en la parte norte
de Alemania, y una pequeña fracción de los mismos
fuesen internados en tanto que prisioneros de gue-
rra en Alemania también, pero sufriendo mejor
suerte que los que fueron a Gussen, Mathaussen y
Auswiz.

Otros de los que estaban enrolados en las
Compañías de Trabajo, efectuaron un repligue
en la medida que el avance de las tropas
alemanas ocupaban el territorio. Unos fueron lle-
vados de nuevo a las campos de concentración, la
mayoría en Argelés, donde la nitucaión fue todavía
peor que el primer periodo, y los que se hallaban
en lo que se denominaba Zona Libre, pudieron
después de salvar ciertos inconvenientes, integrarse
a una vida normal de trabajo aunque en ciertos
casos y hasta que la guerra finalizo, estaban siem-
pre bajo el control de la compañía.

A pesar de las incidencias que se vienen seña-
lando, la relación entre compañeros se iba am-
pliando y poco a poco la organización iba tomando
cuerpo tanto en Zona Libre como en Zona Ocu-
pada, pero sin una conexión fija hasta 1943 A
partir de esta fecha se inicia la vertebración de
las seis regionales cle zona ocupada y zona libre.



SEGUNDO INTENTO DE CORRUPCION

Quienes se habían prestado a colaborar con el
franquismo en 1939, no habían desistido de su
empeño, ello lo demuestra la gestión llevada a cabo
en las ciudades de la Rochella y Burdeos, por
Benigno Bejarano. A su llegada a Zona Ocupada,
trató de establecer contacto con algún compañero
aprovechando que su nombre era conocido por los
militantes de la Confederación Nacional del Tra-
bajo. Iniciada su primera conversación, ya los
compañeros le significan que su gestión no era
Irilly honesta, no obstante, vista la vinculación que
tienen con compañeros de Burdeos, le sugieren
celebrar una reunión de conjunto en dicha ciudad
y así lleva a cabo, acuden bastantes compañeros y
si bien algunos de ellos en principio manifiestan
estar de acuerdo, la gran mayoría le manifiesta que
su gestión es una verdadera canallada. Jamás los
militantes de la C.N.T. se prestarán a dar su
concurso a los esbirros del pueblo español. Beja-
rano insite enseñando un documento firmado por
el Consul de Burdeos, según el cual el franquismo
está dispv esto a conmutar penas de muerte o
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bien liberar a los compañeros encarcelados pidien-
do que se establezca una lista de nombres.

Los reunidos, de los cuales existen todavía varios
en vida, de manera vehemente le manifiestan a
Benigno Bejarano que desaparezca. Fracasado en
su intento, Benigno Bejarano fue detenido y de-
portado a Alemania donde murió. Con él hizo el
franquismo como Calderón con su protagonista
¡Que el traidor no es menester, siendo la traición
pasada!

Así pagaba el franquismo a sus servidores.
Pero la organización confederal proseguía su ca-

mino de vertebración, culminando esta en el Pleno
del 12 de marzo de 1944 (Pleno del Cantal).

En la zona ocupada, siguió existiendo el Sub-
Comité Nacional, el cual tenía por misión primera
el mantener la relación con las seis Regionales
existentes en la zona ocupada, puede decirse que
la labor llevada a cabo por estos compañeros fue
excelente pese al constante peligro que corrían. Es
así como los militantes de la Confederación Nacio-
nal del Trabajo, dando continuidad a la obra ini-
ciada ya en los campos de concentración dieron
vida a un todo confederal en el magno Congreso
de 1945, celebrado en París.

NOTA DE LA REDACCION

CENIT es estimada en España y son
varios los compañeros competentes
que han prometido colaboración valio-
sa, variada y asidua.

Como reconocimiento habrá que do-
blar la tirada para enviarla a la
Península.
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OCCURIO EN MALLORCA

Sabido es que Heleno Saña escribió en «Indice»,
de Madrid, sobre contactos entre Falange y la
C.N.T. y de proposiciones de parte de aquella a
ciertos y bien conocidos compañeros nuestros, co-
mo por ejemplo la que fue hecha al malogrado
Juan Peiro hallándose éste entre las garras fran-
quistas y que al rechazarla con dignidad y convic-
ción, le costó la vida. De seguro que Heleno Saña
citará de oídas, o así, en más de un caso. Por mi
parte puedo hablar con conocimiento de causa,
por haber sido protagonista, sin buscarlo.

En el verano de 1935, siendo secretario de la
Federación Local de Sindicatos Unicos afectos a
la C.N.T. de Palma de Mallorca y durante una
de las reuniones que cada sábado por la noche
teníamos, un compañero vino a decirnos que dos
personas querían a toda costa hablar «con el pre-
sidente de la C.N.T.», sin lograr sacarles del error
de que en nuestra organización no había presi-
dentes. Ante la insistencia, los demás delegados a
la F.L. me sugirieron saliera para ver de qué se
trataba y qué es lo que deseaban los tales visi-
tantes.

A mis preguntas dijeron ser una delegación de
Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S.
El uno ejercía de procurador de los tribunales; el
otro, más joven, era empleado de comercio. Y el
motivo de su presencia en nuestro domicilio social

sito en el n° 11 de la calle Tierra Santa , era
ni más ni menos proponernos un «pacto revolucio-
nario», pues sabían que nosotros, que la C.N.T.,
anhelábamos hacer la revolución y ellos, afirma-
ban desvergonzadamente, también.

No será exagerado si afirmo que quedé tan sor-
prendido que no sabía si reir o enviarle a hacer
puñetas, pero como su peroración había sido edu-
cada y comedida, opté por decirles que sin duda
alguna se habían equivocado de dirección; siendo
como eran nacionalistas con una doctrina y unas
tácticas además idénticas a las del nazismo y
fascismo reunidas, era imposible el que ni siquiera
cntinuáramos hablando ni un momento más, por
cuanto para nosotros la F.E.T. era uno de nues-
tros principales enemigos. Lo recordé, por Si

consciente o inconscientemente, de manera bien
calculada sin duda trataban de ignorarlo. De nin-
guna manera les podía convencer, hasta que les
dije que no estaba dispuesto a perder ni un minu-
to más con ellos. Un tanto chasqueados, aún me
repitieron que volverían dentro de unos días,

Sobre Falange y sus intentos
confiando que entre tanto habríamos cambiado de
opinión.

Los compañeros ya se impacientaban, máxime
que alguno creyó reconocer a los intrusos como
elementos de las J.O.N.S. (Juventudes Obreras Na-
cional Sindicalistas). Cuando les expliqué lo esen-
cial de la conversación, sin siquiera entrar en de-
bate, decidíos& que el incidente no constara en
acta, como así fue. La reunión siguió su curso
hasta terminar el orden de día de la misma.

Pero hete aquí que, semanas más tarde, vuelve a
presentarse el procurador en cuestión acompañado
de otro elemento joven y siempre con las mismas
y provocadoras pretensiones. No era cosa ni de
entrar en conversación ya. Secamente les dije se
fueran por donde habían venido. Machaconamente
seguían a la entrada del vestíbulo, viendo lo cual
se fueron acercando algunos compañeros y entre
ellos Eloy Cobo uno de los cuatro departaaos allí,
procedentes de Burgos, que plantándose ante ellos
les dijo: «¡Me cago en dios, si no salis inmediata-
mente por las escaleras, vais a saltar por el bal-
cón!». No esperaron más; rápidamente las bajaron
con su cínica proposición de «pacto revolucionario».
y de dos en dos, para nunca más importunarnos
(Eso sí. cuando en Julio de 1936 falangistas,
requetés y militares felones se hicieron dueños y
señores de la Isla, una de sus primeras víctimas,
una de los primeros asesinatos cobardes, fue el del
citado compañero Eloy Cobo).

Ya entrado el otoño de 1935, se nos aseguró que
en determinado lugar de las afueras de Palma, no
lejos de la riera, generalmente seca, que después
pasa por la capital, en una casa aparentemente
inhabitada, tenían los falangistas armas y muni-
ciones depositadas y bien camufladas. Se decidió
hacer una visita. Un domingo, al caer la tarde,
nos llegamos al lugar en cuestión que se nos ha-
bía señalado. Ninguna persona encontramos, pero
sí señales inequívocas de que allí vivía alguien por
cuanto en la cocina había buenas sobreasadas y
otras provisiones, el reloj de pared marchaba y
en la cuadra una cabra reposaba tranquila, sin
inquaetarse de nuestra presencia. Trazas de haber
habido algo no corriente, sí; sin duda el depósito
había sido cambiado de lugar, oliéndose algo, lo
que corrobaron algunos vecinos del contorno, pero
sin poder precisar de que se trataba...

Aunque considerada Mallorca como la «Isla de la
Calma», no todo el mundo dormía día y noche. Y



si el falangismo se preparaba, nunca hubiera podi-
do ganar allí la partida, como en otros lugares de
la Peníncula, si a la traición de los oficiales del
ejército, en su mayoría, no se hubiera unido el
clericalismo, toda la reacción y, sobre todo, no les
hubiera llegado a tiempo el gran apoyo que para
ellos representó la aportación de los fascistas ita-
lianos en todos órdenes, sin olvidar el represivo,
en lo cual eran maestros consumados, obteniendo
allí exselentes discípulos. Y si el lector duda lo
más mínimo, no tiene más que leer, por lo menos:
«Los grandes Cementerios Bajo la Luna», libro
escrito por un testigo presencial y digno de fe,
pues era católico convencido. G. Bernanos y cono-
cía muy bien a toda una serie de tristes personajes
que se portaron como verdaderos salvajes, aun
siendo a su vez católicos, apostólicos y romanos.
El propio obispo se guardo bien de responder a
las acusaciones concretas, del citado escritor
francés.

Así que, si Saña pretendió hacer resaltar el he-
cho de que en 1965 algún que otro apóstata del
cenetismo, entrara en contacto y colabora estre-
chamente con la C.N.S., de corte y actuación
vertical-fascista, vea que no es la C.N.T. autén-
tica la que ha llegado, ni llegará a ese extremo
de bajeza, de ruindad y de traición. La C.N.T.
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sigue y seguirá el camino que desde scs comienzos
se trazo dentro de la A.I.T., que pese a cuantos
han pretendido enterrarla u olvidarla muy piado-
samente, vive. Y dejará de ser C.N.T. antes que
arrastrarse.

Pueden estar seguros sus detrastores, sus enterra-
dores de ocasión y otros acomodaticios, que no
claudicará ni dejará de ser lo que siempre fue:
la esperanza de manumisión y de libertad del
pueblo español, o mejor dicho, de Iberia entera.

El falangismo, el franquismo y fascismo her-
manados, han asesinado miles y miles de cene-
tistas, de anarquistas, de españoles republicanos,
socialistas o liberales, destruido en gran parte
nuestra obra cultural y revolucionaria, pero a la
Idea que nos anima, a esa, no la podrán destruir
jamás completamente, ni con alagos ni con prome-
sas, prebendas o buen pienso, ni por la fuerza
bruta, represiones, torturas encarcelamientos y ase-
sinatos, más o menos «legalizados» por tribunales
ilícitos y parciales.

Nuestras ideas siguen latentes y un día llegará
en el que comenzarán a resurgir más potentes que
nunca, arrollando a sus enemigos y a cuantos co-
bardemente le hayan cedido o puedan ceder.

Julián FLORISTAN

HIJO MIO
¡Qué madre soy, siendo tan padre,

tan rotundo, tan viril y tan completo!
Más hombre soy, si más hombre te hago,
y más madre me siento.
Y siéntame más padre si en madre me consumo,
si en madre te persigo y te comprendo
sobre el claro pedernal
de este amor tan macizo
e irremisiblemente tierno...

2

¿No tienes un campo de aire y mil espacios
para tí, Hijo... Hija tú del aire y más espacios?
¿No tienes el mar donde sumergir
tu corazón que ayer atormentaron las sombras?
¿No surge ya del mar de tu llanto
tu corazón brillante y puro
como una luna llena, magnífica y sola de enero?
¿No tienes cuarenta mil caminos
hacia cuarenta mil distintas direcciones
para que tus pies de Hijo, de Hambre,
de lirio de los valles,
puedan pisar barreras y alambradas?
No te preocupes. Levántate y ve...
Toma este corazón forjado en Amor,

este corazón que es campo, espacio, mar
y cuatrocientos mil caminos hacia una sola Vida.

3
A tu desventura salí con una corona

que puse en tu cabeza ensangrentada, Hijo mío...
¡Cuánto polvo de siglos sin sentido
hube de quitar de un solo trazo,
con un abrazo
a tu persona
como un río que se vierte en otro río!

Te hallé en tu desventura maniatado
y presintiendo
que una puerta se abriría a tu cariño descuidado.
Entré en tu huerto, que el espino y la zarza
resentían
y unté en tus ojos, con la savia de tu Vida,
el grato olor de Justicia
que entre ambos compartimos.

Ahora que tu desventura es mi templo
y tu corazón el altar de mis dedicaciones,
quiero mantener encendido el fuego
de esta amistad que ha visto en su Hijo
la necesidad que tiene el yermo
de convertirse en vergel exuberante de frutos vivos.
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TE ENGENDRE

Yo te engendré en Luz y a luz te di
en la casta alegría de la Vida.
Dispuse 1111 vientre pletórico de esperanzas
y purezas, a mi modo original, exclusivo,
y desmantelé los sitios de la razón cautiva.
No intervino carne ni sexo,
sino un fuego cordial y venturoso
y una necesidad preconcebida
de hacer sangre de mi sangre
la sangre que jamás por mis venas corrió.

Yo te engendré en el albor de 11/1 alba redimida,
y te hice nacer del soplo que en mis entrañas
saltó con las aguas vivificantes de la Luz
cuando un día me arrojé valientemente a ser
perdón de todo lo impecdonable.

¡Hijo...!
Yo te di a luz en lumbre y claridad

alumbré tus ojos, cuando, entero tú,
viniste a mi encuentro y nos concluimos en un firme
No Dude permanecer estático en mi solio, [abrazo.
ni en mis celdas seculares,
ni en mis sandalias de errante...
Hube de correr a ti,
y encerrarme contigo en tu encierro,
llorar por tu libertad perdida,
sentir el espinoso vuelco de la angustia,
y eliminar distancias descendiendo hasta ti
que tan desamparado y solo te veías.

Y ahora Slly Más tu padre en ramo fragante
de eternidad que renace y se renueva.
Y tú, Amor, mi hijo,
deseado en mis entrañas desde siempre,
recuperado el verbo de mi Vida
en esta Libertad apacible que yo te concedo.

LLORO POR TI

Ahora que mi corazón es cielo
abierto a todas las luces, de todas las latitudes,
lloro por tí, cuyas alas zahirió la impía justicia de

[hombres.
Lloro por tí al margen de estos días duros, opacos

porque tú te has hecho alas y cielo de mi vida
y ha llegado la libertad donde despuntan barrotes
y se arrastran cadenas.

A tu dolor no calla el mío. Mi vida es Hierro.
Mi vida es una lágrima de tu propio llanto,
Una lágrima de carne y de canciones,
inmensa.

¿Quién me impedirá llorar por tí
si te he creado y me he recreado con ello, por eso?
¿Quién podrá contar mis pasos en pos de tu espe-

franza?
¿Quién podrá advertir que en las aulas de la ma-
yo estoy solo, solo, inmensamente solo, Cdrugada
esperándote y llorando, cielo hecho cielo por ti
nue eres mi hijo y nunca habías sabido

cómo el Amor podría hacerte Hombre entre la sor-
impositiva de los hombres. fdidez

Lloro por ti, y me extiendo por el infinito
buscando el instante en que dejas los techos.
Y llevando tu pecho a la luz,
vienes a descubrirme y a volar en mí,
como ese ave inefable que eres
detenido en tu destino.

Lloro por tí, porque soy cielo,
cielo para tu corazón que no herirán las sombras,
para tus ojos que mirarán con alegría
el firmamento que para ti he creado...
Lloro porque te han herido,
porque nunca te han amado,
porque eran mis espacios abiertos los que necesitabas
para ser, delicada y perfectamente un Hombre,
Hijo mío...

Yo romperé la barrera
que han alzado los fariseos de la ley ante tus pies,
con esta libertad que te proporciona mi amor,
y que surca muros y distancias
para penetrar y establecerse, radiantemente,
en tu alma que ya no es una hoja
de otoño en el sombrío umbral de tu existencia,
sino una flor en tu juventud recién nacida.

PRESO EN TI

Yo tengo mi prisión y mis cadenas
en las penas de tu corazón.
Yo tengo la roja desazón
de tu sangre que salta por mis venas.
Yo tengo mi dolor y mi esperanza
donde mora y espera tu dolor.
Yo vivo hecho néctar en la flor
que exhala el perfume que te alcanza.

¿Y qué he de hacer en la tarde aprisionada
oue en mis dedos tiembla y palidece?
¿Qué he de hacer de este nardo si ahora crece
en tu boca perfecta y perfumada?

Me asomaré a tus ojos y hacia el cielo
tenderé el arco de mi alma y mis jacintos.
¡Qué iguales son tu sombra y la mía y qué distintos
los ritmos de tu vuelo y de mi vuelo!

Que todo se me cierre, ¿qué me importa
si en esta soledad tranquila se halla
el gusto de la fronda cuando calla
y el frío de la sangre que se acorta?

¿Mil arios prisionero en tu prisión,
mil arios sólo? ¿No sabes que los arios nada
sos cuando en ello queda atada
esta cárcel quebradiza, corazón...?

Preso en ti, Amor, porque yo, preso
comprendo qué es vivir en claridades;
me pongo hecho verdad de eternidades
y beso, cuando beso, con tu beso...



CORRE A MI AMOR

Corre, cervatillo, corre,
a los bosques de mi pecho,
pues tengo en la hierbabuena
el estuche de tus besos.
Te estoy esperando a solas
en el centro de ese cielo
que abres de pronto en la herida
desangrada de tu pecho.
Mi vida pobló la tuya
cuando a muerte te agredieron
con el odio en larga lanza
y un mar de redes inmenso.
¡Rompe tus propias cadenas!
Amor que muere no es reo,
pues la Vida lo corona
de alta luz con altos vuelos.
Corre a mi amor, cervatillo,
pues en él salgo a tu encuentro,
y en él fundamos la Luz
con un sentimiento nuevo.

TU CASA

Has nacido en mi corazón,
al radiante sol de una palabra
perfumada y conmovida, Amor,
donde limpio tu tristeza
con blancos pañuelos de ternura
atando a tu destino mi destino,
para soñar con tus alas,
tus vuelos y tus glorias,
y gustar el cielo que te cerca,
que te invita y que te invade.
Ahora hay vida en tus estancias,
y por la ventana grande
entra el jardín, aroma y color,
como un pájaro invasor de claridades.
Quiero verte en el agua de mi estanque,
fuerte junco impregnado de Dios,
y a tus pies sangrantes,
desnudos, ser un beso transparente
y un espejo donde se contemple tu cansancio.
No temblarán tus manos con nuevas traiciones
yendo a tus ojos llorosos sin mañanas.
No volverás a estar solo,
¡Oh, pájaro cuyas alas no te dejaron usar!,
porque en el momento de la derrota
podrás abrigarte al amor de este amor
donde mejor te siento y te comprendo.
Saldrás y entrarás siempre, donde quieras,
como quieras, siempre que el agua
que te ofrezco te lave, te capacite
para andar alto y hacia arriba,
y siempre atado a este perfume varonil,
nardo siempre y siempre espino.
El Amor perdura en alguna parte
esperando a quien dejó el hogar.
Ahora, dentro, mi corazón contempla
en tu pecho un suspiro de algo que vuelve
y se eterniza,
porque estás en tu casa,
sempiternamente.
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TU PASCUA

¡Está en ti, hijo mío, esa luz admirable
del lirio de los valles, y la Vida
impregna tu alma, que es mi alma, con néctares

[nuevos!
Es tuya la fiesta del Amor,

y si a solas pereces entre duras paredes que oyeron
piensa en la infinta soledad del Señor [tanto llanto,
en el Huerto de Getsemaní.

Es tuya la fiesta en ese corazón ardiente
donde el Amor se viste con tu carne y a tus labios
asoma con una dulce y eficacísima palabra.

Que tienes en tu vida
la del perfecto Maestro de Nazareth,
hecho resurrección para siempre,
y en su mano va la mía con este grito de padre
que a las dos de la madrugada
pregunta por su hijo
en las posadas del alba.

¡Hijo, hijo, que la Luz te hizo suyo!
¿Por qué sufrir recordando las quimeras de los hom-
¿Por qué llorar tu soledad [bres?
si cuando sin soledad estuvieras
no podrías despertar con el alba a tu costado,
cómo la horrenda llaga del crucificado
convertida en una fuente dulcísima, refrescante y

[eterna?
El Amor está en ti y tu eres amor

por tus recios contornos de varón que va a los mon-
[tes.

Y yo amo ese Amor que mi hijo ama
cuando por las interminables calles de los pueblos
voy buscándolo a gritos y manotazos,
derribando muros y alambradas
con un soplo de ternura a la luz.

¡Oh, no, no esperes ese día,
porque ya no vendrá;
porque está en ti mismo, en una eternidad
de gozo, de libertad y de cariño,
y lo que falta es darle a tu pie todo el campo
para que lo pises como la gacela a la hierba,
corno los luceros al agua,
como el caballo en el viento a las duras piedras.

Tu fiesta, yo la he gozado y la he vivido
ante tu humildísima melancolía,
y agradezco al cielo ese sabor moreno de pan
que sale de tus manos,
ese calor de ascua en las palmas frías,
esa indecible delicadeza de varón en la rosa.

Está en tí, hijo mío, esa luz inefable
de la Vida, y el lirio de los valles
florece en tu corazón
con néctares divinos.

Yo gozo asi tu Pascua.
ABARRATEGUI
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Asturias (Continuación)

LAS ELECCIONES DE NOVIEMBRE DE 1933

Engreidos los republicanos y socialistas a conse-
cuencia de los disfrutes del Poder, y en la creencia
que encontrarían un electorado entusiasta que se
volcaría en las urnas a su favor, como hizo en
1931, cada grupo, o partido, republicano, formando
rancho aparte, se presentó en noviembre a conten-
der con sus adversarios. Los socialistas, imitando
a los republicanos mal avenidos, fueron solos a la
lucha. Desprovistos de visión política, no captaron
el sentimiento que bullía en la mente de un pro-
letariado descontento de su ejecutoria política.

En tanto los partidos izquierdistas se presentaban
desunidos, sus enemigos se concertaban entre sí
para obtener un triunfo electoral.

Y, no tuvieron escrúpulos para aliarse entre
grupos políticos que en otras épocas se habían
mostrado, ante la faz del país, como enemigos irre-
conciliable. Tal ha sido la unión de Lerroux-Gil
Robles; y el contubierno, en Asturias, de los parti-
darios de Melquiades Alvarez con los cedistas

Esta unión propiciada, entre bastidores, por el
clericalismo, no podía por menos, de dar el triunfo
g la reacción, que, por otra parte, había captado
la situación de descontento entre un gran porcen-
taje de la clase obrera, no manejada por los polí-
ticos republicano-socialistas. Todo eesto dió como
resultado el triunfo del enemigo común.

Para eludir sus propios errores, republicanos y
socialistas achacaban su derrota a los sindicalistas
y anarquistas, por su propaganda rabiosamente
abstencionista.

No voy a negar que nuestra propaganda restara
votos a las izquierdas, donde implícitamente reco-
nocían, aun cíe manera indirecta, nuestro apoyo
en las luchas electorales, cruzándonos de brazos,
sin hacer una propaganda abstencionista en la
medida y amplitud como lo que hizo en noviembre.
Pero los llamados a presentarse en condiciones fa-
vorables para obtener el éxito, eran los partidos
y grupos republicanos, junto con el socialista, y no
esperando una adhesión problemática de aquellos a
quienes no les interesaba esta clase de luchas. (Así
les hablaba yo a los derrotados en aquella época,
y al poco tiempo de las elecciones).

En Asturias, después de las Elecciones, estos ele-
mentos (los izquierdistas) censuraban a la F.A.I. y
a la Confederación, que con su postura, «contri-
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buyeron a que triunfara la candidatura de cedistas
y melquiadistas . A estas censuras, les contestaba
yo, con las palabras señaladas arriba y con otras
más contundentes y expresivas: «la labor eminen-
temente conservadora y burguesa de la República.
que había dejado de pie todo el tinglado monár-
quico, con sus injustos y arbitrarios monopolios,
cimentados con una excesiva pasividad que dejaba
incolume la propiedad feudal de la tierra, asen-
tada en algunas regiones españolas, dejando tam-
bién sin tocarlo, las prerogativas que desde tiempo
inmemorial venían disfrutando los jerarcas de una
religión, verdadera responsable del atraso de la
nación.

Si a la República la hubieran gobernado verda-
deros republicanos, y ateniéndose al clamor del
pueblo, que esperaba un paso adelante en sentido
político y social, no hubieran ocurrido muchas co-
sas en )spaña; entre éstas el triunfo derechista
en las elecciones de nociembre de 1933».

Estas elecciones han servido para que los repu-
blicanos, y sobre todo los socialistas recogieran
algunas enseñanzas. Una es que no se puede go-
bernar en )spaña como gobiernan los socialistas
en Inglaterra, pongo por ejemplo. Aquí tenemos
por desgracia un lastre clerical que obstruye todo
avance progresivo, no sólo en el sentido social, sino
en el político. Y este lastre (peso muerto), hay
que echarlo por la borda sin contemplaciones ni
miramientos de nigún género.

Los socialistas se han convencido también que
están desacreditados. El haber aceptado la gober-
nación de la nación con los republicanos, les ha
enajenado el favor de una parte de los españoles.
A la recuperación del crédito, encaminan sus pasos,
comprenden, que si algún día gobiernan, ha de
ser con el apoyo del pueblo, y para el pueblo, no
para la minoría de priviligiados que hasta ahora
vinieron disfrutando dei «banqueta de la vida».

Una vez en el Poder, el matrimonio político
Lerroux-Gil Robles, inician la destrucción de la
labor realizada por la República, según el criterio
de socialistas y republicanos. No hay dudas que
algo de esto ocurre. Lo que ha visto el pueblo
español con claridad medidiana, es el indulto del
general Sanjurjo, recobrando la libertad a los
veinte meses de encarcelamiento. El fino instinto
de los españoles percibe que en este hecho es una
imposición al gobierno, de los tonsurados monta-
races que tramaron el pronunciamiento de este
general en 1932. Esto y otras cosas acelera la actua-
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ción de los socialistas hacia un sentido revolucio-
nario hasta ahora inédito.

Adquieren armas, fletan un barco para transpor-
tarlas a una zona del país donde cuentan con
gente que las maneje y dispuestos a lanzarse en
abierta rebelión. Y también cuentan con aquellas
otras personas, que sin ser dirigidas por ellos, pue-
den entrar pronto en acción.

Descontando Madrid, sólo en Asturias tienen una
fuerza respetable. En el resto del país la fuerza
socialista apenas es importante. Y aquí en la región
asturiana, por la topografía del terreno y por la
combatividad de sus correligionarios, es el punto
indicado y señalado para el desembarque de las
,armas.

En este verano de 1934, arriba en la playa de
Muzos de Nalón. un barco: es el Turquesa,

fletado por los socialistas, con un cargamento de
armas y municiones. Cuando el barco estaba casi
descargado se presentan unos carabineros que vi-
gilaban la costa; ante esta inoportuno llegada el
Turquesa elevó anclas, adentrándose en el mar.
¡Los carabineros habían llegado tarde! Sólo pu-
dieron conocer después el nombre del barco que
trajo el alijo.

El desembarque constituyó un éxito, debido al
silencio y discreción de las personas que intervi-
nieron en el trabajo. Estos hombres, que no eran
mercenarios a sueldo, que obraban impulsados por
un ideal, lograron coronar sus esfuerzos contraban-
distas en una forma rigurosamente discreta, pasa-
portando el cargamento a los puestos designados
de antemano, sin que las autoridades se persibieran
de la faena. ¡Y las armas llegan a su destino para
repartirlas oportunamente, a personas de confianza,
comprometidas, ya, para lanzarse a la calle en
franca y abierta rebelión!

En la madrugada del 4 al 5 de octubre, simultiá.-
neamente en los pueblos de la zona minera, y en
los que no son mineros, se ataca los cuarteles de
la guardia civil, rindiéndose en su mayoría, poco
después de haber comenzado el ataque.

En las primeras horas de la mañana del día 5,
sale de Oviedo un autobús cargado con guardias
de asalto armados de fusiles. Enfilan por la carre-
tera de Castilla con destino a Mieres, Turón,
Moneda y otros pueblos de esta parte de la cuenca.

En la cuesta de la IVIanzaneda, a doce kilómetros
de la capital, se entabla un tiroteo entre los
guardias y los vecinos de 011oriego, generalmente
mineros. Los primeros se trincheran tras el coche
que los condujo. Los revolucionarios, resguardados
en las escabrosidades del terreno, envían una lluvia
de balas a los defensores del gobierno. Una hora
después de comenzado el tiroteo, se extiende el
rumor por la capital de lo que ocurre en la Man-
zaneda. Estas noticias llegan acompañadas de
algunos guardias heridos.

Los de Asalto descargan su furia sobre los tran-
seuntes de la población, dando cargas a diestro y
siniestro, sin mirar a quien daban los golpes.

Al mismo tiempo en las cercanías de 011oriego se
bate el cobre en LUg011eS, a cinco kilómetros de
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la capital; y en posada de Leaneza, a diez kiló-
metros de distancia de Oviedo. Con la caída de
Lugones se abre paso en dirección de Gijón, que
dista 22 kilómetros. Y con la de posada de Llenera,
la de Avilés, a diez y seis kilómetros.

A la misma hora, en Sama de Langreo, la ctra
parte que divide la cuenca minera, donde están
enclavadas. La Felguera, Lavíana y otros pueblos
Importantes, los obreros sostienen un fuerte tiroteo
con los guardias civiles parapetados en su cuartel.
Los guardias asediados se ven obligados a entre-
garse a los obreros. El capitán Alonso Nurt sale
corriendo en busca de un refugio, disparando su
pistola contra éstos, muriendo en la acción. Este
capitán demostró ser hijo de esta zona (abia na-
cido en LaFelguera), preferí° morir antes de ren-
dirse.

APARECE LOPEZ OCHOA

Los revolucionarios llegan a Oviedo el cha si-
guiente, el 6. Entran en vanguardia los de 011o-
riego, perfectamente organizados y algunos uni-
formados con camisas rojas, imitando a los sol-
dados de Garibaldi. Toman la plaza del Ayunta-
miento; se les unen ebreros de la capital, que
entre todos consiguen apoderarse de algunas calles
cercanas a la Consistorial en el Oviedo antiguo.
A partir de este momento en el municipio se
establece el Comité de Guerra que hace las veces
de Cuartel General.

Con los revolucionarios de Mieres y otros lugares
de la zona, Figaredo, Turón, Moreda, etc., etc.,
viene al frente el Presidente de la Diputación. el
socialista Ramón Fonzález Peña, a quien los reac-
cionarios, después de fracasado el movimiento, le
motejarían de «generalísimo». En los avances. los
revolucionarios toman algunas calles más, pero no
logran conquistar la parte céntrica y moderna de
la población, como son las de Urja, Plaza de la
Escandalera y las cercanías de la Universidad. En
este Centro de Enseñanza Superior están parape-
tados los de Asalto, cuando éstos comprenden que
la resistencia es insotenible, se retiran después de
incendiar la Universidad; el incendio evito el avan-
ce de los obreros. De llegar éstos a tener la Jni-
versidad, caería en su poder la Central Telefónica,
que se encontraba a sesenta metros de distancia.

Los guardias que se encontraban en el Teatro
de Campoamor, trinchera avanzada del cuartel de
Asalto, la abandonaron, y como hicieron sus Com-
pañeros de la Universidad, le pegaron fuego. re-
tirándose a continuación a su cuartel.

Las fuerzas recolucionarias toman la Fábrica de
Armas de la Vega, consiguiendo centenares de fu-
siles, que se repartieron entre el paisanage. Con
esta conquista se venía a redondear los medios de
ataque revolucionarios, que ya contaban con la
fábrica de metales Lugones, donde se fabricaba
cartuchería de fusil, las de pólvora y dinamita de
la Manjoya, a cuatro kilómetros del centro de la
capital, así como la de cañones de Trubia. las si-
derúrgicas y las fábricas de Mieres y Duro-Felgue-
ra, convertidas en fábricas de bombas.
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Para batir a los militares, señoritos y sacerdctes

que se parapetaron en la torre de la catedral,
desde donde dominaban a la población, el Comité
de Guerra ordenó traer de Trubia algunos cañones
del diez y medio, que emplazados en las estriba-
ciones del Monte Nuranco, abrieron el fuego sobre
la torre catedralicia convertida en fortín.
La lucha en Gijón no tuvo la importancia de

Oviedo, porque no contaban los gijoneses con los
lnedios de ataque que tenían los ovetenses, ni la
cantidad de personas de otras localidades llegadas
a la capital para entrar en la lucha.

Si bien es cierto que se declaró la huelga general
paralizando toda la vida del trabajo, no fue la
suficiente. De haberse contado en Gijón con los
medios de combate que poseía Oviedo, no hubiera
conseguido tan fácilmente López Ochoa apoderarse
de la población, pese a que mandaba gente bien
fogueada, como era el Tercio, Regulares y moros,
a quienes se les había ofrecido el botín que encon-
traran.

LA MUERTE DE JO,SE M. MARTINEZ

López Ochoa desembarcó en El Musel (Gijón),
repartió las fuerzas que le acompañaban, enviando
algunas a Avilés; con las restantes, y la fuerza
gubernamental de la villa y algunos paisanos que
se le agregaron, comenzó el ataque contra los revo-
lucionarios. Estos, ante el gran número de enemi-
gos que se les echaba encima, fueron abandonando
las posiciones que ocupaban, generalmente en las
barriadas extremas, retirándose en- dirección a la
parte minera del valle de Langreo. En Sotiello, a
cinco kilómetros de Gijón, por el ferrocaril de Lan-
greo, apareció el cadáver de José María Martínez.
La muerte de este compañero es un misterio, pues
no es achacable a un suicidio en un lugar a donde
no llegaron los gubernamentales, que con su pre-
sencia pudieran obligarle a tomar tan extrema de-
terminación, y además, dado el valor personal de
José María, no es admisible.

La fuerza que fue enviada a Avilés practicó mu-
chísimas detenciones; siendo detenidos algunos
vecinos de Oviedo. Una vez pacificado Avilés, se
organiza la salida en dirección de la capital. Se
emplea una nueva táctica militar; a los detenidos
se les coloca en la vanguardia de la tropa, para
que sirvan de escudo a los soldados. Entre los
presos figuran el popular veterano socialista ove-
tense, concejal del Ayuntamiento de Oviedo, Boni-
facto Martín.

Las tropas de López Ochoa al llegar a La Corre-

dería, a tres kilómetros de la capital, es obsta-
culizada por los revolucionarios que se encontra-
ban en el manicomio de La Cadellada; hubo tiro-
teo y perdieron la vida varios presos, entre estos
Bonifacio. También murió uno de los individuos
que venía custodiándoles, un policía de la plan-
tilla ovetense apedillado Guerra.

Hasta el día 13 de octubre no pudieron entrar
las fuerzas militares en Oviedo. El día anterior,
había sido bombardeada la población desde el aire.
Pero los soldados que venían por la línea ferrova-
ria del Norte estuvieron inmovilizados, más de tres
horas. Este parón se debía a una ametralladora
colocada en la caja de la vía y manejada por un
experto, que arios atrás, en Marruecos, había apren-
dido el manejo de esta erramienta.

La tropa se desvío hacia la falda del Naranco,
en vista que tenía cerrado el paso por la vía
llegando a las cercanías de la Iglesia y cementerio
de San Pedro de los Arcos, donde se entabló un
tiroteo entre los dos bandos. kquí cayó muerto una
joven ovetense, Aida Lafuente, que con su ejemplo
combativo animaba la lucha contra las huestes de
López Ochoa.

Una semana más duró el movimiento en Asturias,
dirigido por el Comité de Guerra de Mieres, que
tenía que mantener dos frentes; el de Oviedo, junto
al cementerio municipal y el de Campomanes, a
veinte kilómetros de la villa.

La tropa de Campomanes la mandaba el te-
niente coronel Yagüe, que se vió imposibilitado de
avanzar por la carretera de Castilla, dominada des-
de los montes por los revolucionarios.

Ante la imposibilidad de proseguir la lucha, y
habiendo quedado sola Asturias, cuando el resto
del país se había normalizado, se dió por terminado
el movimiento el día 19. ¡Catorce días había dura-
do...! Por la mañana de éste día el líder socialita
minero Balarmino Tomás, viaja a Oviedo para en-
trevistarse con López Ochoa. De esta entrevista,
se establece entre ambos, un convenio, que consis-
tía en deponer las armas bajo la condición, que
los moros no enraran en el Valle de Langreo.

Este convenio, en lo que toca a Langreo, se
cumplió, lo que no evitó el jefe de la fuerza gu-
bernamental, fue la matanza realizada a sangre
fría por la soldadesca moruna, en una de las ba-
rriadas extremas de Villafría, la capital.

En esta masacre cayeron mujeres, niños y ancia-
nos, que no se movieron de sus domicilios durante
los días que duró la revuelta,

DIAZ
(Continuará)



¿QUE ES EL HOMBRE?
¿CUAL SU ORIGEN?

Todo son teorías pero nos parece que vale la
pena de detenerse un poco con el terna puesto que
todo concuerda para decir que el hombre tiene
un origen.

Pero ¿Cuál?
La teoría más manoseada en Europa es de que

el primer hombre fue hecho de un poco de arci-
lla y un poco de agua, después el canterero sopló,
y ya tenemos a nuestro hombre.

Así de lacónica es la descripción que se da para
una cosa tan complicada como ha terminado siendo
el ser humano. Esta teoría es la que defienden
los religiosos cuyo informe ha sido inventado o por
lo menos ofrecido por los judíos.

Claro que el conocimiento, la cualidad de saber
y de almacenar datos en el cerebro, de descubrir
incluso la forma de reproducción, o sea la función
del sexo, esta no la hizo el Canterero en cuestión.
Esta cualidad la dió una serpiente sirviéndose de
una manzana, etc., etc.

Va de sí que este relato carece de toda base
científica. No tiene ni un átomo de seriedad. Y
como romance, está lejos de equivaler al de «Blan-
ca Nieves» o «El sueño de una noche de verano».

Otra teoría muy manoseada es la que desde tiem-
pos más cercanos se basa en la evolución de las
especies, según la cual, descendemos del mono.

Y a pesar de que ya contiene más ropaje cientí-
fico que la anterior, yo creo que Darwin debió
echarse a reir en carcajadas cuando se le tomó o
cuando vio que se le tomó tan en serio.

Pero, vayamos a la tercera que es la que qui-
siéramos analizar más extensamente y para ello
hemos echado mano a lo legado por los biólogos
contemporáneos, principalmente por lo que nos ha
dejado el que fue amigo de los anarcosindicalistas
españoles: Jean Rostand.

(A Rostand, CENIT ya le dedicó un número
cuando este sabio y honrado anarquista falle-
ció. N.D.L.R.).

LA BIOLOGIA

Es todo lo relativo al hombre. Más. Todo lo que
concierne a la materia, lo mismo la que goza de
er.ergía como la inerte, tiene su disciplina: la biolo-
gía o ciencia de la vida.

La pretensión de cada época o ciclo de estudio es
de que en cada una se ha llegado a descubrirla. Los
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Inenos pretensiosos se conforman con decir que han
llegado a conocer sus dimensiones.

En cuanto a la vida animal, Rostand la limita por
un lado en el virus, que lo calcula a la diezmilloné-
sima parte de un milímetro; por otro, en la ballena
que es más grande, pues dice medir 35 metros.

Esta no es la opinión del viejo Pascal según el
cual, un virus puede alojar en su cuerpo otros ani-
Males, que se encuentren de él a otras tantas dis-
tancias infinitesimales como él se encuentra de la
ballena

Rostand no cree en ello porque, hombre de ciencia
se limita a las afirmaciones que ésta nos da.

Pero no se cierra en banda. La ciencia no tiene
límites y es campo abierto para toda clase de nove-
dades.

¿Cómo va a dejar en límites cerrados a la ciencia
si nos dice lo siguiente?: «Que un biólogo saque de
un cadáver una porción de tejido, por fragmentado
que sea, y no sería extraño obtuviera una base In-
mortal de un nuevo ser». Y agrega: «Nada nos impi-de imaginar que la ciencia perfeccionada de maña-
na, pueda hacer a partir de dicha base, la persona
entera como la conocemos ahora.»

No solamente presenta esto como posible realiza-
ción del futuro sino que basándose en las experien-
cias ya de hoy, está, en vías de realización.

No seremos nosotros quienes apoyaremos ni des-
mentiremos tales esperanzas ni semejantes afirma-
ciones. Lo referimos tan sólo para indicar cuán enor-
me tarea ha emprendido la biología, cuyos proble-
mas esenciales san tres:

1° La formación del ser humano (por excelencia).
20 La evolución de las especies.
30 El origen de la vida.
Carecemos, declaran los sabios, de ideas para com-

prender cómo un organismo tan complejo como el
hombre pueda estar totalmente contenido en un es-
permatozoide. Ni tenemos idea de la metamórfosis
'que este mismo germen ha podido sufrir. No sabe-
mos cómo nació la primera vida.

Es posible que haya hoy nacimientos sin padre; es,
dice Rostand, haber creado la mitad de la vida, pero
en realidad la ciencia aún no ha creado nada.

LA IGLESIA ENTRA EN LIZA
Ha creado sí, una cosa, la esperanza de llegar a

descubrir todo, incluso el origen de la vida.
Rostand agrega: «Cuando la Iglesia pretende ex-
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plicar y conciliar la biología con las evangelios, lo
único que hace es literatura.» Y no de la mejor.
Otros han escogido este tema para hacer teatro. No
es más científico pero es menos triste.

La biología es algo más serio que los evangelios o
que la retórica.

Y apesar de lo que se dice, estamos muy lejos de
ver criar hombres cual si fueran tomates o flores.
No han llegado aún los tiempos en que se hable de
la profesión de homocultor como se habla de horti-
cultor. Actualmente el hombre se conforma con ras-
car las «posibilidades de precipitación evolutiva» en
lo que a eugenesia artificial se refiere. y lo que ayer
hubiese sido objeto de persecución a muerte por
parte de la Iglesia, hoy es ya objeto de examen, un
tanto circunspecto pero no deja de ser un progreso
de «perspectivas».

Lo que no sabemos es si la Iglesia respeta porque
«no puede más» o porque empiece a ver más allá de
las narices que les ha puesto su insulsa doctrina.

En realidad, no es posible ni noble ni correcto de-
fender ya tesis tan ligeras como las predicadas por
los deístas. Su ciencia empírica no llega ni a esque-
/na; se acepta a duras penas tan sólo como borrón
de borrones para continuar estudiando el tema. Y
ss, acepta esos borrones «porque de algo ha de arran_
carse».

La religión, la Iglesia, no amenaza, no usa de sus
tenebrosos infiernos contra los avances de la ciencia,
pero recurre a lo que otras veces rechazó: a los filó-
sofos católicos para rechazar los adelantos de la bio-
logía en nombre de determinados principos conser-
vadores.

Acusan a la ciencia genésica de que, sobre no ase-
gurar nada, ponen en grave peligro a los sentimien-
tos más vivos y consustanciales del ser humano, no
solamente los sentimientos sino la naturaleza misma
del hombre.

Y si ayer condenaron al hombre en nombre de
Dios «porque quiso en el paraíso saber lo que era el
bien y lo que era el mal», ahora lo defienden so pre_
texto que la biología se expone a obtener una pro-
creación en la que el individuo no sienta deseos, no
distinga el mal del bien, se le haya escapado la no-
ción de destino.

Y LA FILOSOFIA TAMBIEN

Alarmas de filósofos, dice Rostand. Los hombres
de ciencia estamos por ese lado menos atormenta-
r/OS. Aunque se llegase a extremos de inquietud, la
naturaleza concurriría para que todo fuese en pro-
vecho del ser nueva._ que al fin y a la postre, la
1a_tura no es más que el resultado y el encadena-
miento de las costumbres, según las describe el in-
contestable Pascal.

Un mundo separa los «sentimientos» del filósofo
de los del biólogo. Filósofos son los hombres muy
apreciados que sin embargo atribuyen a las guerras
«determinadas funciones biológicas». Semejante con-
clusión, de oirlas Rostand, provocaría un estampido
en sus membranas.

La biología, que es por esencia eminentemente te-
ma anarquista, se enfrenta, nos enfrentamos con el

absurdo mundo de hoy y con el metafísico discurrir
de ayer. En éste encaja el deísmo de todo color, en
aquél el marxismo de toda tendencia. El deísmo f un-
«lamenta su «principio» en una leyenda de «miedos»,
el marxismo reduce al mundo y a la existencia a un
«proceso dialéctico.., que concluye en la totalidad
humana».

Los marxistas no han dicho nunca qué contiene
esa «totalidad».

La Existencia, con mayúscula escapa al marco in-
cluso de los mismos existencialistas. Es una ciencia
que no puede desbautizarse, es la biología y sus ra-
mificaciones inmediatas, como por ejemplo, la onto-
logía. Entre las dos se determina el «proceso vital».

Los deistas argumentan diciendo que eso no pue-
de conocerse con la reducidísima cualidad del ra-
ciocinio.

PROBLEMAS DE SUBSTANCIAS

Y es posible que estén no muy lejos de la buena
posición si aceptan que lo trascendente no se respal-
da en un dios creado sino en la materia misma y en
Lo inmaterial que cada uno contenemos como son los
«conscientes», los «inconscientes», los «síquicos», los
«acontecimientos orgánicos» y los «extra-orgánicos
o espirituales». Santayana diría esencia, materia y
fluido.

Pero a veces, esquematizar demasiado estos datos
humanos te lleva a situaciones y a acorralamientos
delicados. Ocurre como al que quisiera definir la li-
bertad. Así dicha con una palabra, habrá quien no
la comprenderá. Le dices al encadenado que libertad
es romper las cadenas que le oprimen y no necesita
más argumentos para comprenderlo.

Sin embargo libertad no es solamente romper ca-
denas. Es algo más, es mucho más.

Y por áspero que sea, hemos de concluir que la
Vida, la ley que la explica como es la biología, ni
es ciencia concreta, ni podemos admitirla como abs-
ti acta. Es una ley natural.

Una ley y una materia que no puede estudiarse
en ambiente y tono secos como suelen ser los del
aula universitaria. Se aprende en el laboratorio del
cosmos y en el de experimentación particular con
amplias perspectivas. Y si en CENIT cuaja el desa-
rrollo de este tema es porque la Biología, con sus ra_
mas, y la sociología no hacen más que un único te-
ma: reflejo de la vida orgánica y de la vida social.
es decir, de la Vidas

«No habrá que extrañarse, dice Rostand, que lo
principal de mi credo consista y se organice con lo
que me ofrecen las «reflexiones» estudiando la bio-
ogía.»

La reflexión más insistente concluye que del
«hombre al animal no hay más que una diferencia,
de cantidad y no de calidad: somos de la misma pas-
ta, de la misma substancia.»

Quiere decir con eso que si le quitamos al hombre
parte de esas substancias queda sólo el animal. Si
se las agregamos a un animal, habremos hecho un
hambre.

El dilema estriba en saber cuales, cuántas y cómo,
arrancar y transmitir esas substancias.



Esto es muy hipotético, se nos dirá. Y, en efecto,
muchos son los biólogos que no pasan de este punto
de la cota. Cotas que se cuentan por billones en la
montaña esa que tiene como base la «microevolución
del microcosmos», y como cenit la «macroevolución
del Universo en su totalidad»

Pero, agregamos nosotros, es prematuro aún in-
tentar que esta montaña nos eche un ratón.

Y por contradictorio que parezca, no deja de
atraernos con irresistible insitencia.

Para J. Huxley, «agregad algo a la materia y ese
Algo le dará la vida».

La incógnita está en el Algo.
Para Mandel, negando la virtud del alma sepa-

rada del cuerpo, «la materia es primero y último
seno en donde se engendra todo: inteligencia, ener-
gía, vida.

Que ¿cómo se explica? Huxley dice que entre la
Imateria y el espíritu existen copiosas patrullas de
«fenómenos» y que como tal no se pueden explicar
basta que dejan de serlo.

Es decir, los fenómenos no se explican. Desde el
punto de vista científico se destruyen, si se puede,
y si no, continúan siendo elementos inexplicables.
Fenómenos.

Ante tal cerrazón de la parte científica, los deistas
temen a un relajamiento de la moral humana en
general. A esta presunción responde la biología que
la moral no es una criatura de la sociedad, está
por encima de su contexto, tiene, dicen los biólo-
gos, «profundas raíces biológicas. Por consiguiente
anteriores e independientes de la sociedad por la
que discurren.

Rostand enlaza y dice: «A los astrónomos hay
que dejarles lo infinito de lo grande; a los físicos,
lo infinito de lo pequeño. El biológo está entre
el uno y el otro».

Es cierto, pero de tal forma que enlaza los dos
puntos, globaliza la ciencia, que para él se afinca
en el hombre.

FUERA LO ABSOLUTO
Puede el hombre asustarse de sí mismo. Pero

solamente será porque se desconoce. Y no será por
cerrar los ojos por lo que el susto desaparecerá.
Al contrario: desaparecerá frente a las incógnitas
y sonriéndoles.

Y en su razonar cósmico, intenta igualar tanto
a las cosas que, pensando en el privilegio «natural»
del hombre dice: «el privilegio biológico iguala en
crueldad al privilegio social».

E intervienen inmediatamente la balanza de lo
óptimo y de lo pésimo. La humanidad está enca-
rada con esta a modo de simbiosis. Hay que encon-
trar el compromiso entre la ciencia de la eugene-
sia demasiado radical operando e inclinada a
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desconocer la contemplación y una ideología so-
cial, sin límites ni en el tiempo ni en el espacio que
sobre no saber de donde viene, aún ignora adonde
va. Adonde va tiene esperanzas, de donde viene
sólo tiene recuerdos.

Cuando analiz,a los resultados lo confunden: el
que absorbe mucho alcohol verá perturbado su
contesta hepática.

¿Es esto cierto? No tanto como parece. Sufrirá
de hepatitis porque el hígado estará predispuesto
e dejarse vencer por el licor. Como prueba de
ello tendremos en cuenta la variación de afeccio-
nes: a Juan un litro de alcohol le deshará el hí-
gado y a Pedro el mismo litro lo dejará tan fresco.

El licor pues no es absolutamente responsable,
el hígado juega su papel.

El físico a veces se enfrenta «a muerte» con el
biólogo. Y Rostand dice: «Por este camino, la
humanidad se irá, cada diá más, acercando al
biólogo pidiéndole que se le restituya en cualidad
lo que entre todos los demás habrá perdido en
cantidad».

EL REINO ANIMAL Y MAS

Y si algunas veces parece que los hombres se
alejan de esta perspectiva, el biólogo lo reconoce
atribuyéndole al hombre el derecho y el deber de
no querer verse tratada cual si fuera un animal
más, pero «también es obligación nuestra el de-
cirle que con esta texitura rechaza el único modo
de alejarlo biológicamente de la animalidad.

En todo caso, la biología ha llegado a un estado
tal de su evolución que su carrera ya es irrever-
sible. Está apurando todos los estados del ciclo
vital. Ya se domina el desarrollo, ya se han ci-
frado los aspectos más positivos para una diferen-
ciación celular. «Puede ecelerar la pubertad de una
rata, provocar antes de hora el huevo en la galli-
na». Crear razas nuevas de toda especie.

Mas a pesar de las afirmaciones de la biología
en general Rostand, que es uno de sus patriar-
cas más profundos, dice: «Una determinada molestia
siento ante tales resultados.),

Pero este escrúpulo, si hemos de enjuiciarlo por
el conjunto de su obra, se lo dicta la constatación
que hace entre lo grande que es el resultado y lo
pequeños que son los protagonistas, individualmente
y humanamente hablando.

Y le consuela otra comprobación: La biología
niega al hombre un atributo específico». O por lo
n enos si no es así, ese atributo alcanza al resto
de los animales y lo comparten.

Dr. ENERU
(Continuará)
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EL TIEMPO EN FICHAS

ANO 1860

IDEAS-TENDENCIAS-CORRIENTES

Lo idea de nihilismo se espande en
los medios estudiantiles. Negar todo,
incluso los valores trascendentales so-
bre lo que de social contiene el indivi-
duo, era su dios. Esta corriente y la
de los atentados, radicada sobre todo
en Rusia, duró 10 años y contribuyó
mucho para que el trono promulgara
reformas.

También tomaba cuerpo, a pesar de
que era reciente la siembra, el positi-
vismo de Comte.

El positivismo escudriñaba en la
«complejidad humana» para presen-
tar al hombre sin el menor rastro di-
vino.

En todos los altares, en todas las
iglesias, se dignificará y venerará, no
a una ficción, sino al hombre, afir-
maba.

Aún no ha llegado totalmente la de-
saparición de la ficción religiosa, pe-
ro justo es constatar que las iglesias
ya no son, como entonces, monopolio
ole la cultura humana.

En Norteamérica surgen corrientes
idealistas que sin desprenderse de de-
terminado deísmo, se desgajaban por
completo de la religión. Alguien ha
calificado a estas corrientes de grupos
socialistas - espiritualistas - liberta-
rios.

Muchos adjetivos para un sólo sus-
tantivo como es el hombre.

Enrique David Thoreau, que murió
precisamente este año parece ser que
fue el que más influencia ejerció. A
él se le deben dos libros «Walden. Mi
vida en el bosque» y «Del deber de de-
sobedecer».

(1) Agradeceríamos que el lector
contribuyera ampliando y multipli-
cando datos y fichas. LA REDAC-
CION.

Calendario y comentarios a cargo de MIGUEL TOLOCHA(1)

En todo el inundo se registra un he-
cho: que el movimiento espiritual y
social (brazo y cerebro) la cultura y
la acción, se orientan decididamente
contra la iglesia, o por lo menos con-
tra su fanatismo y al margen de sus
inquisiciones. Lo único que la iglesia
apoya en España es a la política re-
presiva de los gobiernos, al privilegio
y a los privilegiados, y a la guerra.
La guerra la hacía en todas partes
donde podía. Sobre todo en la escue-
la, que aún detentaba. A ella se le de-
be el lema fatídico: la letra con san-
gre entra.

SOCIAL (A propósito de las 8 horas)

Hacía un año que los mineros ingle-
ses habían ganado la batalla obte-
niendo la jornada de 8 horas. Hasta
entonces era de 12 horas.

Y ¿qué constatamos? Tras este es-
caso tiempo, el secretario general de
la Asociación de Patronos informa al
Gobierno de su balance económico:
El minero inglés ha producido más
este ario en 8 horas diarias que el año
antelior trabajando 12.

La industria textil en casi todas las
na:dones va cerrando fábricas. Sin
embargo, los tejidos no abundaban.

A la mujer a igual trabajo, los
amos le pagaban por mitad que al
hombre.

Este año Spencer publica un ensa-
yo político en el cual alerta a los pue-
blos sobre la libertad aparente que a
los trabajadores conceden los gobier-
nos. En realidad, concluye, con esa
apariencia los gobiernos camuflan la
verdadera libertad.

Si Spencer viviera ahora, ¿qué diría
del maremágnum político urbi e orbi?

Por doquier las ciudades empiezan
a ser puntos de convergencia del ele-
mento rural. Por ejemplo la ciudad
de Barcelona, de 80.000 habitantes que
tenía en 1818, pasa este año a cerca
de 200.000.

REBELDIAS - REVUELTAS -
GUERRAS

Es época garibaldiana Tiene lugar
este año el golve de Capri y la expe-
dición de los Mil de Masala, que per-
mitió cierta autonomía a las dos Sici-
has, en perjuicio del autócrata Fran-
cisco II°.

En las dos operaciones participó en
cuerpo y alma el Muy conocido nues-
tro José Fanelli.

Claro que Garibaldi no aguantó mu-
cho en Sicilia y pronto ,pasó este te-
rritorio a ser dominio del monarca
Vetar-Manuel

Periodo de rebeldías y rebeliones 'me
abocaban en manos férreas y en hom,
bres aprendices a dictadores de cuyo
mal no escapó este revolucionario ge-
neral italiano. Y esto, a pesar de las
advertencias que le hacían sin cesar
hombres como Fanelli y sus compa-
ñeros.

Las luchas de este tiempo influye-
ron mucho sobre Malatesta.

En Cataluña el gobierno aplicaba
una política de terror implacable, cre-
yendo así acabar con la rebeldía del
obrero, principalmente barcelonés.
Muchos trabajadores fueron encarce-
lados y bastantes murieron ya en pri-
sión a consecuencia de los martirios
sufridos. Citaremos a uno: S. Cerve-
ra, maestro, publicista, hombre de
lucha, de fe y de esperanza en un por-
venir feliz para el pueblo.

Entre los que gobiernan en España
y los que gobiernan o quieren gober-
nar en. Africa, deciden una guerra, la
primera del Rif, en la que van a mo-
rir los que nada tienen que ver ni que
defender ni en un lado ni en otro del
Estrecho.

Gallos, que no peleaban pero hacían
pelear, fueron O'Donell y Print.. Tras
esta acción los militares españoles qui-
taron Tetuán a los moros. Por cierto
que elogio de estos matarifes fue he-
cho por Víctor Balaguer con su «for-

SED



nada de Gloria». En ella hace la apo-
logía del crimen uniformado, cosa que
le balió el remoquete de Gran Falsi-
ficador de Historia y culpable de lesa
ha/inanidad.

La batalla era entre moros y espa-
ñoles; la metralla que tiraban unos y
otros era inglesa, era de la pérfida Al-
bión. Por eso, las chicas castellanas
cantaban.:

Al cairino del moro iré
y me pondré por delante
(para) que las balas del inglés
no toquen a mi amante.

Al parecer, las rifeñas cantaban lo
mismo pero en árabe.

Entre la familia real, el ambiente
era de tedio y de envidias. D. Carlos
(el eterno pretendiente) quiso coger el
mando de la nación. Falló la opera-
ción y por el suelo rodó finalmente la
cabeza del general Ortega, cosa que lo
había vaticinado el mismo =Jeto un
año antes. Pues dijo que: o le corta-
ban /a cabeza o daría que hablar.

Y consiguió de un golpe /as dos co-
sas.

ECONOMIA PROPIEDAD

El papa que tras profesar pobreza
y humildad ya era el hambre más adi-
nerado del mundo, consiente ceder su
riqueza territorial contra títulos de
valores, de crédito y bancarios, Lo hi-
zo tan bien que ascendían a la coque-
ta suma de 1200. millones, producién-
doles una ,renta anual de 35 millones
exenta de impuestos.

(Para comprender lo que supone es-
te capital indicaremos que entonces
había campesinos que ganaban «un
duro al año». Recordemos el poema.

De este hecho de recanversian capi-
talista al servicio de Dios, arrancó la
gran campaña dicha de desamortiza-
ción.

La propiedad privada en algunos
pueblos no es tan vieja como parea.
En Bermillo (Zamora) que tenía y aún
cuenta con 1.200 habitantes, todo el
territorio en 1860 era colectivo. No co-
nocían la propiedad privada.

En noviembre, cada año se repar-
tían los quiñones con una equidad y
con un respeto dignos de mención.
Las partes eran iguales por individuo
en edad de trabajar.

Los obreros construyen en España
el canal de Urgel con cuyo regadío
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transformaron el panorama y /a vida
de toda una región.

Lástima que su esfuerzo haya ser-
vido sobre todo para enriquecer más
a los que ya eran ricos y a los desa-
prensivos. A todas los que ni antes
ni después han sabido- qué es traba-
jar.

Los mineros también, produjeron
tres veces más y tampoco se benefi-
ciaron de la produQeión.

¡Mientras haya tiburones.,

NACIMIENTOS

Nace en Francia Emilio PUget que
itla a ser el gran amigo de Luisa Mi-
chel, la heroína de la comuna de Pa-
rís.

REPRESION

Los gaditanos nombran este año a
Ramón Cuesta como presidente del
Comité antimonárquico (esto de anti-
monárquico es más que republicano)
de la isla, la Tacita de Plata.

Estuvo así 10 años. Esto le valió que
en represiones gubernamentales él
fuera escogido sucesivas veces para
ser encerrad., en la carraca y por fin
ser arrojado vivo al mar, dentro de
un saco y con una piedra atada.

La Carraca estaba guardada por las
Fuerzas del Orden. El gobierno esta-
ba compuesto por hombres que comul-
gaban cada día, se daban palmaditas
de penitentes en el pecho, oían misa
y rezaban el yo pecador y le besaban
al obispo su anillo de oro encarnación
de pureza.

Tanto las Fuerzas de ese Orden, co-
mo los gobernantes y como los obís-
pos, se comportaban ya entonces co-
mo se comportan ahora.

No hay más que echar un vistazo al
panoraMa mundial para percatarse de
la similitud de actitudes Mismas cau-
sas, mismos efectos.

HOMBRES SOBRESALIENTES

Destaca Ernesto Renán preparando
su famosa expedición a Siria, donde
quiso estudiar sobre el terreno la ci-
vilización, religión y costumbres de los
sirios. De este viaje sacó sus conclu-
siones para despegar a Cristo de su
carnaval divino. En efecto, este año
escribió su «Cantar de los cantares»
y poco tiempo después ofreció al mun-
do su inmortal obra; «Vida de Jesús».

No podía ser de otra manera pues-

to que el objeto de su viaje era visi-
tar la antigua Fenicia, Galilea, He-
brón y Samaria.

Hizo todo el recorrido que la leyen-
da atribuye a Jesús.

Un hombre que influyó mucho en
los medios socialiistas es también E'mí-
lio Laverdais, autor de «Asambleas
parlamentarias».

Prouolhan está también en su apo-
geo pero ya a escala universal, en
combate franco contra los autorttaris-
tas.

Entre Prouclhon, Renán Diclerot,
Lessing, S. Marechal, Warren, God-
Win y Stirner ; Reclus, Cceurderroi,
Bellegarrigue y Dejacque; Pi y Mar-
gall, y por fin Bakunin, retaron y de-
safiaron a la autoridad en doble lun.
CiÓn de dueña de cuerpos y almas.

También hay que contar como so-
bresalientes a Marx y Blanqui.

LEYES

Una ley emitida por Palmerton pro-
hibe a la patronal inglesa emplear ni-
ños menores de 12 años. Establece
también el sufragio universal.

En España aparece un decreto au-
torizando /as cooperativas. Se dice
que la primera fue organizada en Pa-
lafrugell (Cataluña).

Se le saluda.

ANO 1861

CIENCIA

Schultze hace suYa y propaga /a
teoría de Fernando Cohn que sobre el
origen de la vida aporta un elemento
nuevo: el Protoplasma.

R.e.it'OR-MA AGRARIA

En Rusia queda abolida la servi-
dumbre y el gobierno distribuye algu-
nas tierras (las mas malas y las de
mal acceso) a los campesinos.

Volin relata que el campesino de ba-
se, con la superficie que le tocó «no
tenía ni para que un polluelo desple-
gara sus alas».

Les dieron un poco para que el pue-
blo, que empezaba a moverse, no co-
giera todo.

En cuanto a España, los estatutos
de la agricultura reducían al campe-
sino español al nivel que el zaris-mo
redujo al Mir ruso.
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En algunas zonas, como la de Sa-

yago o Bermillo hoy con 1.500 ha-
bitantes .., Palazuelo de 303, Pinuel,
Gamones, Fornillos y alguno más, to-
dos entre el Duero y el Tormes, toda
la tierra era propiedad colectiva..

Como el gobierno preparara la for-
ma de hacerla privada, este año en-
viaran una carta al ministro de la
agricultura requiriendo la posibilidad
de continuar en propiedad colectiva.

En la misma situación y ambiente
se encuentra la alta zona del Ampur-
dán y alto Pirineo como Pardiñas,
Ogasa, Molió, Caralps, etc. Idem po-
demos decir de Huesca con, Eaulo,
Brota que tiene 800 habitantes, etc.

En Castilla hay también algunos:
Quintonar con 3.000 habitantes, Re-

Canicosa, Oliviestre, etc. y lo
mismo encontramos en Asturias.

De la zona Oeste que comprende un
triángulo territorial a caballo entre
Andalucía, Extremadura y Za Mancha
hay Alburquerque de Badajoz con
8.000 habitantes hoy día.

De todos estos terrenos nci paga-
ban más renta que /a contribución te-
rritorial. Todo estaba en aprovecha-
miento comunal y gratuito.

La ley de desamortización que en
principio alcanzaba solo a los bienes
acaparados por la Iglesia, hizo que es-
te concepto de propiedad colectiva hoy
haya completamente desaparecido.

Hoy los campesinos de los pueblos
citados tienen que pagar renta a los
que, apoderándose del bien común, lo
han convertido en, propiedad privada.

La propiedad es un robo, pero mien-
tras no llegue la revolución, el título
de ladrones a los explotadores les im-
porta un bledo.

Quizá a esta situación se deba el
que este año 1861 se desterrasen más
de 25.000 españoles para. no morir de
hambre en su tierruca].

INSURRECCIONES

En España, corno se ve, se manosea-
ba mucho el cuento de la Reforma
Agraria, cuento que 12roporcion,aba a
los ricos pingües beneficios. Según de-
claración propia del Ministro de eco-
n,omía de entonces, la alta burguesía
aumentó su caudal de 50 %. Riqueza,
que quedó totalmente en manos de los
que siempre la han acaparado, de los
que no saben qué es trabajar. Debido
a la miseria en Za que se dejaba a los
campesinos, éstos se sublevaron en Lo-
ja y en 'majar. Arranque de suble-

vación que pronto fue seguida en Al-
harna de Granada, Antequera, y asi
hasta 43 pueblos.

Y hubiera ocurrido lo mismo en
Málaga y en Sevilla, pero estas zonas
estaban prácticamente ocupadas por
el ejército. Aún así se calculan en
más de 30.000 los obreros que se de-
cidieron a coger las armas. ¡Oh! no
eran armas atómicas. Eran simple-
mente palos, horcas y correas. El ar-
ma más peligrosa que empuñaron
cina. No ganaron contra el ejército.
eran navajas y algún cuchillo de cú-
¿Cuándo España dejará de ser colo-
nia de sus militares?

En este movimiento insurreccional
ieside el origen de lo que tres años
más tarde dieron en llamar el asun-
to de la Mano Negra.

Como siempre, la sotana que es-
ta si que es negra jugó su, papel re-
presivo. La burguesía reaccionó bru-
talmente porque, en realidad, los cam-
pesinos andaluces íban decididos. Ade-
mós lo más fuerte se produjo en la
cuna misma del asesino mayor con
grado de general. Nada menos que
Narvcíez.

El cabecilla de la insurreccian fue
Pérez de 'llamo, veterinario de pro-
fesión. Socialista y algo más. De esos
que ahora se morirían de vergüenza
observando el panorama que ofrece el
mundo socialista.

Contra él Narváez envió a otro de
su casta y pasta: el general Serrano.
Pérez de Alamoi no tuvo más solución
que la de huir a Francia.

GUERRAS

En Norteamérica se reemprende la
guerra de secesión, que duró cuatro
artes, entre el Norte y el Sur. Los su-
distas querían mantener la esclavitud.

CULTURA REVOLUCIONARIA

En Barcelona queda fundado el Ate-
neo Obrero, primer apeadero hispano
de Fanelli el balcuninista.

INDUSTRIA

En Francia los obreros instalan la
primera red eléctrica. La suerte le
cupo al pueblo de la Rocha s/Foron
(Savoya).

COLONIAS

La República Dominicana solicita

anexionarse a España. Al unísono los
burgueses ingleses quitan a los espa-
ñoles la isla de la Trinidad y Jamaica.

Los naturales de estos países no
contaban para nada, ni para los es-
pañoles ni para los ingleses.

NACIMIENTOS

Nace en Vigo uno de los anarquis-
tas más lúcidos que ha tenido Espa-
ña. Hemos hecho mención a Ricardo
Mella.

Empezó siendo republicano federal,
y, ayudado por Spen,cer y por Prou-
ahon, terminó siendo íntegran.lente
ácrata.

Otro de su calibre, de su acción y
de sus ideas fue Fernando Tárrida in-
geniero de profesión, gran orador,
sincero, pulcro hasta el exceso, ha-
bía nacido en Cuba y murió en In-
glaterra cuando ya llevaba en Lon-
dres, exiliado, cerca de 20 años.

PROPAGANDA

En Nueva-York, Delacque continúa
«Le Libertaire». En Bruxelas aparece
«La Tribuna del Pueblo» muy orien-
tado por Cesar de Paepe., Su organiza-
ción fue el embrión de lo que rads
tarde iba a ser Sección belga de /a
A.I.T.

Bakunin, que logra evadirse este
año de Siberia en donde estaba ence-
rrado, organiza inmediatamente la
«Alianza de la Democracia Socialista».

Proudhon publica «Noticias de la
Revolución», alerta a los trabajado-
res, defiende a la revolución social y
ataca a Bonaparte, gran usurpador.

POLITICA

El Comité Central de la A.I.T., su-
ya sede es Ginebra, pide a España
que proclama la República Federal.

Actualmente no comprendemos muy
bien el papel ni el significado de se-
mejante demanda, pero aquí lo regis-
tramos para examen general.

Por su parte los jesuitas lanzan la
idea de organizar desde las sacristías
los sindicatos católicos en los que sa-
cristanes y monaguillos tenían plaza
y misión concreta.

Muchos sindicatos de ahora corecen,
de la etiqueta católica pero la Misión
y la plaza está, como entgnces, orien-
tada y detentada por monaguillos y
sacristanes.
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Páginas locales de historia confederal

Comarcal de sindicatos de Aicorisa (Teruel)

La Comarcal de Alcorisa, en el conglomerado re-
gional de la C.N.T. en Aragón, fue lugar de acen-
drado ideal revolucionario y constante lucha, pa-
ra despertar en el campesino el ideal que le eman-
cipará de la esclavitud que el caciquismo la tenía
sumido.

Los que éramos todavía adolescentes allá por los
arios 1920-1930, podríamos recopilar hechos que
acreditarían la rebeldía del pueblo de Alcorisa, así
corno la de otros pueblos de la comarca, para
conseguir la parcelación y reparto de las tierras
comunales para aquellos que no tenían propiedades,
o, tenían insuficientes para poder vivir. Por aque-
llas fechas y otras anteriores, se sostuvieron luchas
que provocaron por parte de las autoridades, im-
posición de multas y detenciones de muchos cam-
pesinos, sin que por esto abandonaran su lucha,
que durará, hasta el ario 1931 que obtuvo el re-
parto de las tierras comunales.

La C.N.T. de hecho se organizó en Alcorisa, a
partir de 1930-1931, pero sus ideas ya eran cono-
cidas por algunos hombres con anterioridad. I os
primeros que podemos decir que sembraron ideas
cenetistas en Alcorisa, fueron José María Arques
de Amposta, y Laureano Artigas (en el exilio Isi-
dro Artegas) que era hijo de Alcorisa y cue resi-
día en Barcelona.

Cuando la dictadura de Primo de Rivera se de-
rrumbó, en Alcorisa ya había un puñado de hom-
bres que estaban dispuestos a organizar la C.N.T.
y propagarla en los pueblos de la comarca. Los
más activos entre ellos, eran Joaquín Gasión,
Ramón Oliveros, Manuel Espallargas, los herma-
nos Aguilares, Víctor E,spallargas, Custodio Gracia
hermanos Guallar, hermanos Nuez y otros que no
nombro por no hacer la lista interminable.

Tan pronto hubo libertad, se organizó el sindi-
cato único de oficios varios aderido a la C.N.T.
Al mismo tiempo se dedicó de lleno a la propa-
ganda y organización en, algunos pueblos de la
comarca, donde pronto se organizaron otros sindi
catos aderidos a la C.N.T. Por aquel entonces llegó
Para trabajar en Alcorisa un joven compañero de
Montoro que dió más impulso y dinamismo al sindi-
cato, con lo que pronto la F.A.I. tendria formado
un grupo de jóvenes para la acción revolucionaria.

Paralela a esta labor, la secretaría de propagan-
da del sindicato se dedicó hacer un trabajo cul-
tural y propagandístico dentro de sus medios y
capacidades, pidiendo ayuda al Comité Regional de
Zaragoza. Este desplazó a los compañeros, Olaga-
ray, Galván, Joaquín Aseas° y otros. El local sin-
dical tenía más el aspecto de un ateneo que de un

sindicato, pues todas las noches se organizaban
charlas y discusiones que eran muy animadas, asis-
tiendo no solamente los hombres, sino mujeres y
familiares que llenaban siempre el local.

El 8 de enero de 1932 un movimiento organizado
y abortado por la dió lugar al estallido de
unas bombas en el edificio del cuartel de la guar-
dia civil de Alcorisa (1), las bombas estallaron con
el fin de asaltar el cuartel, pero momentos después,
llego la orden de los organizadores de hacer mar-
cha atrás cuando ya era demasiado tarde. Conse-
cuencia 14 ó 15 detenciones y sindicato clausurado
siendo éste ajeno al movimiento. Después procesos
y meses de cárcel para la mayoría de detenidos.

Más tarde con la intervención de Vilatela que
era el abogado de la C.N.T. en Teruel, se legaliza
otra vez la vida del sindicato y tomando aún más
fuerza que anterioramente. Calanda tiene organi-
zado un buen sindicato, tanto en número como
buenos compañeros. Berge con el cocurso del com-
pañero Gómez se organiza, al igual que Foz Calan-
da, Crivillen, Gargallo, Estercuel, Andorra, Mas de
las Matas, Aguaviva, Alloza y Ejulve.

Los jóvenes del sindicato organizan un grupo
artístico para recaudar fondcs para los presos y
hacer al mismo tiempo una labor cultural. El gru-
po lo dirige Jaime Segovia y tiene mucho éxito en
todos los pueblos del bajo Aragón. En su reper-
torio lleva obras como «Juan JOsé», «El proceso de
Ferrer», «Abajo las armas» y «Tierra y Libertad».
Los efectivos sindicales aumentan, tanto en Al-

corisa como en la comarca. Con esto llega el 8
de diciembre de 1933. Eh esta época no se habla
más que de revolución cenetista y Laísta, nuestra
prensa lo da como hecho inevitable. Toda la comar-
cal está presta, y solamente se esperan enlaces
del Comité revolucionario para lanzarse a la calle.
La noche del 8 a media nocha es la hora señalada,
no obstante en Alcorisa esperamos hasta las dos de
la madrugada por temor a que desde Zaragoza den
el frenazo y nos pase como la vez anterior. Llega
Por fin el choque. Se produce el intento de asalto
del cuartel de la guardia civil, el Ayuntamiento
y la gasolinera, puntos estratégicos, que cuya de-
fensa la guardia civil y el somatén ya tienen re-
forzado. El tiroteo es intenso toda la noche y
bombas estallan a menudo, pero ningún objetivo
se consigue, y cuando amanece el día los unos y
los otros nos encontramos frente a frente en nues-
tras respectivas barricadas. Esta situación durará
hasta la una de la tarde en que llegan las fuerzas
militares y nos vemos forzados a capitular. Así
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termina nuestra desigual lucha de 12 horas contra
fuerzas bien pertrechadas de fusiles y rifles, contra
lunas cuantas pistolas y bombas. Resultado, dos
tricornios muertos y uno gravemente herido, y por
nuestra parte dos buenos compañeros muertos,
Basilio Gómez y Manuel Santos, con un centenar
de detenidos.

En los pueblos de la comarcal el resultado fue
parecido, Calanda luchó con el mismo resultado
que Alcorisa y el Mas de las Matas proclamó el
Comunismo Libertario hizando la bandera roja y
negra en el ayuntamiento y deteniendo a los tri-
cornios.

La represión de estos hechos se terminó con cen-
tenares de detenciones en la comarca y malos
tratos infligidos a los detenidos, llevándonos a las
cárceles de Teruel, Calamocha, Albarracín y otras
cárceles de la Provincia. Los compañeros de Calan-
da fueron salvajamente maltratados. En Alcorisa
donde la rendición la hicimos a los militares, no
hubo abusos excesivos de autoridad. La pena mí-
nima que pide el fiscal es de 14 arios por el delito -

de rebelión y sedición, hay quien tiene hasta seis
procesos incoados y no faltan las penas de muerte,
penas que al pasar por el tribunal quedaron en
trenta años de prisión.

Con la victoria electoral del «Bieno negro» con-
cedieron una amnistía bastante restringida, pero
que abarcaba a todos. Pero muchos salimos en
libertad después de cinco meses de cárcel, De in-
mediato organizarnos no solamente el sindicato,
sino la comarcal, desde luego actuando clandesti-
namente y esto duraría algunos meses hasta que
al fin se iban autorizando otra vez la reapertura
de los sindicatos en la Comarcal, más de 15 pue-
blos. Alcorisa tiene buenos compañeros militantes
y el sindicato as fuerte aún que no sea demasiado
numeroso.

Con el triunfo de las izquierdas en el 1936 salen
en libertad todos los compañeros que quedaron
detenidos a raíz del movimiento del 1933, dando
Más impulso a nuestro movimiento, trabajándose
fuerte para rechazar en lo posible el golpe que
todos presentíamos de la sublevación fascista.

Cuando la insurrección fascista contra la Repú-
blica la comarcal estaba solidamente organizada,
pero en cuestión de armamento poco o nada dis-
poníamos. Lo más que podíamos hacer era per-
Manecer alerta y no dejarnos coger por sorpresa
cuando declararon el fascismo, refugiándonos en
las montañas y después concentrándonos en More-
la (Castellón) donde formamos la Columna More-

lia, compuesta de 500 hombres todos, o casi todos,
de la comarcal de Alcorisa. Pronto enlazemos con
las fuerzas que venían de Cataluña en la carre-
tera de Calanda-Alcorisa, avanzando por Aguaviva,
Mas de las Matas, Alcorisa, Andorra, Muniesa y
Azuara. Después la Columna pasó a ser la 116 bri-
gada (25 división).

LA REVOLUCION
EN ALCORISA Y SU COMARCAL

Cuando se liberó Alcorisa del fascismo, lo primero
que se hizo fue nombrar un Comité revolucionario,
compuesto en su totalidad por compañeros de la
localidad. Durante nuestra estancia en Morelia,
algunos dirigentes del Centro Republicano nos ofre-
cieron a los del la C.N.T. el disolverse como partido
político y colaborar de lleno con nosotros dentro de
nuestra organización sindical, nosotros así lo acep-
tamos, y su colaboración durante toda la guerra
fue sincera y tan revolucionaria como la nuestra
misma, sin que nunca suscitasen problema alguno
en la marcha revolucionaria. Franca fue la acti-
tud de Inociencio Ferrer, Carmelo Trailer°, abogado
y algunos otros que colaboraron con los cenetistas
hasta el final de la guerra.

En el primer Consejo local Inocencio Ferrer fue
el Presidente. Carmelo Trallero consejero de jus-
ticia, Jaime Segovia, y Gasión consejero de agri-
cultura, y abastos.

El Comité revolucionario convoco al pueblo a
una reunión pública en la Plaza, allí se expuso
la nueva situación creada por la sublevación, y
la necesidad que había de reorganizar la econo-
mía sobre unas bases colectivas. Esto se aceptó
y todos los medios de producción y consumo se
pusieron en común. Las mismos derechos y los
mismos deberes para todos. Todas las tierras se
pusieron en explotación comunal, distribuyendo el
territorio municipal en diez y nueve sectores o
granjas, con un delegado responsable para cada
granja que juunto con los trabajadores necesarios
trabajaban las tierras de su sector. Estos delega-
dos eran coordinados por la consejería de la Agri-
cultura. Cada uno consumía según sus necesida-
des, exceptuando la leche y carne que se tuvo que
racionar pero que todos tenían ración suficiente
para sus necesidades. Se daban unos cupones para
adquirir ropas y otros artículos. De los viejos y
enfermos, la comunidad se hacía cargo.

Desde un principio la producción fue próspera
y se logró una economía municipal envidiable. El
municipio organizó un salón de barbería con todo
el confort moderno y gratuito, un hospital bien
equipado de camas y servicios, se montó una fábri-
ca de lejías que abastecía toda la comarca, una
fábrica de zapatos, otra de embutidos con moderna
maquinaria que abastecía a las fuerzas comba-
tientes del sector de Azuara. En el aspecto cultural
se instaló una sala de cine con una máquina so-
nora que entonces era un progreso para el pueblo.
La organización de la enseñanza la llevó a cabo
el compañero Jaime Segovia hijo de una casa pu-
diente y él mayor propietario del pueblo antes del
sublevamiento fascista, pero que ya colaboraba con
la C.N.T. desde algunos años antes en el cuadro
artístico. Fue gran admirador de Reclus. Su traba-
jo fue excelente como educador y organizador, al
terminar la guerra fue fusilado en Zaragoza des-
pués de esperar cinco años en la cárcel de Torrero.

Alcorisa en la revolución fue un centro de inter-
cambio comercial Irilly importante y sus relaciones
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de intercambio se realizaban con 70 pueblos de la
provincia. Los intercamtios se hacían siempre a
base de productos, si bien valorizando siempre los
productos intercambiados.

El sindicato había perdido la actividad que tenía
antes de la guerra; en la revolución solamente se
cuidaba de la organización del trabajo y de reunir
a los militantes cuando era necesario. La comarcal
por aquel entonces tenía unos veinte pueblos con
otras tantas colectividades. Calanda, Andorra, Ber-
ge, Molinos, Alloza, Foz-Calanda tienen colectivi-
dades modelos. Al congreso de colectividades de
Caspe la comarcal manda dos delegados, en ese
congreso hay representadas 500 colectividades de
Aragón liberado, el delegado de Alcorisa es nom-
brado para la Comisión de redacción de estatutos
y más tarde para el Comité Regional de Colecti-
vidades de Aragón.

Con el tiempo, en Alcorisa va manifestándose la
reacción, los que callaron quizá por temor en los
primeros meses, se manifiestan descaradamente y
reagrupan a los descontentos de la revolución. A
su vez los emisarios del Partido Comunista que
tienen en el ejército aprovechan el descontento y
propagan la formación del partido en Alcorisa y el
de la sindical U.G.T. formándolo con personas du-
dosas. Son pocos pero crecen con los mismos
reaccionarios. Con el asalto del Consejo de Aragón
en Caspe y el de las colectividades de toda la re-
gión, los cenetistas de todos los pueblos tuvimos que
huir perseguidos como en los tiempos de la pro-
clamación del fascismo.

La represión corre a cargo de la «famosa» Divi-
sión de Líster, yo que me encuentro en C'aspe en la
Regional de Colectividades, sé bien del terror que
emplearon los del Partido para perseguir a la mili-
tancia de la C.N.T. y destrozar toda la obra revolu-
cionaria llevada a cabo en Aragón. Lo que en Ru-
sia el partido lo impuso a sangre y fuego, en Es-
paña lo destruyen a fuego y sangre. ¿Por qué?

En la represión que llevaron a cabo en Alcorisa,
desarticularon toda organización colectiva y apoya-
ban descaradamente a todos aquellos que denuncia-
ban a hombres de la C.N.T. que cumplieron con su
deber de revolucionario, dando la impresión de que
vivíamos de nuevo en régimen fascista.

Cuando los municipios estuvieron organizados de
nuevo a merced del gobierno, y tal como lo quiso
imponer el decreto de Uribe en el ministerio de agri-
cultura, la C.N.T. aprovechó lo que tenía de apro-
vechable el tal decreto,. y mandó un representante a
las Comisiones calificadoras de fascistas que se crea-
ban en todos los municipios. Estas comisiones com-
puestas por todos los partidos y organizaciones an-
tifascistas, tenían potestad para calificar fascistas
con pruebas de que habían hecho armas contra la
República, e incautarse de sus propiedades

La C.N.T. representada por Lamiel presentó una
lista de 200 fascistas. Montón de expedientes que,
preparados jurídicamente por el abogado Trallero,
pudimos expropiar las tierras de los grandes propie-
tarios y reorganizar de nuevo la Colectividad con
250 familias que fue modelo de convivencia y orga-
nización libertaria. Un solo expediente no fue posi-
ble pasar porque el Presidente del Partido Comu-
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nista y delegado a la Comisión calificadora se opuso,
era su mismo padre.

Esta situación durará hasta que el avance fascis-
ta por el frente de Aragón y la retirada hacia Le-
vante obliga al antifascismo a abandonar el pueblo
de Alcorisa. Aproximadamente un tercio de la po-
blación de Alcorisa evacua, nadie que se cree un
poco comprometido se queda. Aún así fusilan a mu-
chas gentes.

Cuando terminó la guerra en 1939 y de regreso de
los evacuados de Levante asesinaban a las gentes,
hombres y mujeres, sin dar lugar a dejarlas llegar
al pueblo, par los campos y cunetas de las carrete-
ras. Me es difícil asegurar cifras de muertos, se ha-
bla más de trescientos y otros dicen 400 sobre una
población de 4.000. Seis mujeres fueron asesinadas.

El grueso de la militancia nos hicieron prisione-
ros en el Puerto de Alicante, ingresando después en
el campo de Albatera. De este campo logramos es-
capar y llegar a Francia unos 20 compañeros, el res-
to los llevaron a la cárcel de Torrero de Zaragoza
donde la mayor parte fueron fusilados y los otros
se tiraron muchos arios de condena.
Trallero, Segovia, Gracia, Gasión, Membrado, José
Lamiel, Pascual Aguilar y otros que no nombro por
no hacer la lista interminable fueron fusilados.

LA COLUMNA MORELLA (118 Brigada 25 División)

La historia de esta columna, creada en los pri-
meros días de lucha contra el fascismo en el bajo
Aragón, empezó en la ciudad amurallada de More-
lia, (provincia de Castellón). Ciudad que en las fe-
chas del 19 de julio del ario 1936, tenía unas 2.000
habitantes y compuesta, en gran parte, por nume-
rosas masías diseminadas por su territorio munici-
pal. La ciudad en sí, es una inmensa fortaleza de
la Edad Media que solamente es accesible Por sus
puertas de entrada y salida como si se tratase de un
castillo. Situada en una colina le da más aún el
aspecto de ciudad inatacable y fácil a defender en
aquellos días cuando se luchaba con malas escope-
tas de caza y can solamente dos o tres cartuchos por
escopeta, sin que todos tuvieran.

Morelia está situada geográficamente a unos 20
kilómetros de la provincia de Teruel y a unos 40
kilómetros del pueblo de Alcorisa (Teruel), encon-
trándose en la carretera Vinaroz-Alcañiz, y otra
que continúa por el pueblo de El Forcall, Zurita,
Aguaviva, Mas de las Matas, hasta Alcorisa. Agua-
viva que es el último pueblo de la provincia de Te-
ruel, se encuentra a mitad camino entre Alcorisa Y
Morelia. Si hago esta pequeña descripción, no es, si-
no para que el relato respecto a la formación de la
Columna Morella sea mejor comprendido. El por-
qué un puñado de alcorisanos hombres de la C.N.T.
y seguidos por algunos hombres de izquierda de los
pueblos de la comarca de Alcorisa, crearan el em-
brión de una unidad revolucionaria que tanta his-
toria había de tener hasta el final de la guerra.

Alcorisa en Aragón era un puntal sólido del con-
junta confederal de la región. La rebeldía de las
clases humildes se manifestó en varias ocasiones y
como prueba de esto recordaré un hecho de por los
años 1918 ó 20. Las clases humildes de la población
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se agruparon en una sociedad de obreros agrícolas,
con el fin de luchar por la parcelación de tierras del
municipio, esta sociedad fue inspirada por un Po-
lítico de tendencia liberal llamado Clavería que era
Abogado y que de esta forma se quiso hacer una
plataforma electoral para sus aspiraciones. Como el
Municipio no quiso saber nada de las aspiraciones
de los trabajadores, un centenar de éstos se lausie-
l'on a arar las tierras sin el permiso del municipio.
Este movimiento tomó tanta amplitud que las au-
toridades se vieron con muchas dificultades para
reprimirla, a pesar de la intervención severa de la
guardia civil.

Hubo detenciones, incautaciones de caballerías y
aperos de labranza, pero aún así, no lograron matar
la rebeldía, dándose casos de familias que después
de habérseles incautado las caballerías continuaban
arando, tirando el arado los hombres, en la plaza de
las caballerías, protestando con esta testarudez de
aragoneses contra la injusticia.

Cuando estalló el movimiento fascista en Africa
y en algunos sitios de la Península, la organización
confederal en Alcorisa y su comarca, permaneció
alerta y decidida a no dejarse coger por sorpresa.
Es verdad que estábamos desarmados, pero tenia-
mos bastante experiencia revolucionaría conseguida
en los años 1930 a 1936 y conocíamos bien la reac-
ción derechista de este pueblo. Por tal motivo en
aquellos días de indecisión de las cuerpos armados
de la República para defender a ésta, permaneci-
mos vigilantes día y noche y en constante contacto
con la población para no dejarnos sorprender por la
actitud pasiva e indecisa del Gobernador y la Guar-
dia Civil de la provincia. Desconfiando de las pro-
mesas de lealtad de la Guardia Civil para la Repú-
blica, todas las noches nos íbamos a cobijar en el
bosque y durante el día permanecíamos en el pue-
blo para estar al corriente de la situación. Esta si-
tuación se terminó declarando el fascismo en el
pueblo y la provincia por orden del Gobernador. En
Alcorisa como fuerzas de izquierda no existía más
que Izquierda Republicana y la C.N.T. Ambas or-
ganizaciones estaban en contacto desde hacía mu-
chos días y esto hizo que ni unos ni otros no nos
cogieran de sorpresa las intenciones del fascismo,
refugiándonos en las montañas para evitar el caer
en sus manos. Entre tiempo nos enteramos que en
el pueblo de Aguaviva los fascistas eran tan poco
numerosos que no se atrevieron a declarar el fas-
cismo, al mismo tiempo sabíamos que la región de
Levante continuaba adicta a la República y que en
Barcelona se luchoba favorablemente. Con estas
Oerspectivas nos dirigimos todos ol pueblo de Agua-
viva, como desde allí se habían establecido contac-
tos con elementos de Morelia, aquí obtuvimos refu-
gio y toda clase de consideraciones a los huidos de
los pueblos del bajo Aragón. Morelia era el sitio de
concentración y Aguaviva la cabeza de puente y
punto de mira para las gentes que estaban por las
montañas. En pocos días nos habíamos concentrado
en Morelia 500 hombres huidos de los pueblos de la
comarca. El Mas de las Matas era fascista y Agua-
viva, a unos ocho kilómetros, no.

El alcalde de Morella era hombre sincero y sin re-
servas, poniendo todo lo que necesitábamos en nues-
tras manos. Calcular el número que éramos de Al-
Iccrisa entre los 500 hombres allí reunidos me sería
difícil pero creo que no estaría lejos la cifra de 200.
La iniciativa de acción y organización de un grupo
armado, la llevan sin duda alguna los refugiados de
Alcorisa, la experiencia revolucionaria de los años
1932 y 1933 los acreditaba la confianza que ponían
en ellos la totalidad de los hombres allí reunidos.
Ellos serían el «alma» de la futura Columna More-
lia. Eh pocos días se concretizó y cuando estaba
presta para salir hacia Aragón, el grupo disponía
de 14 camiones, una furgoneta con servicios sanita-
rios, un sólo fusil que guardaban los alcorisanos
desde el movimiento del año 33, un winchester. Es-
copetas de caza una para cada uno de los hombres
que componíamos el grupo y un camión lleno de
bombas, hechas con botellas, latas de conservas y
bujes de rueda de carro. Las municiones no pasarían
de un promedio de cuatro cartuchos por escopeta y
hombre.

A la cabeza de la Columna fueron nombrados los
cenetistas de Alcorisa, Arques, Oliveros y Gracia.
Durante unos cinco o seis días que permanecimos
en Morelia se mantuvieron contactos por medio de
un enlace con las fuerzas que venían de Cataluña
hacia Aragón por Caspe y Alcañiz. Estas fuerzas
eran las de la columna de la C.N.T. que mandaba
(Ortiz y que más tarde sería la 25 División. Cuando
estas fuerzas se encontraban en Alcañiz, la Colum-
na Morelia empezó su marcha hacia Aragón, pa-
sando por El Forcall, Zurita, Aguaviva, Mas de las
Matas, no sin antes haber tenido una escaramuza
en el santuario de La Balma donde había unos fas-
cistas reunidos y hubo dos de ellos heridos. En el
empalme de la carretera del Mas de las Matas con
la de Alcañiz-Alcorisa, hicimos el enlace con un
grupo de la Columna Ortiz que subía de Alcañiz-
Calanda. Conjuntamente con ellos, que iban mejor
armados, entramos en Alcorisa sin ninguna oposi-
ción por parte de los fascistas, que huyeron hacia
Zaragoza.

En Alcorisa la Columna Morelia se reorganiza, ad-
hiriéndose a ella más gente de Alcorisa y pueblos,
así como unos cuantos hombres de los que vienen
de Cataluña. Se agregan a ella Carod cenetista de
Zaragoza como delegado de columna, Ferrer oficial
de la Guardia Civil en el que se tiene cierta con
fianza como mando militar. La columna cuenta ya
con 800 hombres, con éstos sale en dirección de An-
dorra, Alloza, Ariño, Oliete, hasta Muniesa. En este
pueblo hay un serio combate con los fascistas y
Guardia Civil que se hace fuerte en la iglesia y
campanarios; el combate durará muchas horas, los
fascistas emplean dos o tres aparatos de aviación y
bombardean la columna que sitia el pueblo. Hay
un poco de desorden pero se continua cercando el
pueblo. Por fin los fascistas deciden de abandonar
la lucha y huyen en dirección de Zaragoz. En la
batalla ha habido une veintena de heridos y seis
muertos. Entre ellos se encuentra un joven de Al-
corisa de 15 arios que llevado por su entusiasmo no



hubo manera de hacerlo desistir de que no se agre-
gara a la columna. Desde Muniesa la columna llegó
hasta Azuara (Zaragoza) donde estableció el puesto
de mando que se conocería por el sector de Azuara,
dependiente de la 25 División. A partir de este mo-
mento el nombre de la columna fue el de Carod-
Ferrer. Arqués, Gracia y Oliveros pasaron a simples
milicianos. No obstante la base de la confianza re-
posaba aún en los alcorisanos y los hombres de su
comarca, de donde más tarde saldrían los cuadros
técnicos cuando se llamó 118 Brigada de la 25 Divi-
sión. Entre estos hombres se podrían mencionar
Oliveros, Sebastián Vicente, los Aguilares, Longa-
res, Latorre, «Justicia» Gracia, Rifaterra, «Palos» Y
muchos más.

Por imposición de la guerra tomó el nombre de
la 118 Brigada (25 División). Pero fue tan cenetista

NUESTRO HOLOCAUSTO
II

67 ALOORA (Castellón):
Herrero Raus Viecente,

de 39 arios muerto el 12- 4 -41
Ferrer Salvador Vicente,

de 41 arios muerto el 17- 8 -41
68 ALOORISA (Teruel:

Alloza Gascón Bernardo,
de 41 arios, muerto el 1- 9 -41

Angles García Pedro,
de 39 arios muerto el 30 -3 -45

San.z Mateo Marcelino,
de 46 arios, muerto el 29-7 -41

69 ALCOLEA del Río (Sevilla):
Rodríguez Castillo José,

de 36 arios, muerto el 17-10-41
70 ALOOLEA del anca (Huesca>:

Torner Farrer Francisco,
de 47 arios, muerto el 25- 6 -41

71 ALCUBLAS (Valencia):
Ferrer Cerberón José,

de 23 arios, muerto el 31- 1-42
72 ALCUBIERRE (Huesca):

Gavín Usieto Angel,
de 52 años, muerto el 7-11-41

73 ALDEANUEVA (Toledo):
Sánchez López Marcos,

de 33 arios, muerto el 11-11-41
Sánchez Rivera Eugenio,

de 41 años, muerto el 29- 9 -41
Fernández Jara Sotero,

de 38 años, muerto el 21-11-41
Rodríguez Román Claudio,

de 34 arios, muerto el 9- 4 -42
Rodríguez Román Fermín,

de 37 años, muerto el 31- 1 -42
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como cuando empezó hasta el final de la guerra.
Ferrer fue reemplazado por Castán militante de la
C.N.T. de Zaragoza y más tarde éste fue reemplaza-
do por Sebastián Vicente, militante confederal de
Alcorisa, hasta el final de la guerra.

Esta unidad se distinguió en la batalla de Belchi-
te y en la de Teruel particularmente perdiendo bas-
tantes hombres. De los supervivientes, muchos fue-
ron hechos prisioneros en el puerto de Alicante y
fusilados. Algunos pocos pudieron escapar a Fran-
cia. El resto sufrió muchos años de condena.

Miguel LAMIEL
Montreal (Canadá).

(1) En este hecho intervinieron también mili-
tantes de Calanda. Acusado fue Cesáreo Ferrer,
muerto en los campos nazis de Mauthausen.

74 ALDEA del Cano (Cáceres):
Gil Iglesias Graciano,

de 47 arios, muerto el 13- 8 -41
Jiménez García Enrique,

de 26 arios, muerto el 22-12-41
75 ALDEA QUEMADA (Jaén):

Ruiz Vivor Juan,
de 32 arios, muerto el 21-12-42

76 ALDEHUELA (Teruel):
Sánchez Moreno Victoriano,

de 33 arios, muerto el 5- 3 -42
77 ALDEA-OBISPO (Salamanca):

Alvarez Pineda Juan,
de 31 arios, muerto el 24- 4 -43

78 ALFAMBRA (Teruel):
Cordó Novella, Agustín,

de 31 arios, muerto el 11-11-41
79 AFANTEGA (Huesca):

Carrasco Dionisio,
de 36 arios, muerto el 23- 5 -42

80 ALFAJARIN (Zaragoza):
Gascón Autio Pedro,

de 43 arios, muerto el 16-11-41
Planas Moldía Lamberto,

de 43 arios, muerto el 10-11-4-
81 ALGAR (Cádiz):

Pastor Bueno Silverino,
de 38 arios, muerto el 12- 9 -49

Jaén Duarte Rafael,
de 48 arios, muerto el 13- 7 -41

82 ALGARINEJO (GRANADA):
Arenas Adamur Rafaél,

de 27 arios, muerto el 31-12-41
83 ALGECIRAS (Cádiz):

Saez Ayala Manuel,
de 39 años, muerto el 16- 6-41

Sánchez Zambrana José,
de 31 años, muerto el 27- 1 -42
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84 -- ALGUAZAR (Murcia):

Bravo Martínez Antonio,
de 33 arios, muerto el 20-11-41

85 - ALGODONALES (Cádiz):
Alvarez Durán Francisco,

de 35 arios, muerto el 20-11-41
86 - ALGEZARF-8 (Murcia):

Hernández Pelegrino Juan,
de 24 arios, muerto el 6-11-41

87 - ALGEMESI (Valencia):
Camarasa Bamboi José,

de 34 arios, muerto el 15- 1-42
88 - ALHAMA (Almería):

Artés Navarro Manuel,
de 38 arios, muerto, el 11-12-41

89 - ALHAMA Murcia):
Cerón García José,

de 65 ario, muerto el 30- 6 -41
90 - ALHABIA (Almería):

Navarro Pérez Juan,
de 40 arios, muerto el 2- 7 -41

Utera García José,
de 36 arios, muerto el10- 5 -41

91 ALHAMA (Granada):
Ramos Sojo Juan,

de 42 arios, muerto el 9- 3 -41
Ruiz Pirios Bernardo,

de 21 arios, muerto el 10- 5 -41
92 - ALICANTE:

Sancho García Antonio,
de 29 arios, muerto el 16-- 1 -42

Blasco Blasco Pascual,
de 51 arios, muerto el 31- 7 -41

Aparicio León José,
de 22 arios, muerto el 1- 1 -42

Esteves Fuentes Ramón,
de 42 arios, muerto el 3- 2-41.

Pérez Pastor Angel,
de 35 arios, muerto el 8-11-42.

Ramos Torres Jaime,
de 46 arios, muerto el 1- 1 -42.

Rodríguez Linares Rafael,
de 32 arios, muerto el 9- 2 -42.

Tortosa González Leopoldo,
de 22 arios, muerto el 2912-41.

93 - ALCUN (Almería):
Amat Cantón Juan,

de 23 arios, muerto el 29-12-41.
94 - ALA (Cáceres):

Laguna Blevis Teodoro,
de 25 arios, muerto el 27- 9 -41.

95 - ALJUCER (Murcia):
Prieto Barrero José,

de 28 arios, muerto el 4-12-41.
96 - ALMACELLAS (Lérida):

Torre Vila Antonio,
de 28 arios, muerto el 26-11-41.

97 - ALMACHAR (Málaga):
España López Alfonso,

de 32 arios, muerto el 22- 9 -41.
98 - ALMADEN (Ciudad Real);

Delgado Marjalizo Daniel,
de 30 arios, muerto el 17-10-42

Verra Corral Florenclo,

de 24 arios, muerto el 18-12-41.
Barrero Duque Pablo,

de 27 arios, muerto el 22-11-41.
99 - ALMANZORA (Almería):

Falguera Meseguer José,
de 31 arios, muerto el 11-11-41.

100 - ALMANSA (Albacete):
Gabaldón García Francisco,

de 38 arios, muerto el 4- 1 -42.
Ibáñez Martín Florián,

de 38 arios, muerto el 6- 9 -41.
Oliver Pérez Antonio,

de 54 arios, muerto el 1-10-54.
García López Vicente,

de 31 arios, muerto el 10- 9 -41.
101 - ALMAGRO (Ciudad Real):

Parras Barba Agustín,
de 37 arios, muerto el 6- 1 -42.

Rodríguez Espinosa Antonio,
de 29 arios, muerto el 19-11-41.

102 - ALMENAR (Lérida):
Sanjuan Curco José,

de 30 arios, muerto el 7-11-41.
Sarroca Vitria Juan,

de 23 arios, muerto el 5- 5 -42.
Serges Boncompte Pablo,

de 22 arios, muerto el 16-11-41.
103 - ALMERIA:

García Martínez José,
de 45 arios, muerto el 29-11-41.

Ruano Clemente Eusebio,
de 34 arios, muerto el 26- 1 -42.

Alonso González Nicolás,
de 29 arios, muerto el 2- 2-42.

Servante Fernández José,
de 32 arios, muerto el 2-4-41.

Heredia Alemán José,
de 23 arios, muerto el 7- 9 -41.

Cerdán Bonachera Antonio,
de 24 arios, muerto el 2- 2 -42.

Sola Fernández Francisco,
de 32 arios, muerto el 10-11-41.-

Utrera Llamas Antonio,
de 38 arios, muerto el 3- 1 -42.

Heredia Alemán Manuel,
de 23 arios, muerto el 7- 9 -41.

104 - ALMENDRAL (Badajoz):
Nogales Domínguez José,

de 29 arios, muerto el 27-11-41.
105 - ALMENDINILLA (Córdoba):

Ruiz López Federico,
de 40 arios, muerto el 6-11-41.

106 - ALMODOVAR (Ciudad Real):
Serrano Gregorio Marcelino,

de 27 arios, muerto el 8-11-41.
Pineda Romero Antonio,

de 22 arios, muerto el 22-12-41.
Ruiz Santos José,

de 30 arios, muerto el 3- 1 -42.
107 - ALMODOVAR (Córdoba):

Carmona Vicens Francisco,
de 33 arios, muerto el 2,-11-41.

108 - ALMONACID (Zaragoza):
Fernández Esteban Aurelio,

de 24 arios, muerto el 15-10-41.



Olaya Dueñas Francisco,
de 32 años, muerto el 2-7 -42.

Rojo Fernández Eulagio,
de 33 años, muerto el 12-11-41.

Teresa Antonio,
de 36 arios, muerto el 2- 8 -41.

109 - ALMONACID (Toledo):
García Martín José,

de 23 arios, muerto el 10- 2 -42.
Gómez Martí Vicente,

de 30 arios, muerto el 22- 3 -42.
110 - ALMONASTER LA REAL (Huelva):

González Díaz Antonio,
de 50 años, muerto el 29-4 -41.

111 - ALMOGUERA (Guadalajara):
Alonso Rodríguez Mariano,

de 29 arios, muerto el 15-10-42.
112 - ALMUDEBAR (Huesca):

Raluy Saura Francisco,
de 26 arios, muerto el 11-11-41.

113 - ALMUNIA (Zaragoza):
Pascua Esteran Estaníslao,

de 37 años, muerto el 19- 2-41.
114 - ALMUNIENTE (Huesca):

Sanagustín Prior Faustino,
de 31 arios, muerto el17-11-41.

115 - ALORA (Málaga):
Ramos Sánchez Antonio,

de 33 arios, muerto el 1- 1 -42.
116 - ALPARTIR (Zaragoza):

Brocal Gómez Juan,
de 37 años, muerto el 16-11-41.

117 - ALDADUA (Navarra):
Andueza Restituto Ranedo,

de 35 arios, muerto el 14- 2 -41.
118 - ALLO (Navarra):

011é Guasch Mateo,
de 29 arios, muerto el 5-11-41.

119 - ALLOZA (Teruel):
Gascón Palleta Manuel,

de 38 arios, muerto el 19-12-41.
120 - AMBALAT DE LA RIVERA:

Sánchez Puerles Bernabé,
de 41 arios, muerto el 20-9 -41.

121 - AMER (Gerona):
Torrent Corominas Amadeo,

de 27 arios, muerto el 14-11-41,
122 - ANGLESOLA (Lérida):

Gabernet Ganet Lorenzo,
de 37 arios, muerto el 18- 8-41.

Gabernet Macla Antonio,
de 33 arios, muerto el 7-12-41.

Paracaula Pedro,
de 41 arios, muerto el 14- 2 -41.

123 - ANOEL (Guipúzcoa):
Ruiz Ranchal José,

de 31 arios, muerto el 21-12-41.
124 - ANDORRA (Teruel):

Blasco Bordeta Simón,
de 38 arios, muerto el 17-10-41.

125 - ANDRA (Vizcaya)1:
Fernández Fuentes Nicolás,

de 25 arios, muerto el 11-11-41.
126 - ANTEQUERA (Málaga):

Hidalgo Guerrero José
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de 24 arios, muerto el 13-12-41.
Escobar Navarro Antonio,

de 45 arios, muerto el 11- 9 -41.
Rubio García Rafael,

de 29 arios, muerto el 25- 7 -42.
García Méndez Antonio,

de 26 arios, muerto el 19-12-41.
García Vilflalón Francisco,

de 35 arios, muerto el 16- 2 -44.
Navarro Bravo José,

de 25 años, muerto el 16- 2 -42.
127 - ANDUJAR (Jaén):

García Oriado Juan,
de 27 arios, muerto el 21- 2 -42.

Garrido Ruano Francisco,
de 27 años, muerto el 11- 5 -42.

Borras Clemente José,
de 26 arios, muerto el 23- 3 -42.

128 - ANCHURAS (Ciudad Real):
García Díaz Agustín,

de 29 arios, muerto el 24- 2 -42.
129 - ANADON (Teruel):

Pradas Burriel Lorenzo,
de 21 arios, muerto el 28- 1 -42.

130 - ANGLES (Gerona):
Tomás Blanc Bartolome,

de 23 arios, muerto el 24- 2 -43.
Vellver Busquet Rosendo,

de 27 arios, muerto el 7- 8 -42.
131 - ANNA (Valencia):

Pérez García Eduardo,
de 28 arios, muerto el 12-10-12.

132 - ANGUITA (Guadalajara):
González Balcones Francisco,

de 34 arios, muerto el 28-10-41.
133 - ANSOLA (Granada):

Holmo Risquez Rafael,
de 26 arios, muerto el 6- 6 -41.

134 - ANDOSILLA (Navarra):
Cartucho Cordón Máximo,

de 66 arios, muerto el 31- 1 -41.
135 - APLES (Huesca):

Otín Sopena Miguel,
de 36 años, muerto el 12-12-41.

Ferrer Orduña Jesús,
de 41 arios, muerto el 9- 8 -41.

136 - ARAHAL (Sevilla):
Baena Guerrero José,

de 29 arios, muerto el 23- 9 -41.
137 - ARAGUAS (Huesca):

Encuentra Broto Joaquín,
de 39 arios, muerto el 14- 9 -41.

138 - ARANJUEZ (Madrid):
Aranda Chacón Román,

de 23 arios, muerto el 31-10-41.
Armenio del Valle José,

de 2,5 arios, muerto el 12- 1 -42.
139 - ARANDA (Burgos):

Ortuño Tejada Conrado,
de 33 arios, muerto el 26-10-43.

Rubio Aparicio Jacinto,
de 35 arios, muerto el 10- 1 -42.

140 - ARBODI:
Estivill Robert Marcelino,

de 41 arios, muerto el 2- 9 -41.
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141 - ARBECA (Lérida):

Pezora Bellmunt Mariano,
de 44 arios, muerto el 5-11-41.

142 - ARCOS DE LA FRONTERA (Cádiz):
Sánchez Rodríguez José,

de 48 arios, muerto el 2- 6 -41.
Barrera Muñoz Miguel,

de 37 arios, muerto el 2-11-41.
143 - ARCHIDONA (Málaga):

Borrogal Palacio Francisco,
de 51 arios, muerto el 8- 1 -42.

144 - ARDALES (Málaga>:
Sánchez Muñoz Pedro,

de 32 arios, muerto el 27- 9 -41.
Rodríguez Naranjo Juan,

de 25 arios, muerto el 5-11-41.
Serrano Ramón Isidoro,

de 36 arios, muerto el 8-12-41.
145 - ARENYS DE MAR (Barcelona):

Jamás Sentís José,
de 34 arios, muerto el 2- 2 -42.

Sierra Domenech Antonio,
de 39 arios, muerto el 27-10-41.

146 - ARENAS (Málaga):
Ariza Rustado Antonio,

de 32 arios, muerto el 19-12-41.
147 - ARES DEL MAESTU:

Rovira Pitach Alfredo,
de 35 años, muerto el 11- 9 -42.

148 - ARENALES'
Fernández Gómez Wenceslao,

de 34 arios, muerto el 28-11-41.
149 - AREVALO <Avila):

González Gómez Elonidas,
de 25 arios, muerto el 25- 7 -42.

150 - ARGEL:
Ferpe Juan Vicente,

de 33 arios, muerto el 4- 3 -42.
151 - AR,GAMASILLA:

Cano Carneros Vicente,
de 31 arios, muerto el 16-1 -42.

152 - ARGENTE (Teruel):
García Prieto Ricardo,

de 31 arios, muerto el 29-11-41
153 - ARGAVIESO (Huesca):

Prat Mavilla Francisco,
de 29 arios, muerto el 5-11-41.

154 - ARJONA (Jaén):
Jiménez Simón Antonio,

de 41 arios, muerto el 14-11-41.
Escún Garrido Luis,

de 29 arios, muerto el23- 1 -43.
156 - ARMALLOES (Guadalajara):

iErribid López Marcos,
de 30 arios, muerto el 29- 1 -42.

156 - ARMUNIA (Almería):
Vega Jiménez Luis,

de 32 arios, muerto el 17-6 -42.
157 - ARN.Eb (Tarragona):

Saraper Inglés Antonio,
de 33 arios, muerto el 23-12 41.

Escoledo Bertrant Lorenzo,
de 23 años, muerto el 29-11-41.

158 - ARTES (Barcelona):

Castell Aguilar Juan,
de 41 arios, muerto el 15-11-42.

Oastells Aguilar José,
de 33 arios, muerto el24- 9 -41.

Estefanell Ramón Juan.
de 25 arios, muerto el 8-12-41

159 - ARRABAL (Zamora):
Herrero Catalina Pedro,

de 32 arios, muerto el 26- 2 -44.
160 - ARROYO (Jaén):

Lagunas Díaz Pantaleón,
de 24 arios, muerto el 29-11-41.

161 - ARROMOLINOS (Madrid):
Vasco Cortés Francisco,

de 28 arios, muerto el 24-10-41
162,- ARRECIFE (Canarias):

Noya Cruz Pedro,
de 29 arios, muerto el 6- 5 -42.

163 - ARRIA DEL TER (Gerona):
Pinsa Palomero José,

de 25 arios, muerto el 21-11-41.
164 - ARZUN (La Coruña):

Angulo Vela Felipe,
de 29 arios, muerto el 25-11-42.

165 - ASTORCA (León)
Sáez Ursán Eladio,

de 45 arios, muerto el 19-11-41.
166 - ASTALLA:

Bernabé López Victoriano,
de 37 años, muerto el 1- 9 -41.

167 - ASPE (Alicante):
Botella Pavía José,

de 36 arios, muerto el 23- 9-41.
168 - AVENOJAS:

Rus Lomas Antonio,
de 43 arios, muerto el 24-11-41.

169 - AVILA:
Nadal Salcedo Nicolás,

de 42 arios, muerto el 28-11-40.
Velázquez Herrero Félix,

de 26 años, muerto el 29-11-41.
170 - AVILES (Oviedo):

Chanlín Cuesta Andrés,
de 39 arios, muerto el 4- 8-42.

Arroyo Arroyo Emilio,
de 38 arios muerto el 7- 1 -41.

Fernández Alvarez Eduardo,
de 30 arios, muerto el 4-12-41.

Ramos Méndez Valeriana
de 47 arios, muerto el 5-12-41.

171 - AVERO:
Vall Riu Valencia,

de 34 arios, muerto el 12- 8 -41.
Giraván Morral José,

de 27 arios, muerto el 17- 9 -41.
172 AVIÑONET (Barcelona):

Poventos Masana Patricio,
de 45 arios, muerto el 5-11-41.

Sielsas Gelí Pedro,
de 34 arios, muerto el 2-12-41.

173 - AYERBE (Huesca):
Sarasa Ananos Valeriano,

de 38 arios, muerto el 24- 7 -41.
Río Estallo José,

de 22 años, muerto el 14-11-41.



174 AYODAR (Castellón):
Sornis Pérez Pascual,

de 26 arios,
175 AYUF.ZA (Palencia):

Blasco Lahoz Basilio,
de 40 arios,

176 AZUAGA (Badajoz):
Vera Erposito Antonio,

de 39 arios,
Sáez Murillo Manuel,

de 30 arios,
Burgos Brida Vicente,

de 42 arios,
Sáez Murillo Roque,

de 28 arios,
Rico Gala Rafael,

de 41 arios,
177 AZUEBAR:

muerto el 7- 2 -44.

muerto el 19- 7 -41.

muerto el 31-10-41.

muerto el 12- 4-41.

muerto el 13- 6 -41.

muerto el 7- 2 -41.

muerto el 9-11-41
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Nuna Muria Jaime,
de 34 arios, muerto el 11- 2 -42.

Gallego Hernández José,
de 29 arios, muerto el 3- 1-42.

Naranjo Ojeda Manuel,
de 35 arios, muerto el 13- 9 -41.

178 AZUAR (Zaragoza):
Sero Cubero José,

de 19 arios, muerto el 21-7-41.
179 AZNARCOLLAR (Sevilla):

Ramos González Miguel,
de 34 arios, muerto el 16-10-41.

180 AZAILA (Teruel):
Ruiz Domínguez Gil,

de 40 arios, muerto el 4-11-41.
181 AZANUY (Huesca):

Blanco Blanch Antonio,
de 39 años, muerto el 19-11-41.

-..s.1.

PROCURA NO IGNORAR LAS
CIRCUNSTANCIAS SI NO
QUIERES VERTE ARROLLADO

POR ELLAS.
.1.,,1.1.1.1,,,1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.11.1.1.1.1.1.1.1.1.



ALOMAR Gabriel.
Mallorquino, en 1923 fundó con

Campaláns la Unión Socialista de
Cataluña.

Según Aláiz, que lo trata bien,
dice que era «socialista de la Ca-
taluña oficiosa, no de la hacendo-
sa». Bonita manera de decir que te-
nia poco arraigo en el mundo del
trabajo.

Cuando un ario antes del adveni-
miento de la República II, alguien
tuvo la idea de lanzar un mani-
fiesto titulado «Inteligencia republica-
na» entre sus firmas que eran
cincuenta y nueve_ está la de Alo-
mar.

Para completar un poco más el
sentido de este manifiesto diremos
que algunos confederales también lo
firmaron. Enre ellos E, Carbó, Pei-
ró, Viadiu. También la echaron Sam-
blancat, Companys y Gelatert.

Juan Ferrer dice que Alomar era
catalaniste, como Layret, que sin
embargo estaban a nuestro lado. Se
refiere a la época, aquella en la
que se necesitaban dos huevómetros
para pertenecer a la C.N.T., es de-
cer entre 1925-1927,

El elogio que el socialista de refe-
rencia hace de Salvador Seguí re-
fleja simpatía y casi comunión.
Veámoslo: »Seguí era un caso de
emancipación personal», «A su ma-
menra supo improvisar alas en sus
hombros de operario». «En este sen-
tido, Seguí era la personificación de
su propia doctrina emancipadora.»

«Por eso lo mataron.»
A través de esta descripción se

nota cuan afectuoso era Gabriel
Alomar no solamente para ccn nues-
tros militantes sino hacia la causa
que defendían. Elogio de Alomar
hizo, mediante una carta de fecha

(1) El lector quela invitado a com-
pletar estas referencias enviando su
colaboración a CENIT,. cuya redac-
ción queda de antemano agradecida.

PALABRAS Y FRASES
PRIMERA SERIE"

Recopilación y comentarios a cargo de M. CELMA

septiembre de 1969, el muy honorable
por lo menos a ratos Presiden-

te de la Generalidad, José Tarra-
dellas.

ALONSO Antonio
En nuestras fichas bibliográficas -

rezan muchos hombres con este ape-
llido. Algunos ya difuntos desde ha-
ce mucho tiempo, otros aún viven.
De condiciones diferentes unos de
otros, pero todas dignas de aten-
ción por su moralidad o su aporte
a la lucha social unos, o por su
inmoralidad y hostilidad a ésta
otros.

Antonio» tenemos tres. Uno es
contemporáneo y junto con S, Blanco
han escrito un folleto interesante
cuyo título simplemente indica lo
que vale. Se titula «Los Obreros, -
¿Son Culpables? .Aconsejamos leerlo.

El segundo Antonio Alonso que
nos parece deber constar es de época
más atrás. Se trata de segunda dé-
cada de este siglo. Tras la célebre
huelga de 1917, una brutal repre-
sión se ejerció contra sus promoto-
res. Las crónicas relatan que las
Fuerzas de Orden Público (las FOP-
es) hicieron horrores rayanos con el
sadismo. Contra Alonso se ensañaron
apaleándole cual si hubiese sido una
bestia. Desde luego la bestia era el
FOP. no el huelguista. Este Antonio
Alonso era natural de Caborana
(Oviedo) que hoy tiene 2.000 habi-
tantes..

Y el tercer Antonio Alonso es de
otra pasta. Se trata de un obispo
que ejercía en Zaragoza por los
años de 1595. Era época de conver-
sos e inquisición. El judío o moro
que se convertía al cristianismo era
confirmado por esta criatura del se-
ñor. El ritual era: «te confirmo cris-
tiano. Las puertas del cielo están
abiertas para ti>).

Como este Antonio sabía que las
conversiones eran hipócritas ya que
se hacían a punta de bayoneta, su
confirmación no dejaba de ser más

hipócrita, lo prueba el hecho de que
en una circular a todas las diócesis
firmada por él, advierte de que las
reliquias y demás bienes de la Iglesia
había que confiarlas a un cristiano
viejo y de rancio abolengo.

Ordenó entonces los obispos te-
nían tanta fuerza como en Irán los
ayatolas cambiar la fórmula del
casamiento llamada «por palabra de
futuro». Con esta fórmula se condi-
cionaba el casamiente al interés de
la herencia. Ea padre de la chica
con esa fórmula ya se comprometía
a dejarle a ella la herencia, Si no,
el casamiento no era válido.

Con la reforma de este monseñor,
esta promesa podía no cumplirse «si
los bienes se dejaban a la Iglesia».

Como se ve, no todas las aves de
rapiña tienen alas.

A.LONSO Aveliiw.
De Gijón, formó parte de la dele-

gación, compuesta de 17 miembros,
que representó a los sindicatos de
esta ciudad asturiana en el Congreso
extraordinario de la C.N.T. celebrado
en Madrid el año 1931. Entre los 17
estaban los conocidos militantes
Entrialgo y Segundo Blanco.

ALONSO C.
La C.N.T. tiene muchos acuerdos,

demasiados acuerdos diría yo, aun-
que sean muy buenos. Tiene sin em-
bargo otros que son menos buenos.
Los hay que constituyen una verda-
dera mancha humana,

Uno de éstos es el acuerdo que
sobre remuneración obrera adoptó el
Pleno Nacional Económico Ampliado
celebrado en Valencia en enero de
1938.

En este dictamen se estípula que si
al obrero le pagan 5, al director de
los trabajadores se le pagarcin 10.

Y acuerdos como éste, no cabe
duda, constituyen una vergonzosa
mancha para el obrero, para el con-
federal, para el anarquista, para el
hombre en fin. Es, en nombre de la
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justicia, de la igualdad y de la li-
bertad, enterrar a los tres preceptos.

Bueno pues, este dictamen, que
fue inspirado días antes de tomarlo,
por el propio Secretario General de
la C.N.T., está firmado por cuatro
ponentes. Entre ellos C, Alonso en
nombre del C.R, del Centro.

Cuando al frente nos llegó esta no-
ticia, a mi lado había un compañe-
ro, Atienza, de Mazaleón. Nos mira-
mos y exclamó: ¡Qué no les pase na!

ALONSO de Aguilar.

Este, que vivió en 1473, es de pasta
diferente al obispo de Zaragoza del
cual ya hemos hecho referencia. Y
aunque estaba muy entre las faldas
de los sacristanes, defendió a los
conversos a veces exponiendo su pro-
pia vida. No es que fuera tan cristia-
no como para tender la mejilla es
perando la segunda bofetada pero
estaba con la Iglesia aunque su con-
ciencia le inclinaba a defender al
perseguido.

Era gran señor y rico como para
permitirse el lujo de acoger perse-
guidos en sus fincas de Aguilar y de
Montilla. Podía permitirse muchas
cosas porque además era el hombre
de confianza de Enrique IV, en el
poder entonces.

En pelea pública mató al cabecilla
de los «cristianos viejos» es decir de
los que no aceptaban a los conver-
sos, o sea de la «vieja guardia» como
diría hoy un falangista a lo Pifiar u
otros,

Los «viejos», dicen las crónicas, en
cuanto podían, violaban doncellas
degollaban ancianos y niños y hubo
quien después de desposar a la jo-
ven, mora o judía, le abrían el
vientre.

Todo eso, en nombre de Dios.

ALONSO Diego.

Este es otro, no es cristiano, por
consiguiente no ha violado a nadie
ni rajado ni degollado. Es más re-
ciente y es nuestro, Radica en la
misma zona que el anterior pero no
formó parte de niguna banda «cris-
tiana».

Hizo grupo con ácratas como Sán-
chez Rosa dedicándose a sembrar
ideas de fraternidad entre los obre-
ros. Con él laboró también Gallego
Crespo e Higinio Noja Ruiz. Villa-
nueva del Duque, Bujalance y Pueblo
Nuevo del Terrible guardan gratos
recuerdos suyos.

Procedía de Madrid después de
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haber pasado por Argentina y Nueva
York en donde ya sufrió graves pali-
zas. De vuelta de América, fijó resi-
dencia en Linares, colaboró en «El
Reflector» y fundó una editorial:
«Luz y Vida». Fue un poco malvisto
por sus compañeros por haber acudi-
do a la alcaldía para casarse, Ni Dios
ni Amo, era lo que sus compañeros
le recordaron.

No ir a la Iglesia era no acudir a
Dios, ir a la alcaldía era reconocer
al amo, y como su divisa era ni amo
ni dios...

Aparte esto, Diego Alonso fue mili-
tante irreprochable e íntegro.

ALONSO de Castrato.

Este Alonso era un fraile, de la
Orden de la Trinidad. Un fraile de
esos que, a solas, también suelen
cagarse en Deu cuando no hay cata-
lanes a su alrededor.

Al hablar de frailes como éste,
pienso en el buen Carballeira. Un
día, trabajando en la Fortaleza como
miembros del SI., llaman a la puer-
ta y Angel fue y abrió. Era un fraile,
franciscano por la ropa, al que con
la sorpresa y la sonrisa que podemos
imaginar, Carballeira le dejó muy
amablamente entrar y me dice en
alta voz: «Celma, ven, que no sé que
quiere este hermano Rafael».

Para acabar la anécdota diré que
nos solicitó documentación anarquis-
ta «para estudiar con inclinación y
predisposición tolerante el ideal
ácrata». Así se expresó el hermano
Rafael,

Pues bien, este Alonso de Castrillo
el año G3 seguramente se hubiese
hecho también llamar Rafael por
nuestro Angel.

En todo caso a de Castrillo se le
debe que en 1521 se editara ya un
raro libro que trataba de la «Digni-
dad republicana», Hoy diríamos dig-
nidad del Comunista Libertario, pues
en él afirma nacer todos iguales, y
que el derecho a mandar es irrazo-
nable e ilegítimo, Combate a la pro-
piedad individual, agrega que «por
naturaleza todo debe ponerse en co-
mún», «que a lo más, sólo debemos
poseer lo de uso estrictamente per-
sonal y sin espíritu acumulativo»,
etc., etc...

Dicen que se inspiró en Platón 57,

claro está, en Aristóteles.
Con toda seguridad que la cerilla

de la inquisición pasó cerca de sus
barbas;

ALONSO de Palencia.
Este es otro Alonso justiciero. Hoy

también denunciaría los atropellos,
también hubiera dicho a Pío XII
que era un asesino.

No obstante, comprender actitudes
individuales de la &Wel), a que nos
referimos no es cosa fácil. Hay acu-
saciones graves contra este de Palen-
cia, como contra el de Aguilar. En-
tonces morían los comendadores y
alcaldes como ahora mueren en algu-
nas zonas de Europa los ministros.
¡Vete a saber qué hay detrás, y

quién tira y quién cae!
Los sucesos de los Alonso» éstos

ofrecieron la ocasión a Lope de Vega
pora hacer su «Fuenteovejuna».

ALONSO Emilio.
También asturiano, formó parte de

la delegación de Gijón en el Congre-
so confederal de 1931, al lado de
Avelino cuya referencia está más
arriba.

ALONSO Faustino.
Discípulo de Fourier, propagó por

Andalucía las ideas de «Falansterio».
Cuando se haga el estudio del fou-
rierismo en España, Faustino Alonso
ocupará una plaza de primer orden.

ALONSO Ginés.
Militante de la C.N.T. de España

en el Exterior. No queremos decir
nada más de él porque, felizmente
aun vive _ y muchos años de vida
que le deseamos , abriremos car-
peta cuando haya fallecido. Es la re-
gla y hay que respetarla. A sabien-
das de que si ocurre al revés, la
abrirá él,

ALONSO Joaquín.
Ingeniero de Almería, comandante

de estado mayor y excandidato socia-
lista en las elecciones a diputados.

Lo mencionamos porque de él nun-
ca se ha dicho que era fabricante de
bombas claro no era anarquista,
sino hombre respetable, nada menos
que candidato a diputado, no hay
porque motejarlo de tal . Sin em-
targo, según sus allegados del socia-
lismo, el 19 de Julio se juntó con los
mineros socialistas para ayudarles
«pues los mineros son muy diestros
para manipular la dinamita y para
fabricar explosivos».

¿Más claro? ni el agua clara.

ALONSO Josefa.
El nombre de esta excelsa mujer

ro español. Alcalá del Valle debería
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de erigirle una estatua en platino.

Hubo en e sta ciudad, hoy de
6.000 habitantes, en la provincia de
Cádiz, un fuerte movimiento de
protesta. Y los FOPes de entonces
obedeciendo a los gobernantes tira-
ron a mansalva contra los manifes-
tantes. Una gran campaña interna-
cional tuvo lugar en favor de aquel
pueblo obrero y protestata,rio. El
compañero de Josefa Alonso fue uno
de los que cayeron. Firmado por las
viudas se publicó un manifisto en el
que entre otras cosas dignas se lee:
«...en España, donde por desgracia
nacimos, campa por sus respetos la
fuerza contra la razón y el derecho
del ciudadano honrado. El mundo
civilizado.., etc., etc.»

Este manifiesto iba firmado por
seis compañeras, entre ellas nuestra
Josefa Alonso,

No todas las compañeras en pe-
riodo de terror hubiesen sido tan
valientes.

Ni siquiera todos los compañeros.

ALONSO MALLOL J.
En el mes de julio de 1936 éste

era el director general de seguridad.
Por orden de Moles, ministro, se
desplazó a Burgos a detener al ge-
neral sublevado González Lara.

Detuvo también a otros militares.
¿Sabéis en donde los encerró? Pues

en el cuartel de la Guardia Civil.
¡Vamos! Hay para espanzurrarse de
risa. De lo que siguió más vale no
mentarlo.

Da naúseas.

ALOSO Martínez.
Este era ministro de la goberna-

ción en 1869. Podríamos decir que es
el hombre de las mil caras. Regia
por entonces una Constitución en la
que se garantizaba «constitucional-
mente» el derecho de asociación y de
reunión.

Pero estaba en pleno apogeo la
expansión par España de la Inter-
nacional.

La burguesía exude, poner a la
A.I.T. al margen de la ley, cosa que
era contraria a la Constitución.

El S. Alonso Martínez votó en el
parlamento en contra de la Asocia-
ción Internacinoal de los Trabaja-
dores.

Y, para colmo de lo irracional,
votó en nombre de la Constitución.

Pero la desfachatez fue más lejos.
Al mismo tiempo que firmaba la
prohibición envió un mensajero a
Cataluña para que contactara con
los internacionalistas en su nombre
invitándoles a que depusieran ante
el gobierno sus aspiraciones o que-
jas, «seguros de que serían exami-
nadas con magnanimidad».

Y, ya veis, ni se llamaba Martín
Villa, ni Suárez, ni Muñoz Alonso.
Se llamaba Alonso Mertinex.

Que si para Campoamor »los sin-
nos sueños son », para los trabaja-
dores, se llamen como se llamen, los
ministros ministros son.

ALONSO Esooldetico.
De Toledo, fabricante de espadas.

En 1871 se adhiere individualmente
a la Internacional. Era época de
gran represión contra los interna-
cionalistas. Su acción y su lucha
fueron inteligentes arriesgadas Y
sensatas.

Invitación hacemos a nuestros
compañeros castellanos para que nos
ofrezcan la biografía completa, que
suponemos aleccionadora, de este
excelente compañero. Sobre todo si
se sabe que un año después su her-
mano Manuel, carretero, hizo lo
mismo,

ALONSO Marselau Meada.
Bakuninista de la primera hora

con Farga, Alerini y Ganzález Mo-
rago fue a Holanda al famoso Con-
greso de la Haya. Ya Carlos Marx
los tildó de faistas, o sea de alian-
cistas. No les dijo que eran cáncer
pero los trató como si fueran can-
cerosos.
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Sevilla lo nombró secretario de sus
sindicatos y fue entonces cuando es-
cribió un folleto muy interesante
titulado «El evangilio del obrero».
Valdría la pena, de encontrar un
ejemplar, reedit arlo. Sus actividades
le valieron el entrar muchas veces
en la cárcel.

En un periodo en que debido a la
represión de la que era objeto enfer-
mó gravemente, no vaciló en acudir
también al no menos celebre con-
greso internacional de St. Imier cele-
brado en septiembre de 1872. Ya se
había roto entonces con los autari-
taristas de Carlos Marx. El rompi-
miento tuvo lugar con ocasión del
Congreso de la Haya. Hasta aquella
fecha las insidias y las columnias de
Marx iban dirigidas sobre todo con-
tra Bakunin, después sus salibazos
alcanzaron también a nuestros com-
pañeros en particular a Alonso Mar-
selau,

En 1873 fue nombrado por la
Sección Española de la Internacio-
nal Miembro representante al Conse-
jo General, con él iban García Viñas,
Albarracín, etc. Pero Marselau dimi-
tió pronto. Cuando más taita hacia
por Sevilla, debido a la labor de los
reformistas, es encarcelado por orden
de un ladrón que ocupaba la plaza
de gobernador.

Anselmo Lorenzo dice de él; «En-
tre los sevillanos era Marselau un
oráculo. A él se debió principalmen-
te el éxito que alcanzó la Interna-
cional en aquella comarca.

Un buen día, Marselau desaparece
y tiempo después en un boletín car-
lista se dió la noticia de que nues-
tro compañero se había convertido al
catolicismo entrando en un convento
de trapistas.

Y Lorenzo termina. Ya nunca se
ha sabido de él.

Hay para preguntarse si se con-
virtió o topó con alguna bala.
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Ya se van...
Son mozos que dejan amores y hogares
Y van a otras tierras en busca de pan.

Ya se van...
Llorando, las madres los miran marchar,
y ponen sus lutos,
que acaso no vuelvan a verlos jamás.

POETAS DE AYER Y DE HOY

Versos del emigrante

ti

ti

Ya se van...
Son mozos que dejan amores y hogares
Y van a otras tierras en busca de pan.

ti

ti

ti
1

1

LA ESPERANZA 1
1

¡Pobres emigrantes!
1¡Con qué angustia añoran sus pueblos lejanos!...

¡Pobres emigrantes!
1
1Los días de fiesta se van hacia el mar, 1

pensando en que acaso la madre o la novia 1
1pudieran su llanto venir a enjugar... 1

1

1

!Pobres emigrantes! 1

Sólo llegan cartas en sobre de luto
que huelen al agua salobre del mar.
(la madre se ha muerto, la novia se casa,

pedida está ya...)
1
ti
1¡Pobres emigrantes! 1

¡Con qué angustias vuelven los días de fiesta, 1
1va entrada la noche, de orillas del mar!... 1
1
1

C. DELGADO 1
1
ti
1
1

Ya se van...
Atrás han quedado las casas, las tierras
que no verán más...

Ya se van...
El puerto, ¡qué lejos
se ve desde el mar!...


